
ANO V I I I . M a d r i d ,  1 6  d e  M a rz o  d e  1 8 8 3 . N U M . 8 .“’

DIRECTOR;

PO N D E  D E  L A S L iN C O  O R R E S ,

P R E C IO S  E N  E S P A Ñ A  T  P O R T U G A L .
A ñ o ..............................................................................................  20  pesetfiS.
Seis mcBfts................................................................................. 11 y
T re a ..............................................................................................  6  >

1 EN EL EXTRANJERO. EN AMERICA PAGO EN ORO.
1 A flo.............. I Í R a
' S e is  m eses . Seis mese& ..................... 4 .M  »

T r e s ..............
&4S

T re s .................................. . .  8.W >

REDACCION' Y  A M IS IS T R A C IO S :

I (Ba'Cte. d& 6 , ^ a j o  d z a .

¿  donde s e  dlrlg^Irio l o i  p ed id os de an setlc lon es.

SU M A R IO .

A dulter& cion  d e  lo» 6C«¡te« ee i« ñ o les  y  m ed íM  » n c l Í J «  p e ra  c o n o c e r la , po r 
I>. B a lb fn o  Cortó»< y  ^ (> ra l« s .— B ie^o s, —  Sobre la  o e tre ria  e n  1& E d a d  Me* 
d í ^ — CartAB d e  A n d a lu c ía ,  p o r  J .  G. A bescal. —  A lm a a l  z ia tn ra l , n o v e la , 
i>or D, M au u el F e rn an d e z  y  Gon2a Iez .— La& y eg u as  d e  T ie n tre .— M em oria  
d e  l a  Z x p o á c io n  N ac io n a l do  G a n a d o s .— L as c a rre raa  d e  cabeJlce  e n  Ita*  
lia . — C o rreo  d e  M a d r id , p o r  A sm odeo. —  C r¿nÍoa d e  I*arií8, p o r  l a  B a ro ­
n e sa  d e  W ü lm o n t . '^ K o tk d a s  de ca&a.— X o ttc las  g e n e ra le s .— C airera^  
ce,l)aUos e n  S o r lU a .— C a rre ra s  d e  caballoe e u  T iro  d :  p ich ó n  e n
S la d r id ,  p o r  A . —  G im  C lu b  de J o re r .  — M ercado  d e  M a d rid .— C n a d ra d a  
d e  p a la b ra s . —  A nuncios.

ABÜLTERACIOM DE LOS ACEITES ESPAÑOLES

Y MEDIOS SENCILLOS PARA CONOCKBLA.

Lamentable y  trascendental, bajo mucbos con­
ceptos, es la adulteración de nuestros aceites de 
oliva con los de semillas oleaginosas que del ex­
tranjero nos importan.

Sensible es tener que confesar que, por regla 
general, no los preparamos con esmero, aunque 
mucho se ha mejorado su elaborabion, sin que de 
ésta resulten pava el comercio las clases de aceite 
superior y^ no qne se obtienen de toda bien diri­
gida extracción.

Sabido es que la clase primera, ó sea el aceite 
Virgen, bien hecho, de aceitunas no demasiado 
maduras, y  que es el que está mtiaos expuesto & 
enranciarse, es la más exquisita, la que más esca­
sea y  la que debiera exclusivamente servir en la 
mesa, por lii que tanta reputación gozau los acei­
tes de la Provenza y  territorio de Aix en Francia. 
Esta clase de aceite tiene un sabor dulce, sin de­
jar impresión desagradable en la garganta; es li­
gero, muy claro y  trasparente, y  tiene la propie­
dad de helarse con facilidad á una temperatura de 
pocos grados sobre cero.

La segunda clase posee todas estas cualidades, 
]>ero en menor grado, y  la común, que es la que 
más abunda en el comercio, es el producto de las 
aceitunas buenas y  malas que se han prensado 
despues de mezcladas y  fermentadas en mon­
tones.

Si desgraciadamente la elaboración de nuestros 
aceites se hace con desaliño, por eso las excepcio­
nes son tan raras como dignas de elogio, y  por 
eso no es en los mercados de Europa el primero 
del mundo, y  por eso sin duda se adulteran para 
darles más fluidez y  más duración.

Que en Francia se sofistique el aceite de olivas 
no es extraüo, porque en su estadística vemos que 
la producción de 1860 fué sólo de 32.200.200 ki- 
lógramos para una poblacion de 38.184.094 ha­
bitantes ; pero que en España se adultere, donde 
en igual época éramos IC.640.980 habitantes, con­
tando con mía cosecha de 606.782.918 kilógramos, 
es y  será siempre un hecho lamentable; y  tanto 
más, porque, gracias á  Dios, no debemos acudir á 
tales extremos ni para aumentarla ni ménos para 
mejorarla.

La adulteración del aceite de olivas se ha hecho 
siempre en el extraujero con el de semillas oleagi­
nosas , y los que generalmente emplean, porque 
son comestibles, cuando están bien preparados, 
son los siguientes:

Aceite de adormideras, llamado de claveles (kuil 
d ’oeillet oUette) ,  cuyas semillas dan porcada 
hectolitro unos 28 litros de aceite de buen gus­
to , sin olor, sin coagularse á baja temperatura y 
sin ponerse rancio bajo la iañueccia atmosférica.

Aceita de colza ó berza siliestre. Esta planta se 
cultiva mucho fuera de España, no sólo por su 
aceite, sino por su forraje, y los Sres. Thouin y 
Vilmorin dicen que 100 kilógramos de buena se­
milla dan en Flándes de 1“ á 19 kilógramos de 
aceite ; y según GuyaC, 000 kilógramos dan en 
Francia sobre 380 de aceite bueno para comer, y 
de uso muy generalizado en algunos países de 
Europa.

Aceite de si'samo ó ajonjolí. E l sésamo se cultiva 
mucho en Egipto y  Oriente, y  es sin duda el rival 
más temible de todas las plantas oleaginosas, y 
áun del olivo. Este aceite, que se extrae de sus 
semillas, es combustible, y tanto los turcos como 
los árabes lo usan mucho japénas tiene olor ni 
sabor; su color es amarillo dorado cuando está 
bien purificado, y  no es secante ; su densidad

á 150 C. es de 0.9320; á los 21° 3 ó 9184, y  á 
los 17° 5 la del agua tomada por tipo de uni­
dad. Á  los 4" C. pierde su trasparencia y  fluidez, 
y á los 5“ se coagula en masa blanca, amarillenta, 
traslucida, grasosa y  tan consistente como la del 
aceite de coco. Su punto de ebullición viene á ser 
á los 150°.

En España se cultiva en los jardines como flor 
de adorno j pero su aceite no es objeto de especu­
lación ó comercio, á pesar de los esfuerzos que 
para su propagación hicieron en el siglo pasado la 
Sociedad Económica Matritense y  ea el actual 
D. Casimiro Orense y  D. León de Mateo.

Aceite de cacahuete. Tiene la propiedad de con­
servarse muchos años sin alteración alguna, y 
acerca de él dice el célebre Thouin:

« E l fruto de esta preciosa planta da una gran 
cantidad de aceite tan bueno como el de olivas.....

í E l  cultivo del cacahuete como planta oleífe­
ra no puede ser más ventajoso bajo todos con­
ceptos.....

I) Llega á producir hasta 60 por 100 ; y  aunque 
su uso pata combustible estuvo prohibido en Fran­
cia muchos años, las corporaciones científicas que 
se consultaron declararon que no contenía nada 
narcótico ni nocivo á la salud, y  que debia permi-' 
tirse su uso. En el dia se distingue en el comer­
cio en bueno para comer (mangahle) y  de fá­
bricas; el primero es casi blanco, y el segundo 
dorado, b

Según el célebre Payen, 100 kilógramos de ca­
cahuete i)roducen 30 de aceite, á saber:

KH4g«,

A ceite superfino 6 d e  p rim era  p re a o n .................... ix
II f in o  ele s e g u n d a  e n  f r ió ............................................. (i
11 do  cap ad lo s <5 de  te rcera  con  escalde. . . .  B

3 0
11 K esld iio s ....................................................... 71-^0 í„ M e rm a s ........................................................ 1 ,60  (

T o t a l ....................................... I t »

Su densidad es de 15®=0,9163, y  ni es secante 
ni se solidifica completamente con el frío como el 
aceite de olivas á— 3".
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Sabido es que tanto estas ventajas como las in­
finitas aplicaciones á <jue el cacahuete se presta, 
las Lan comprendido bien los valencianos, por la 
gran extflnsion que recientemente lian dado á su 
cultivo.

Aceite de semillas dealgodon.— Egipto produce 
gran cantidad de semillas de algodon, y  de ellas 
extrae mucho aceite, que en Marsella é Inglaterra 
purifican por medio del ácido azótico y el clorato 
de potasa, en vez de la cal que ántes servia para 
precipitar la mucha materia colorante que tanto 
en él predomina. Su densidad, según A. Wurtz, 
es de 0,930 á 15°, y  tratado químicamente en frió 
por el cloruro de zinc, no da resultado alguno; 
pero si se somete á la influencia del calor, toma 
el color Añsepia-morem-oscura. Egipto exportó en 
1871 1.845.452 quintales de dicha semilla.

Julia de Fontenelle dice;
«."Elaceiíc de algodon se extrae del gossypiutn 

ugitatissimum, arbusto de la familia de las malvá- 
ceas, y  de sus semillas, quebrantadas, molidas y 
calentadas á 75“ ú 88° C., se saca un 15 ó 18 por 
100 de aceite, que despues de bien purificado tie­
ne macha analogía con el de olivas, coagulándose 
entre 2° y O®. Su densidad á 16* O. es de 0,92647 
y su flaidez en una proporcion de 17 veces ménos 
que la del agua. Eii Inglaterra lo purifican en 
grandes cantidades que se exportan para Italia, 
donde sirve para sofisticar el aceite de olivas.»

El resultado es qne los aceites que se prestan 
ventajosamente á. adulterar el de aceitunas son 
los de adormideras, colza, cacahuete y  sésamo; 
sin embargo, el de las semillas de algodon es indu­
dable que es el que ahora se emplea también en 
España para tan incalificable falsificación; porque 
el precio del purificado era en Marsella á fines de 
Diciembre último de 67 á 68 francos los 100 ki- 
lógramos, de 80 á 85 el bueno para comer, el de 
adormideras á 82, y  el de colza il 80.

Ademas de los aceites ya citados, existe otro 
poco conocido en el comercio, que en cantidades 
considerables se extrae en los Estados-Unidos de 
la raza porcuna, preferible á  los que quedan con­
signados del reino vegetal, y  cuyo consumo se va 
generalizando en Europa por su ventajosa aplica­
ción á, loa usos culinarios, el alambrado y jabo­
nería.

Este aceite, llamado graso, es blanquinoso, dul­
ce y agradable al paladar, pudiendo mezclarse, 
según el mismo A. Wurtz, con el de olivas, en la 
proporcion de un 65 por 100, en vez del aceite de 
algodon, cuyo particular gusto y  condiciones di­
fícilmente ocultan el engaño. Esta nueva indus­
tria tiene su centro princij)al de producción en la 
ciudad de Cincinati, situada entre inmensas ex­
plotaciones agrícolas, donde este aceite se prepara 
en más de 30 fábricas con 300.000 y  pico de cer­
dos al año, de los que se separa la  parte sólida 
(sobre’/ , )  de la grasicnta, que liquidan, consti­
tuyendo en este estado el aceite más ventajoso, no 
sólo para la industria, sino para la economía do­
méstica.

Hi5 aquí, según Julia de Fontenelle, las cantida­
des de aceite que se pueden extraer de las princi­
pales semillas oleaginosas:

PLASTAa PÍSO D a  HECTÓinRO.
PEODUCTOS 

en litros.

Colift d e  inv ierno . .  . Por 5fi 4  70 kilógs. í>ó 4 2S
Coli» d e  re ra n o . , . . n 5+ á, r,r. () SI A 2:>
N nyina........................... » fifi A fiX 1) 2C.
t'am o lin ft..................... H A. fiO n Vil A 24
A dorm idera io e i l t e te . H 54 á  02 )) 9:̂ . A 2.-
M adia sa tiva ................ )) 4(1 A n ir¡
H a ja  <i fresno. . . . .  
C añam ones.................

» 42 á  51) 1) 1-2 A 1.")
)) SU íi 47 )) 11 A 13

A c d te  de  linaza. . . . » fi7 Bobrt. m u e s tra lll A 12
Suecca sin  cásow a.. . )i HK) de nueces. A 50
A lm endras dulces. . . )> KIÜ de alm endras. 44 A 4fi
A ceitunas..................... )) lÜO de aceitunas. lu á 12

Se han indicado los aceites que realmente sir­
ven ventajosamente para adulterar el de olivas; 
preciso es también lijar las particularidades que 
distinguen á los que se extraen de semillas oleífe­
ras, y  vulgarizar los medios más fáciles para co­
nocer si el aceite de aceitunas está ó no adul­
terado.

Hé aquí cuáles son :
1.* E l sabor, que sin ser desagradable, se dife­

rencia mucho del de olivas.
2.* E l olor, que aunque insensible si se quie­

re , presenta en algunos una diferencia muy no­
table.

3.® La mayor viscosidad del aceite de semillas, 
que á poco que se le agite forma una coronilla de 
ampollitas que tardan largo rato en desvanecerse; 
y así se observará con la mayor sencillez y  facili­
dad, agitando el aceite en una botella, si estámez- 
clado con el de adormidera, y  si lo está en más ó 
ménos cantidad, según sea mayor ó menor la es­
puma que resulte de la agitación.

4.® Por medio de la congelación: este ensayo 
ofrece gran seguridad de evidenciar el fraude, por 
la propiedad exclusiva que tiene el aceite de acei­
tunas de helarse, ó sea pasar de líquido á sólido 
á los 3® ó 4“ sobre O, en tanto que los otros acei­
tes, y  principalmente el de adormideras, há me­
nester para solidificarse la temperatura de 15“ 
bajo 0.

E l elaiómetro de Bergot sirve para conocer la 
cantidad de aceite que toda clase de semilla oleí­
fera contiene. En el dia está muy en uso en todos 
los centros comerciales do Europa y  América, y  á 
su inventor, cuyo nombre lleva, le valió la meda­
lla de oro en el Concurso general y  nacional de 
agricultura de 1860 en París.

Con un gramo del i-eactivo de M. Poutet, de Mar­
sella, mezclado con 12 de aceite puro ó adultera­
do , bien removido todo de diez en diez minutos 
durante dos horas, y  dejádo en reposo en tin sitio 
donde la temperatura sea de 11°, toma el aceite 
cierta consistencia, que será mayor si es puro y 
menor si está adulterado con ‘ ¡n de aceite de ador­
mideras.

El modo de preparar este reactivo consiste en 
disolver 6 partes de mercurio en 7 '/, de ácido 
nítrico á 38®; pero para que el efecto que pro­
duzca esta disolución sea eficaz, es preciso em­
plearla ántes que la sal que en ella se forma se 
cristalice.

También dice que si se echan algunas gotas de 
aceite en una cápsula de porcelana, y  ésta se pone 
sobre el calor de una lámpara de espíritu de vino, 
el olor que exhalará evidenciará Iji materia vege­
tal ó animal de donde se ha extraído.

Asimismo establece, porreglageneral, que cada 
clase de aceite tiene su propia densidad, cuando 
procede de igual especie de planta i> animal, y  que 
jamas varía bajo la influencia de una temperatura 
igual, sino en la sola proporcion de más do diez 
milésimas.

Esta misma densidad so observa en los aceites 
examinados por dicho químico en los límites de 
0,900 en el de sebo 6 ácido oléico del comercio, y 
de 0,961 en el de ricino, tomando por unidad el 
agua á - h  15" centígrados, que en el alcohómetro 
centesimal de Gay-Lussac corresponde al grado 66 
y baja hasta el 34.

Resultan notables diferencias de densidad en 
los aceites que son comerciales, y principalmente 
en los que se prestan con más facilidad para las 
adulteraciones; así es que las clases de aceite de 
navinay de colza pesan á - j - 15", entre 60 y 
60 según el alcohómetro, miéutras que el aceite de 
fabuco ó ayuco marca 36", el de ballena 55 el 
de adormideras 5 5 ’/iS el de linaza 50'’, etc. ; y  
que siempre que el aceite de colza marque ménos 
de 60®, debe deducirse con toda seguridad que está

mezclado con otra clase de aceite; lo mismo bc 
podrá asegurar respecto al aceite de olivas, si 8e- 
íiala más ó ménos de los 58 */,, etc.

Para mejor inteligencia, trascribe el estado 
comparativo de las densidades de los aceites, he­
cho por Schubler, publicado por Bercelius eil su 
Tratado de Q¡íí?m'ca,yde las que conviene consig­
nar aquí las que pueden ser más necesarias.

Peso espedfleo de algunos aceites tomande por base 
de unidad i‘l  agua,

>'OMBRES 
de los aceites ó de las pUntas 

que lofl prodoceQ.

PESOS 
«spectflcoa i .

+  15“ 
ccntígrrados.

-------------------

(3IIAD03 
del iJcnbómetPÍ 

c^nteantFd 
gue le (»n*cai>ond*i

A ceite de  sebo........................... U,900.S
d e  n a r iz a ....................... 0,9127 00 3/,

» d e  c o lz a . ....................... n.91.S(! 60 Vs
» d e  cü l-nav ina .............. a .y H i 00
II d e  m ostaza b lan ca .. . 0.9142 60
)i d e  m ostaza negra.. . . 0.61119 SIJ Vs
)) de  o livas........................ 0,917»! 5IÍ s/s
)i d e  alm endras............... 0.9180 58 7 .
)i d e  uvas.......................... 0,921)2 ‘/ü
1) de  fabuco ó ay u cn .. . 0,922() 50
)i . d e  b a lle n a  filtrado .. . ll,92;n 5,j Vs
1) de  a v e l l a n a s . ............. 0,9242 5,5 V*
)i d e  adorm ideras........... 0,924S 55 l|̂
)i de  nueces...................... 0,92C0
)i de  torua.sol................... 0,92(!2 54
» de cañam ones.............. 0,927« %
1) d e  l i n a z a , ................... 0,9347 50
i> d e  g u a ld a . ............. ... ■ 0,93.58 49 V»
» d e  ric ino ........................ 0,9611 33 Vi

Cierto es que el conocer la densidad de los acei­
tes no nos enseña la clase del que en la adultera­
ción se ha empleado; pero para esto, el mismo 
M. Heydenreich indica el modo fácil y  sencillo 
del desprendimiento ó exhalación del aroma por 
medio del calor y  los ensayos comparativos con 
el ácido sulfúrico, que son tan seguros como de 
fácil ejecución.

Teodoro de Saussure prueba que la densidad de 
los aceites varía bajo la influencia de la tempera­
tura, del modo siguiente:

A ceite d e  olivas.. . ................
i> de  alm endras...............
rt de  nueces......................

18’ I +  Í5“ -t- SO" i +  B4*

0.919
0,!I2D
(l,y2S

(',911
1)

0,919
0.93D
0,957

1
0,X93 0,802 

1) O.SfiS 
11 0..S71 

0.921 (i,8«l 
)( 0,908 

1

» rio lin«TQ
>) d e  ric ino  . . . .  . ü,9"0

Tenemos, pues, que la densidad disminuye 
tanto más pronto cuanto m is sube la temperatu­
ra, ó á medida que el calor aumenta.

Conocido (¡ue sea el aceite que en la adultera­
ción se ha empleado, el alcohómetro luego indica, 
hasta si se quiere con seguridad, las proporciones 
que en las mezclas se han hecho.

Veamos ahora el cómo se conoce fácilmente si 
el aceite de olivas está ó no adulteratio :

Echese en un tubo de vidrio delgado una corta 
cantidad del aceite que se quiera ensayar, que S(! 
meterá en hiélo molido, y  se coagulará tanto más 
pronto y  se pondrá tanto más sólido en lui tiempo 
determinado, cuanto ménos aceite de semillas ó de 
grasa contenga, no llegando á helarse á la tempe­
ratura de O cuando está adulterado con una tercera 
parte de su volámen.

También se conoce la adulteración observando 
el tiempo que en coagularse tarda por medio del 
acido hiponítrico ; porque en este caso se solidifica 
ántes que los demas aceites.

Igualmente sirven para conocer las adultera­
ciones con más exactitud, no sólo los reactivos 
químicos, sino también los instrumentos decíme­
tros.

E l oleúmetro de Lefebvre, usado en frió, tiene 
por base la diferencia de densidad de los aceites ú 
una misma temperatura -|- 15®.

Qon ú  úleómetro de Laurot eu caliente, se en-
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HRya el aceite de colza, que en Francia también se 
falsifica con otros aceites más baratos, tales como 
el de linaza, adormideras, jiescado, etc. Con él se 
observa que los sceites á 100° uo tienea la misma 
densidad y que presentan en la escala gradual di­
ferencias muy notables. E l punto donde ae pára el 
areómetro de dicho instrumento es el del O á los 
100''ciiando el aceite de colza es puro. Tiene de­
bajo del 0,200 partes iguales y  de 20 á 25 en­
cima.

En el aceite de linaza á 100° se para el
oleómetro á los....................................................210®

En el de adormideras id. id. á......................  124®
En el de cafiamones id. id...................................136®
Eo el de pescado id. id...................................  83®

El. elaiómetro de Lobley sirve exclusivamente 
para conocer las mezclas de aceite de olivas con 
el de adormideras, á causa de la diferencia de den­
sidad que exite entre ambos á la temperatura de 
12° 5 C. En el. siguiente estado se consignan los 
resultados de algunos ensayos hechos con mezclas 
de dichos aceites y cantidades difercutes:

A C E IT E  D E  OLIV A S.
GRADOS

del
e la id m e tro .

A ceito nuro  de  oliva.'í.............................. ñO
II conteniendo bI fi®/, d e  adorm ideras. 47
1) - i> 10 )) 4.-.
» « 12 n . 41
i> '• li< » . 41
]> •) 2(1 )) 41)
1) '> 30 B ?.r,
II j) 40 )) SO
II 0 60 » . 25

El procedimiento que i»ropoüe un ingeniero ita  ̂
llano, señor Zocchini para reconocer la sofistica- 
•cion del aceite de olivas, por medio del ácido ní­
trico incoloro, á 1'40 de densidad, es el siguiente : 

Se mezclan diez partes de ácido y  cinco del 
aceite que se trata de ensayar. Si éste es de oliva, 
la mezcla ofrece un color pajizo, que se trasforma 
en gris ceniza con ligeros reflojos amarillos. Si es 
de algodon, el color, que al principio es amarillo 
de oro, se convierte en negro. Si los dos aceites es­
tán mezclados, presenta un color intermedio.

£ s  tah sensible el ácido, que descubre el fraude, 
aunque uo haya más que un 5 por 100 de aceite de 
algodon.

Sabido es que los aceites no tienen ¡guales apli­
caciones, y  que los usos á que se destinan los más 
conocidos en el comercio son los siguient-es :

Aceite de co!*a.................. |
I) de iiaviiia............... ! Alumbrado.
n de cameliiia............ )
II de adcmnideras. . . . Kuevo, alimenticio; líiitura , ja- 

Vin es-
)i de madia sativa.. .  . líueTO, alimenticio ; jftbones.
i> de fabuco ó ayuco. . Nuevo, alimenticio; jabones, pin-

tUIÍW.
II de cañamcines. Tabones rerde». pintura.
)i de linsLía. I’irfuro. bamix tipográfico.
II de üuece*. Nuevo. aUmcutiew; pintura,

alumbrado.
I) de almciidraa dulces. 1’etfumi.Tia, fannacia.
I' de aceitunas. Alimenticio; jabón, alumbrado.

La cantidad de aceite de coco, linaza, palma, 
ballcnay demas, destinados á la medicina é indus­
trias importado, por las Aduanas de Espafia, en el 
año de 1858 fué de kilogramos. . . 516.384

En los once meses de 1874, de estos 
mismos aceites que determina el Aran­
cel, se importaron.................................. 2.345.252

Diferencia de más........................  1.828.868

Y  no es de suponer que nuestra industria nacio­
nal haya prosperado cou tantos r  tan lamentables 
traatornoa políticos yguerra civil, que, por desgra­
cia todo lo arruina y destruye, para consumir can­

tidad tan grande de aceites extranjeros, á  no ser 
para la adulteración que se está haciendo, con de­
trimento de nuestra ])roduceion olivera, que per­
mite vender el llamado efe Valencia sin serlo, 
etc., con el escandáloso lucro de más de un 60 
por 100.

También parece imposible que, teniendo como 
tenemos una producción tan considerable, nues­
tra importación de aceite en Marsella en 1873, fue­
se la que figura en el siguiente estado, en el que 
Argelia y Estados Berberiscos nos aventajan, con­
tando ambos países con métios poblacion y  más 
atrasada agricultura, industria y comercio.

A C E IT E  D E  O LIV A S. Kn.óaiuiio9.

I ta l ia ..........................................................................
T u rq u ía .....................................................................

.'Í.220.H61
1.00«,fi46
3.803.2S2

729.716
474,937
23f>'46(J

A rgelia ......................................................................

E s p a ñ a .....................................................................
O tros países.............................................................

l'OTAL KILÓORAltOS.................... 11.473,852

Para patentizar más la sofisticacion de nuestros 
aceites de aceitunas, y evidenciar que en la ali­
mentación consumimos mucho del que se impor­
ta del estraujero bajo el supuesto de tener aplica­
ción en 2a industria, hé aquí el hecho siguiente:

Hemos dicho que el verdadero aceite de olivas 
se hiela ó coagula tanto más pronto cuanto más 
puro está ; pues bien, en dos almacenes de aceite 
de esta córte, compramos dos botellas de á cuar­
tillo y  medio cou el rótulo de Superior de Valen­
cia, en elegantes etiquetas cromo-litografiadas y 
á 10 reales cada una. Estas mismas botellas las 
expusimos á la impresión atmosférica de una no­
che de invierno á la tempesatura de 4.° R. sobre 0.

E l aceite contenido en ambas botellas se halló 
en completo estado de fluidez, á la vez que otras 
dos de aceite andaluz de á 6 rs. una, de igual ca­
bida, y  á la misma exposición y temperatura, esta­
ba completamente coagulado, granujoso, ó bien 
helado. De tan fácil como sencilla prueba se tuvo 
el convencimiento de que las primeras botellas 
contenian aceite, que, en su mayor parte, no era de 
aceitunas, y las otras el verdadero producto olea­
ginoso del fruto del olivo.

Finalmente; es de absoluta necesidad generali­
zar las [¡rácticas de una buena elaboración, que 
consisten, como pocos ignoran, en no desatender 
las circunstancias más oportunas para aprovechar 
el fruto del olivo; los medios de prepararle opor­
tunamente para aprovechar también la materia 
oleaginosa que contiene; los procedimientos me­
cánicos, no sólo para clarificarla y  darla diafani­
dad, sino para despojarla de todo sabor extraño, 
y de aquel dejo que, proviniendo del fruto mismo, 
si no desagrada entre nosotros, y tal vez se pro­
cura de intento como una buena condiciou, se 
mira fuera de España como un verdadero defecto.

B a l b i s o  C o k t iís  y  M o r a l e s .

 -----------

RIEGOS.

ObaerTscIonc^ sobro los r i f ; c»us«a Que loa — EsimcQ de la
loy de JO de Febiero de 1870, — Proyecto de ley presentado á laa CórWa 

&Dxilioe á can*lot y p^ct^ioa.— Rcsl ̂ rdeu p a n  impulsar lo« expe* 
dientC4 d o r le ^ .  —Re^ órdrD mbre pUtos por* U tennlnAdos de los 
c«JiU<3e ooncedldot, j  sobre dedUude de ribcra«.

Entre los diversos aprovechamientos á que se 
prestan las aguas públicas, ninguno, por su im­
portancia y  por la extensión de sus beneficios, 
puede compararse con la aj)licacion al riego. E l 
ardoroso clima de nuestro país y  la escasez de

lluvias en alguna de nuestras provincias, hacen 
completamente inseguras las cosechas y traen con 
desgraciada y  periódica persistencia épocas de 
verdadera calamidad, á cuyo remedio no bastan 
ni los socorros ni el trabajo que el Gobierno pue­
de suministrar. Es menester, en lo posible, atacar 
el mal en su raíz, y  procurar, extendiendo los rie­
gos hasta donde alcancen las aguas disponibles, 
asegurar y aumentar la producción.

Difícil es la empresa. ÍTuestros rios son de es­
caso caudal y  de cauces ])rofundos, lo que hace 
sumamente costosa la derivación de aguas. Pero 
en cambio, éstas no tienen ni mejor aprovecha­
miento , ni otras preferentes necesidades que lle­
nar. La navegación por ellos es imposible ( á no 
ser en pequeñísima escala), fuera de la región ma­
rítima, y á ésta no afecta el reducido volúmen 
que el rio arrastra de ordinario. Los aprovecha­
mientos industriales, ademas de no consumir el 
agua, pueden ser servidos por el vapor ú otro 
agente. Xada se opone á que se dedique la mayor 
parte posible de las aguas que discurren por nues­
tro suelo al beneficio de los campos, y  á favorecer 
este empleo han tendido todas nuestras leyes, 
aunque hasta ahora con bien escaso fruto, á no 
ser en litó comarcas en que, establecido el riego 
desde antiguo, los mismos terratenientes son due­
ños de los canales y acequias, que por sí adminis­
tran. Las leyes generales de 1866 y  1879, y  áun 

j la reforma que ahora se proyecta, si bien conce- 
I den y concederán exenciones y  algunos privile- 
I gios , tienen que hacerlo con igual generalidad y 

sin descender á detalles que, por su necesaria va- 
, riabilidad para acomodarse á las condiciones de 

cada época, han de ser objeto de leyes especiales. 
Si los capitales abundasen y , ó en manos de em­
presarios, (5 de los mismos dueños de las tierras, 
se dedicasen á esta clase de obras, serian más que 
suficientes los favores que dichas leyes otorgan. 
Pero ya por la carencia de tales elementos, ya por 
encontrar mejor empleo, la práctica ha demostra­
do que en nuestro país, y  sin una directa ayuda 
del Estado, ó sin especiales beneficios concedidos, 
no se construyen las grandes obras públicas, y  mu­
cho ménos los canales y  pantanos, en los cuales 
el éxito depende de la concurrencia y apoyo de to­
dos los propietarios de la zona regable.

No Imbo, por las vicisitudes de la Administra­
ción, tiempo apreciable para ver el éxito que po­
dría tener la ley de 4 de Julio de 1865, inspirada 
en excelentes principios. Eranlo también loa que 
presidieron á la de 20 de Febrero de 1870. Antes 
de conceder la perpetuidad del aprovechamiento, 
la libertad de tarifas y  otros privilegios, se remu­
neraba al constructor y explotador del canal ó 
pantano con im premio ó beneficio considerable, 
que no ba¡)aba nunca del 40 al 60 por 100 del pre­
supuesto de la obra. Dábanse ademas para la pe­
tición y proyecto excesivas facilidades , y  no es de 
extrañar que acudiesen innumerables peticiona­
rios solicitando concesiones, y  que á la ley se aco­
giesen la mayor parte de las antiguas. E l desen­
gaño no tardó en venir ; casi ninguna de tantas 
concesiones ha podido ni áun comenzar los tra­
bajos.

Por falta de datos exactos acerca de la cantidad 
de agua disponible (que en algunos de los cana­
les anteriormente ejecutados ha resultado infini­
tamente menor que la calculada) ae contó con dar 
¿ laa empresas proporciones irrealizables. La es­
casez de agua y el elevado coste de las obras lle­
van en pos de sí necesariamente tarifas muy altas, 
que retraen á los propietarios de prestar su con­
curso, A lo cual contribuyó la ley de 1870 reba­
jando considerablemente, de diez á dos, los años 
de exención del aumento de tributos de que áiites 
gozaban las tierras nuevamente puestas eii riego, 
sin tener en cuenta el gran gabto que representa
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la preparación para recibir esta mejora en el cul­
tivo. Ademas, el beneficio ó subvención, si bien 
cuantiosos, no podía ser percibido hasta despues 
de establecido el riego, y como éste no era obli­
gatorio , resultaba que no era dable contar con 
aquel auxilio, ó más bien premio, sino despues de 
trascurridos largos años, cuyo número habrá de 
ser tanto mayor, cuanto que los regantes, ademas 
de retraerse por los motivos ántea expresados, se 
veiaa amenazados, á causa de lo prevenido ea la 
ley, de una acción fiscal macho más enérgica y 
exigente que la de la Administración. Los capita­
listas que habían obtenido las concesiones no pu­
dieron, pues, encontrar fondos para emprender la 
construcción, y  apénas debia empezar á regir la 
ley cuando se vió su ineficacia, acudiéndose de 
todas partes al Gobierno y  al Poder Legislativo en 
demanda de auxilio, ya para salvar los negocios 
emprendidos, ya pata que fuera posible plantear é 
impulsar de lleno una mejora que es la más esen­
cial de nuestro clima, para el progreso de la Agri- 
cjiltura.

Diversas tentativas se hicieron, y áun llegó á 
discutirse algUQ proyecto en el Congreso bajo l a  
base de subvenciones á las empresas directamente 
y durante la construcción. Por motivos que no son 
de este lugar, no se llegó á la solucion apetecida; 
pero tan importante tarea no debia ser abandona^ 
da, y el Ministerio, estudiando con esmero las ne­
cesidades del país, los antecedentes del asunto, las 
causas de los anteriores fracasos, y  e l  mejor me­
dio, en su concepto, de cortarlos para lo sucesivo, 
La redactado y  sometido á las Córfces, en 28 de Ju­
nio, un proyecto de ley de auxilio y  subvención á 
los canales y  pantanos, que pende de discusión en 
l a s  Cámaras. Ante la necesidad de ayudar en la 
construcción, y  la conveniencia á la par de reser­
var algún premio para el debido estímulo en la 
conclusión de los trabajos y  de su fructuosa explo­
tación , se ha propuesto que la subvención ó auxi­
lio  se divida en dos partes ; una proporcional al 
presupuesto y  abonable durante su construcción, y 
orra que será satisfecha á medida que vaya esta­
bleciéndose el riego, pero tomando como unidad 
el agua empleada, que corresponde mejor al au­
mento de riqueza obtenida que la hectárea regada, 
sin distiocion de cultivo, que era el tipo adoptado 
en la ley de 1870. Las concesiones todas han de 
ser mediante subasta pública ; tomando tan prin­
cipal parte el Estado en el coste de las obras, no 
puede continuar ni la perpetuidad, ni la libertad 
de tarifas: la duración será de noventa y  nueve 
años, y  deberá establecerse un máximum para el 
cánon. E l riego será obligatorio, dentro de las 
mismas condiciones señaladas en la vigente ley de 
Aguas, así como se conservará la exención del 
aumento de tributos por los diez años estableci­
dos en ella.

Tales son las principales medidas propuestas en 
el proyecto de ley , que también comprende pre­
ceptos encaminados á la más segura apreciación 
de la utilidad y  posibilidad de la empresa, y  á la 
buena marcha é inspección de los trabajos que ga­
ranticen el útil empleo de las cantidades que el 
Erario público abone.

Pero no bastaba legislar para lo futuro ; no po­
día desentenderse el Ministerio de la situación de 
lus actuales concesionarios, ni de las esperanzas 
que se les habían hecho concebir. Llamar á todos, 
sin distinción é incondicionalmente, á gozar de 
los beneficios de la nueva ley, no era admisible 
cuando se ofrecían tantas ventajas sobre lo otor­
gado en la antigua. Es necesario revisar las con­
cesiones y  los proyectos, y  sujetar todas las que 
<juíeran acogerse á la ley al crisol de la subasta, 
puesto que se trata de abonar directamente por el 
Estado grandes cantidades. Pero con estas restric­
ciones, justo era otorgarles la preferencia <5 dere­

cho de tanteo y  dispensarles de ciertos trámites 
que ya pueden considerarse cumplidos. Finalmen­
te, y para los concesionarios que prefieran conti­
nuar con la ley y  condiciones de su concesion, era 
menester fijar definitivamente su situación, prote­
giendo con alto criterio de equidad á los que han 
demostrado su voluntad de cumplir, y aplicando 
el rigor de la ley á los que ni han dado indicios de 
ello, ni quieren renunciar á la especie de monopo­
lio que siempre lleva en sí el aprovechamiento de 
riegos de las aguas públicas. Así se ha propuesto 
en las disposiciones transitorias, en las que tam­
bién, y sin vulnerar ningún derecho, se restituye 
á los regantes su antigua y  tradicional exención 
por diez años de todo aumento de contribución.

El Ministerio cree que, si es posible aprovechar 
las aguas de nuestros rios en canales de riego, el 
proyecto de ley comprende los medios de conse­
guirlo; no espera, sin embargo, que se fomenten 
grandes empresas, para las que falta el elemento 
principal, el agua. Con los petjueños aprovecha­
mientos actuales, cuyo derecho hay que respetar, 
ó cuya expropiación, cuando proceda, seria costo­
sísima, apénas queda caudal disponible en nues­
tras grandes cuencas eii tiempo de estiaje ; gastar 
mucho en las obras, y  no poder extender el riego 

: sino á cortas extensiones de terreno <5 á imperfec­
tos y determinados cultivos, produciría siempre 
escasos rendimientos al capital. Es menester pen­
sar en utilizar las aguas invernales, recogiéndolas 
en pantanos <5 depósitos, y  por eso la ley proyec­
tada (como la anterior) hace extensivos todos sus 
beneficios á este sistema de riegos. Pero áun así,

I el abarcar grandes superficies será costosísimo y 
de problemáticos resultados. En concepto del Mi­
nisterio , el desarrollo del cultivo de regadío en la 
mayor parte de nuestras provincias sólo tendrá 
lugar cuando, reduciéodose las proporciones de 
cada obra ó empresa, se multiplique su número,

I  para amoldarse, con gasto relativamente pequeño, 
á las condiciones de cada localidad; cuando sea 

; posible aprovechar cortas porciones de nuestras 
exiguas com entes, y  recoger en sus numerosos y 
bien distribuidos pantanos , que también sean de 
dimensiones reducidas, las aguas que hoy, en tan­
tas ocasiones, se pierden sin provecho y con gra­
ve daño de la riqueza pública, y sobre todo, cuan­
do esas obras, en tan modesta esfera, pero tan 
útiles, sean emprendidas y llevadas á cabo por los 
mismos regautes convenientemente asociados. Por 
eso, y  convencido de que si algún precepto de la 
ley de 4 de Julio de 1865, á este fin encaminado, 
no ha tenido el resultado que era de esperar, dé­
bese á circunstancias que felizmente han pasado, 
y es de creer que no se reproduzcan, el Ministerio 
ha consignado en el nuevo proyecto de ley, y  como 
uno de sus principales artículos, lo que estima 
necesario para estimular el espíritu de asociación 
de los propietarios , y para ayudarlos en los sacri­
ficios que tengan que imponerse, y  lo ha propues­
to en términos de generosidad y  largueza, que fa­
ciliten lo que más conveniente juzga para el fo­
mento de la riqueza pública. Cuando la comuni­
dad ó asociación de los propietarios sea la que 
quiera construir, se halle debidamente constituida 
y  ofrezca las oportunas garautías, el Estado po­
drá auxiliarla ejecutando á su costa las obras más 
difíciles hasta la mitad del total importe, y  toda- 

' vía, teniendo en cuenta lo costoso de la prepara- 
I cion de las tierras, podrán hacerse con tal objeto 
. anticipos reintegrables con un módico Ínteres.
! E l Ministerio espera que el proyecto, con las 

reformas que las Córtes, en su mayor ilustración, 
introduzcan en él, podrá contribuir al deseado fin, 
y entre tanto, y  consecuente con su critero de fa­
cilitar á los propietarios la ajilicacion del riego á 
sus fincas, dentro de los actuales preceptos lega­
le s , dictó en 23 de Mayo de 1882 una circular

para impulsar todos los expedientes de esta índo­
le , y  de cuyo exacto cumplimiento se están tocan­
do y  se esperan efectivos resultados.

Ademas de este proyecto y  Real órden , se ha 
dictado con carácter general la de 16 de Junio 
de 1882, fijando, de acuerdo con el Consejo de 
Estado, la interpretación del decreto de 19 de No­
viembre de 1875 sobre próroga de los plazos para 
ejecución de los canales, y  la de 5 de Abril de 1881 
para el mejor cumplimiento del artículo 36 de la 
ley de Aguas, estableciendo reglas para el seña­
lamiento de la zona de servidumbre de uso públi­
co en las riberas de los rios, en Ínteres general de 
los servicios de navegación, flotacion, pesca y  sal­
vamento.

SOBRE LA CETRERÍA EN LA EDAD MEDIA.

Era ya entónces la cetrería, no solamente el 
arte de cazar con el halcón, si que el de utilizar las 
aves de rapiña para la caza.

Y  no pára en esto su antigüedad, que los tro- 
yanos cazaban con halcón. TJIíses tenía pájaros 
amaestrados que causaban la admiración de los 
griegos. Aristóteles nos habla de una caza con 
muestra conocida de los tracios, y  los hebreos co­
nocían la halconería, como lo prueba un famoso 
pasaje del Levítico.

¿Qué mucho, pues, que la cetrería fuese la de­
licia de los grandes señores de la Edad Media y 
el Eenacimiento ? Los prelados abandonaban sus 
graves ocupaciones, y  los teólogos sus estudios ca­
nónicos para cazar con halcón. La tierra de Main- 
tenon regalaba todos los años al obispo de Char- 
tres un espercier armé et prenaní proge. E l mismo 
Papa León X  no se desdeñaba de cazar con hal­
cón, en Viterbe, todas las veces que el tiempo y 
sus delicadas ocupaciones se lo permitían.

Hubo un tiempo en que los hidalgos y  las da­
mas no se presentaban en ¡)úblico sin un halcón 
en la mano : infinidad de pinturas del Eenaci­
miento patentizan esta singular costumbre. Bajo 
el reinado de Enrique I I , cuando el condestable 
de Montmorency fué enviado á Inglaterra coa una 
misión política, escogió seserta geutiles-hombres, 
de la primera nobleza, que entraron con toda 
pompa eu Lóndres con su halcón en la mano. Otro 
tanto sucedía en nuestras Córtes de Castilla y de 
Aragón, de Castilla principalmente.

E l comercio de los halcones en la Edad Medía 
fué enorme : los de Turquía eran renombrados. 
Luis X I llegó hasta preparar emboscadas; hizo 

, vigilar noche y dia todos los caminos para apode­
rarse falazmente de los magníficos halcones que 
el Duque de Bretaña esperaba recibir de Turquía.

En una partida do caza que el rey Luís X II dió 
para obsequiar al archiduque Maximiliano, María 
de Borgoña, esposa de este Principo, cayó del ca­
ballo y  se mató. Entónces ol Key envió al Archi­
duque sus mejores halcones para consolarle. Tan 
regio presente amortiguó la pena del esposo.

E l halcón era mirado como el pájaro noble y 
aristocrático por excelencia, hasta un punto tal, 
que no se le daba de beber en vasija utilizada para 
otro uso.

Era espectáculo curioso, en aquellos tiempos, 
ver á los halcones arrojados contra un milano, 
atacai'le á la vez y obligarle á tomai’ la virewlte, 
es decir, á descender de lo alto de los aires con 
la rapidez de una bala de cañón.

E l gran halconero del Rey de Francia, dice el 
Mariscal de Fleuranges, tenía á su disposición 
cincuenta geutiles-hombres, con la autorización 
de exigir tributo á los pajareros que, sin su per­
miso, comerciaban con aves de presa.

Las damas tenían gran contento al cazar con
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halcón, porque, tomando parte activa en el drama, 
sus peripecias sólo exigian movimientos fáciles, 
graciosos, sin daño alguno. Los placeres de la ce­
trería dieron origen á renom])racIas intrigas de 
amor y caballerescos y  sangrientos lances.

Finalmente, era tal la pasión por los halcones 
en aíjuel tíeoipo, que Luis X III, rey de Francia y 
Kavarra, formó de su nombre el siguiente ana­
grama :

Roy Tres-rare, estime I)ieu de. la Fanconne- 
rie (1).

S.

CARTAS DE ANDALUCÍA.

I .

El sol esparce en estos días sus fulgores por 
. esta hermosa tierra, y  como el calor de sus rayos 

llega despues de copiosas lluvias, todo sonrie ante 
la expectativa de una buena cosecha.

Los almendros, cubiertos de flores, como el al­
ma del jóven de ilusiones, parecen árboles en que 
han colgado sus guirnaldas coros de desposadas; 
los olivos brillan con tonos de plata, como si qui­
sieran ofrecer sus ramas para celebrar ]a entra­
da triunfal de la primavera; entre la verde hoja 
del naranjo luce sus colores de oro el sabroso fru­
to ; el árbol del amor ya luce hojas, los rosales 
que coronan las azoteas de las casas abren sus 
capullos ; ya tienen las nifias andaluzas claveles 
para adornar su polo y  francesilla para prender 
en el pecho, y  parece que se percibe en la brisa el 
perfume del atiabar que llega.

En este sonriente cuadro ha}' negras sombras; 
tres rail jornaleros que no tienen trabajo en Cór­
doba, loa crímenes que preocupan la provincia de 
Cádiz, y  las cárceles de Cádiz, de Jerez, de Arcos, 
llenas de presos.

Cuando se ven estos contrastes entre la Katu- 
turaleza y las cosas, se comprenden las amargas 
lamentaciones de Lord Byron, c\iando en medio 
del paraíso de la hermosa Andalucía contempla­
ba agitados é infelices á los hombres.

Cuando se visitan esas poblaciones del Norte 
de cielo nebuloso, de suelo infecundo y triste; 
cuando entre el humo de sus fábricas y el rumor 
de su actividad vertiginosa se ve á sus habitantes 
correr incesantemente y como abrumados por el 
peso de la fatiga, se comprenden todos esos gra­
ves problemas de la vida. Allí se explican las 
disputas de los economistas ortodoxos y  de los 
l^kctteder-Sociülistcn; allí ae comprende al fran­
cés m .  Du Mesnil Marigny, al suizo Mr. Walras 
y al inglés Mr. Perons, resolviendo los problemas 
económicos bajo formas algebraicas.

La Theory ofpolitical ecmiomy, dcj Stanley Pe­
rons parece que sólo puede leerse en esas eternas 
noches del frin y  de la niebla; pero aquí en Jerez, 
por ejemplo, todo parece dispuesto para más dul­
ces goces del alma y  del espíritu.

 ̂ ed esas rejas bajas, hasta la mitad cubiertas 
con celosías que parecen de convento; á un lado, 
entre la pared y  los hierros, el ventanillo que per­
mite ver toda la calle, por donde él se va y por 
donde él viene; en medio de las entrelazadas ma­
deras, la puertecita que se abre como el marco que 
ha de rodear á la hermosa cabeza que se ha de 
asomar por ella para escuchar ternezas; pues esas 
rejas sólo pueden inspirar la idea de los coloquios 
amorosos á la luz de la luna, en medio del silen­
cio de la noche, entre el perfume de las flores v  la 
nuisica deliciosa de las palabras que juran cariño.

Ved esas casas blancas , sin más piso alto que

(1) Estos ligeros apunte» están sacados de un antiguo 
libro de caza francés.

el principal, y  encima del principal la azotea con 
su orla de macetas encarnadas; dirigid la mirada 
curiosa á través de las cancelas, y  ved esos patios, 
donde murmuran las fuentes, donde crecen los na­
ranjos, donde abren sus abanicos de hojas las más 
hermosas plantas, y contemplad á la luz blanque­
cina de las lámparas, meciéndose indolentemente 
en las butacas de rejilla, que se reflejan en las lo­
sas blancas bruñidas como un espejo, esas hermo­
sas mujeres que parecen nacidas para amar, y  esas 
casas, esos patios, esas salas con los muebles de 
caoba y  las fundas de crochet, que deja ver indis­
creta la mal corrida cortina, esas mujeres adorables 
sólo despertarán ideas sonrientes de la grata y apa­
cible calma del hogar.

Ved esas calles largas, orladas de árboles siem­
pre verdes ; esas plazas donde, como en la j)laza 
del Arenal de Jerez, crecen esbeltas las palme­
ras; fijaos en los grupos que las cruzan ; en las 
muchachas, con los vestidos de coco recien plan­
chados, con la cabeza adornada de flores, y  con 
la frente orlada con rizos negros , que se siieltan 
rebeldes á la tiranía de la blandurilla; ved las mu­
jeres mayores, cubierta la cabeza con el pañuelo 
que las cubre como un mantón, andando, aunque 
sean mendigas, con majestad de reinas; ved los 
hombres con el requiebro siempre en los labios y 
la alegría en los ojos; escuchad los cantares, el 
rasguear de las guitarras, las notas de los pianos,

, y  todo esto, asi como los casinos que parecen pa- 
■ lacios, y las casas que lo son, os darán idea de un 

pueolo rico, próspero y  feliz, que no tiene qne 
preocuparse de las necesidades de la vida.

Pues sin embargo, el mal se oculta bajo esta 
hermosa apariencia, como el gusano en el cáliz de 
la rosa, y el problema social agita á Andalucía 
como agita á Irlanda, como agitaáBélgica, como 
á Alemania, como á toda Europa, entablando cruel 
y encarnizada la lucha entre el capital y el traba­
jo, entre el propietario que se esfuerza por acre­
centar sus rentas y el arrendatario que quiere 
disfrutar de su trabajo, entre el bracero que desea 
que el jornal suba y  el patrón que no puede aten­
der á sus exigencias. Más de seiscientos presos en­
cierran las cárceles de Jerez y  de Cádiz; horribles 
asesinatos se han cometido en el término de la 
vasta tierra donde se convierten en líquido de oro 
y fuerza de fuego los rayos espléndidos del sol de 
Andalucía, y  negra sombra turba las alegrías que 
derrama con mano pródiga la Naturaleza.

Y  coincidiendo con esas manifestaciones de so­
cialismo, como si una plaga fuera consecuencia 
inmediata de la otra, el fanatismo religioso domi­
nando en otro extremo. Nada hay más bello que 
la religión, como nada más terrible que el fana­
tismo. ¡ Qué hermoso es ver, en las alegres maña­
nas del domingo, la multitud que se apiña en la 
gótica portada del templo para acudir al santo sa­
crificio de la m isa ; y  cómo consuela al declinar 
de la tarde, cuando las campanas tocan á la ora- 
cion, buscar un poco de reposo para el alma bajo 
las bóvedas del templo, símbolo de todas nuestras 
creencias, donde está la pila del bautismo y don­
de se alza el catafalco para orar por el nmertol 
Pero ¡<jué triste es ver esas misiones intransigen­
tes, fanáticas, donde se predica el terror y  de don­
de se desvia el corazou de la mujer de su sublime 
misión en la tierra para henchirla de enfermizo 
misticismo!

La Doña Perfecta que pintó Galdós, la Mada- 
7m A ’ilheman que acaba de pintar en la Evange­
lista D audet,esos dos tipos de mujeres duras, 
egoístas, fanáticas, la una católica la otra protes­
tante, porque el fanatismo no es mal exclusivo de 
ninguna religión, abundan, por desgracia, en la 
vida real, jwr desdicha de las familias y para 
alimento del fanatismo.

Estas dos plagas, la del fanatismo y la del so-

I
cialismo, que parecen inseparables, pues las di­
versas clases sociales cuando se ponen en guerra 
buscan en ellas armas, importa extirpar en Anda­
lucía, para que la paz vuelva á sus ciudades y á 
sus campos. La transacción tiene que ser, en este 

! asunto como en todos , ley ineludible; que sólo 
! transigiendo de una parte y de la otra se imede 
I  llegar al equilibrio de que nace la armonía.

Otras veces, al recorrer estas ciudades y  estos 
campos de Andalucía, se podían describir fiestas, 
la abundancia j' la alegría dominaban en los blan­
cos cortijos, albergue del trabajo, donde de sol á 
sol se notaba actividad grande. Desde la recolec­
ción del haba, en los dias de Mayo, liasta que en 
los del otoño se recogia de la viña el perfumado 
racimo que lleva en sus granos de ámbar el gér- 
men del rico y exquisito vino cuyo fuego calienta 
la sangi-e aterida en las venas do los hijos del 
Norte, no cesaba la tierra de dar frutos y  de re­
cogerlos el hombre.

E l Jerez dominaba entonces, como ol rey de 
los vinos, en los mercados extranjeros y  en las 
mesas opulentas; las botas salian incesantemente, 
pagadas á altos precios, de las bodegas; el traba­
jador ganaba crecido jornal, y  aquellaprosperidad 
esparcía el contento.

Era esto en los años del Gl. Despues, ¡cuánto 
ha cambiado el brillante cuadro! Vinieron las ma­
las cosechas. En estos países en que todo depende 
del cielo, la sequía es una plaga contra la que 
todavía no existe más remedio que las rogativas; 
con las malas cosechas coincidió la baja de los vi­
nos en el mercado. En los tiempos de gran de­
manda se vistieron con el dorado ropaje del Jerez, 
vinillos del condado de Niebla y  de otras partes, 
que le desacreditaron; los franceses se aprovecha­
ron del descrédito para poner de moda sus vinos 
espumosos, ese estracto de magnesia que llevó á 
las orgías la música de Offenbacli y que se sos­
tiene con su aparato teatral de espumas. E l obre­
ro trabajó ménos, la miseria se apoderó délos 
hogares, y  llegó con la miseria la perturbación. 
Inteligencias superiores y  perversas explotaron la 
pobreza y  la ignorancia, y al oido del obrero ham­
briento y  desnudo deslizaron palabras trastorna- 
doras. Ya en las veladas del cortijo no resonaban 
las notas de la guitarra ni los ecos de los canta­
res; la hoja clandestina se deletreaba, llevando á 
las almns sus venenos de odios y  de rencores, y 
de ahí salieron los crímenes que hoy llenan de 
{íresos las cárceles.

¡L a  Afano Negra! L a  Mano Kegra es el mal 
hondo, antiguo, arraigado, que sale á la superfi­
cie ; es el cáncer cuyas raíces penetraron en el co- 
razon y cuyos efectos se dejan sentir en manifes­
taciones de dolor.

Muy pronto el fallo de la justicia castigará á 
los criminales; pero para combatir el mal deben 
coincidir con el castigo las reformas que lleguen 
hasta sus orígenes. E l cirujano que extirpa im 
cáncer no se limita á llegar con ol bisturí á la 
parte dañada; al mismo tiempo que corta necesi­
ta atar, y  el enfermo no resistiría la operacion 
dolorosa si no se atendiese á sostenerle con cor­
diales. Las reformas han de ser los cordiales de 
Andalucía, donde no deben existir superficies de 
72 leguas cuadradas como las del- término de Je­
rez, sin municipios, sin alcaldes, sin escuelas, 
sin iglesias.

Es preciso que la luz de la instrucción llegue á 
la inteligencia del obrero, para que comprenda 
que esas misteriosas sociedades le explotan villa­
namente haciéndole dócil instrumento de sus per­
versos fines.

Hoy ya no pueden, no deben existir en los cor­
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tijos esas masas de hombres (pe pasan la vida 
aislados del contacto do las gentes, en uo estado 
casi primitivo. Los perversos instigadores de las 
sociedades secretas ya sabian lo que se hacían 
cuando fueron á. buscar allí su carne de cañón; 
esa masa de hombres sin instrucción, sin nocio­
nes de nada, tiene que ser necesariamente y  es la 
dispuesta para el fuego de la perturbación. No 
sncederia eso si pudieran comprender la explota­
ción de que los hacen víctimas los que les predi­
can ¡deas disolventes, los que les añlian en esas 
asociaciones que les apartan de la sociedad y  que 
los impulsan al crimen.

No hay que dejarse abatir por el pesimismo que 
cree que el mal no tiene remedio; no hay que pe­
dir á la ira consejos de venganza, y  querer que la 
sangre y  el fuego caigan sobre todos como terrible 
castigo. La ley impondrá, bien pronto al criminal 
la pena que en justicia merezca, y  se la impondrá 
con la severidad que es imprescindible; pero si el 
castigo ha de producir saludables efectos, es pre­
ciso que le sigan las reformas que el nial necesita; 
si no, el cáncer que parecerá por un momento ex­
tirpado, renacerá causando mayores estragos.

La crisis por que el vino de Jerez atraviesa no 
puede ménos de ser pasajera; sus rivales los vinos 
espumosos de Francia no pueden en manera al­
guna sostener con él la competencia, y la obra 
que los grandes extractores jerezanos, como la 
casa de González, por ejemplo, están haciendo, no 
jvuede ménos de ser beneficiosa. Esta obra con­
siste en presentar el vino bueno, sin alteraciones, 
con todas sus bondades, á un precio razonable.

Entre una botella de Champagne de las mejo­
res marcas y una botella de Jerez ¡ qué diferencia! 
E l Champagne es el vino do la orgía, que brilla 
un momento como un fuego fátao, que produce 
la alegría ficticia dol dosórden v  que se deshace 
en espumas como todo lo deleznable y lo ligero. 
El Jerez, por el contrario, es el vino sólido que 
reconcentra fuerzas, calor y aroma; cuando su 
botella se abre no se evapora en gases, saleen  
reflgerantes perfumes, ni una sola gota de liquido 
se pierde, cae en la copa como una cascada do 
oro líquido, devuelvo al enfermo las fuerzas que 
le arrebató la dolencia, conforta el estómago, se 
mezcla con la sangre dándole calor vivificante, y 
adquieren por su influjo vigor el pensamiento y lu­
cidez las ideas.

Ningún vino como el Jerez puede acompañar en 
el festin decoroso al pescado; ninguno puede sus­
tituirle en los postres. Es ademas el vino del 
lunc/i, que entona sin fatigar, que prepara y  sos­
tiene al estómago. KlChampagnees el vino ligero 
de los brindis, la pirueta del can-can, el acompa^ 
ñamiento de la quadrille; Jerez es el vino serio, 
correcto y  distinguido, formal, donde se recon­
centran vigor y  aromas.

Pues bien; este vino tiene que preponderar 
siempre; hoy mismo, merced á la labor esmerada 
de casas respetables, la reacción se va haciendo. 
Treinta mil botas de treinta arrobas hay actual­
mente en las bodegas del Sr. González, y ese vino, 
obtenido con inteligencia, irá, encerrado en las 
Ixitellas con etiqueta blanca, ¿ sostener en Ingla­
terra la lucha, de la que no puede ménos de re­
sultar su triuufo.

J, G. A b a s c a l .
Jcrei, U»rao ae 1882.

A L M A  A L  K A T U R A L ,

TRAGEDIA CAMPESTRE,

P O R

p .  J^ERK AN D EZ Y p O K Z A L E Z .

{Continuación.)

C C C l »

X X X V IIL

La mano de la Preciosa, que sujetaba la hoja de 
la ventana, fué cediendo.

A l fin se abrió lo bastante para que Juan viese 
á la  joven.

Se abrió por último completamente.
Las miradas de los dos se chocaron.
í l l  sonrió ansioso y la saludó.
E lla bajó la cabeza, se puso vivamente encar­

nada, y perdió su hermosa mano entre las hojas 
de una malva rosa que habia en uno de los tiestos 
de la ventara.

Asi pasaron algunos segundos.
Cuando alzó los ojos, de nuevo se encontró con 

que ya Juan no estaba en el balcón.
Pero el balcón permanecia abierto.
Una marcada expresión de altiva contrariedad, 

de algo de que la misma Preciosa no pedia darse 
cuenta, alteró su bello semblante, predominando 
en él algo semejante á la manifestación de un alma 
levantada y brava que siente una injuria.

Ella habia sonreído con toda su alma y sin po­
derse contener, cogida de improviso por una emo- 
cion de alegría, á Juan; habia tomado acta de esta 
manifestación involuntaria en el momento en que 
habia tenido lugar, y  candorosa, pudorosa, casta, 
se habia avergonzado, habia bajado los ojos, y al 
alzarlos de nuevo se habia encontrado con el bal­
cón abierto y vacío como una jaula sin pájaro: ella 
tenía la certidumbre de que habia dejado ver á 
Juan demasiadamente lo que le había salido del 
alma; ¿por qué Juan instantáneamente habia des­
aparecido ?

Cabalmente ¿impulsos de una atracción irresis­
tible ; por una necesidail inevitable de acercarse 
lo más posible á aquella hurí lugareña de la tierra; 
hay muchas mujeres que tienen en los ojos, en la 
boca y  en todo su a<juel, un garabato que agarra y 
no suelta, sino <jue, al contrarío, cuando más quiere 
el cogido soltarse, más se le agarra y más se le 
meto en la carne y más se la martiriza.

X X X IX .

La callo Real no tenía más anchura que la su­
ficiente para que pudiese pasar desahogadamente 
por ella una carreta cargada; verdad era que de­
lante de la iglesia se ensanchaba y  formaba una 
plazuela irregular; pero del balcón de la esquina 
de la casa de doña Ana á la ventana baja eu que 
había aparecido la Preciosa habia muy poca dis­
tancia, Juan tenía vista de águila, y  podía apre­
ciar los menores movimientos del semblante de la 
niña, como si la hubiese estado tocando; se satu­
ró, pues, como si dijéramos, á quema ropa, de toda 
elalma,encendiday tanto más ardiente, cuanto más 
candorosa, que al verlo se le había salido á la Pre­
ciosa como un efluvio de vida virgen y prepotente 
de todo su sér, y singularmente eu un relámpago 
divino por los ojos, y  en una ráfaga de gloría en 
la sonrisa; se la habían inflado las arterías en la 
garganta, se la  habia alborotado el seno; en fin, 
sin poderlo remediar y  sin poderlo recoger, habia

dicho á Juan de una manera indudable y embria­
gadora :

— ; Tú eres mi pensamiento, tú eres mí deseo: 
yo te amo!

XL.

Juan estaba en una situación excepcional; la  
ruina y la altivez le habían arrojado de los gran­
des círculos; habia recogido las tablas que había 
podido del naufragio, y ,  como ya se ha dicho, se 
había ido á vegetar al pueblo donde vivía su prima 
y donde radicaba el último solar de su familia des­
pués de la reconquista definitiva do España.

E l aburrimiento, el cansancio, el hastío de todo 
se habían apoderado deél,le  habían inyectado más 
hipocondría que la necesaria para que se aburriese 
de sí mismo y se resígnase áuna vida semisalvaje 
entre campesinos que no podrían comprenderle; 
habia dicho adiós al amor, & la vanidad, á todo 
género de placer en que pudiese tomar parte el es­
píritu, el que era esencialmente espiritualista y 
soñador; y  cuando sentía con apariencias de mor­
tal la nostalgia de una esfera, á la cual, aunque 
corrompido, estaba habituado y sin esperanzas de 
volver á ella, una nueva esfera inesperada le habia 
cogido, le habia absorbido, le habia hecho com­
prender que la vida es infinita en lo multiforme, 
que la variedad constante determina en gran ma­
nera su esencia, que, en fin, en todas partes cuecen 

jabas, y  no hay lugar en la t í e i T a ,  por retirado y 
agreste que sea, en el que el corazon no encuentre 
causas para ser conmovido por todas las pasiones 
humanas. .

La Preciosa, en el momento en que él la vio, en 
él produjo una emocion inesperada. Juan había 
oido en el fondo de su alma envuelta cu las tinie­
blas de la desesperación, una voz misteriosa quo 
había dicho sin palabras: ñat lux, y  la luz había 
hecho se iluminase para él un universo nuevo, un 
universo desconocido, causando en él un brusco y 
peligroso cambio de temperatura, resucitándole 
brutalmente, asi pudiera decirse, sin preparación 
de uinguna especie, cuando se sentía abrumado 
como por la losa de una tumba, y  este peso in­
soportable, angustioso, habia cesado, cuando s& 
asfixiaba, de improviso respiraba con delicia un 
aura purísima, el aura de un eden; agonizaba de 
la agonía de una aspiración de amor y  de vida que 
creia imposible, se revolvía en una pesadilla pa­
vorosa, y  súbitamente caía de nuevo en la sofiada 
esperanza de un amor que saciase su sed abrasa­
dora por las delicias de su refundición en cuerpo 
y alma con una mujer que realizaba los encantos 
de su sér ideal, de su arcángel humano.

Desde que la Preciosa habia subido al carro has­
ta que de él había saltado, Juan no habia hecho 
otra cosa que hartar sus ojos, que trasegar, digá­
moslo así, por ellos á su corazon, ásus sentidos, á 
su sér entero, aquella hermosa virgen sana, vigo­
rosa, correcta, á la par delicada y robusta, exu­
berante de vida, productora de un atractivo omni­
potente, sensual y  casta á la vez, dentro de un 
quid divinum inexplicable, predominante, absor­
bente, definitivo, supremo.

No había podido hacerse cargo de la enferme­
dad, ó mejor dicho, del encanto en que habia caí­
do; el sentimiento le dominaba y no reflexionaba; 
pero bebía y  bebía hermosura y  se achinpaia sin 
sentirlo.

XLI.

Al ver á su prima, le cogió otra impresión vio­
lenta : estaba léjos Preciosa: ello es que Juan 
mezcló las bebidas y se puso bar¿ú; luégo, huyen­
do de las incalificables impertinencias del sefior 
Cura, huyó al cuarto que se le tenía destinado; se 
rozó, sin quererlo, con la doméstica, con Eugenia, 
que era una muchachota firme, de unos contornos
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mareantes, y  esto fné como una copa do aguar­
diente de pita echado sobre lo3 otros dos néc­
tares : y prim o, completainente prim o, como dicen 
en ]a tierra.

Y  estas embriagueces de los nervios son iafini- 
tameute más perturbadoras que las del alcohol; 
se le iba la cabeza, se sentia congestionado, y  se 
arrojó maquinalmente en el magnifico lecho que 
le habia prevenido su hermosa prima.

X Lir.

Pero se sentia insoportablemente mareado.
Tenía la cabeza hecha una olla de grillos.
Sus ideas fermentaban, bullían, hervian sin 

determinarse , vagas, incoherentes, pero podero­
sas ; un cátós en el momento psicológico de trasfor- 
marse en un imiverso.

Todas sus fibras sensibles parecían próximas á 
estallar por excitaciones condensadas, formida­
bles : lo anonoal de su estado se hacía más y  más 
anormal, sentia algo que le angustiaba y  á la par 
acrecia la acción de su sentimiento; se puso de pié 
como un sonámbulo, permaneció algunos segun­
dos inmóvil con la inconsciente distracción de un 
idiota, y al fin, como un autómata se fué al bal­
cón y le abrió.

La aparición de Preciosa, el choque de sus dos 
miradas, una repetición del fiat omnipotente, de­
terminaron el colmo.

is’o habia más allá.
E l consorcio indisoluble de aquellas dos almas 

se habia hecho ya en la eternidad.

XLIII.

Estas cosas que venimos diciendo no pertene­
cen al realismo pesado, al género de los contadores 
de cuentos, que no veu más que lo someramente 
tangible do la vida, lo que se encarna en un mate­
rialismo morboso, lo que no tiene más espíritu que 
lo indispensable para tenor vida; lo que se ve por 
todas partes, vestido con la moda de la vulgaridad, 
lo que se entiende por fotografías; pero si no per­
tenecen á este género novísimo inventado por la 
nulidad y propalado y  defendido con todo género 
de artiniaoas con la voluntariedad de los que no 
tienen otra cosa, pertenecen al realismo del espí­
ritu, á la ley de la  atracción, á la grandeza de la 
actividad universal, á la obra indeclinable de Dios, j 
al misterio de la virtualidad que determina la vida 
y que es la vida m ism a; á la metafísica de lo in­
finito, si se nos permite la frase.

Dicen los sagrados libros, que el que veia va- 
ron de Dios, esto es, un ángel, moría, no pu- 
diendo resistir la conmocíon que en él causaba el 
sentimiento de tanta hermosura, la sensación de 
tanta vida.

Esto está en lo infinito de lo infinito, y  como el 
más y el ménos son infinitos en si mismos, como 
es infinita la fuerza, de aquí que el amor entre 
dos criaturas puede ser lo que era en la Pre­
ciosa por Juan, en Juan por la Preciosa.

Excepcional, ó más bien no común, pero rca  ̂
lista, de todo punto realista, con un realismo com­
pletamente opuesto y antagónico del realismo ber- 
roqueao de la literatura al uso.

XLIV.

Cuando éramos muchachos, oimos muchas ve­
ces esta copla, cantada por personas piadosas ó 
fanáticas, como las llaman hoy en día los adeptos 
del realismo Ugomeo:

U n  devoto p o r ir  al losar'o ,
P o r  u n a  v en tan a  se  quiso arrojar,
Y  al decir, « ¡D io s t e  salve, Marfali)
Se encontró en  e l saelo  sm liacersa  m al,

¡Eh, señorea realistas de la razón pura! ¿com­
prendían ó más bien teniau la intuición de las ma­

ravillas de la atracción, de la fuerza incalculable 
de la fe y de la voluntad, de las maravillas in­
apreciables de la virtualidad viviente, aquellos 
otros realistas, del rey absoluto y del fraile enco- 
gullado , que cantaban con toda la fe de su alma 
aquella hiperbólica copla? Y  si ellos eran fanáti­
cos de su fe, ¿no sois vosotros fanáticos de vosotros 
mismos, que habéis inventado el hombre universo 
absoluto é individual? ¿No sois vosotros la inver­
sión del sentimiento universal á vuestro senti­
miento propio, como las brujas que se dejaban 
quemar por la inquisición, por no faltar á su fe al 
gran macho cabrío, vestales asquerosas del dia­
blo , eran la conversión de las purísimos mártires 
que morian sonriendo por el más inmaterial de los 
sentimientos, por la más sublime idea, la caridad, 
y por la fe de su amor á Jesucristo?

Por otra parte; no habéis pensado en que vues­
tro realismo no es dramático, esto es, conmove­
dor, dentro del arte, porque en vuestra escuela 
todo se reduce al desenvolvimiento repulsivo do la 
fuerza brutal, miéntras que en el realismo espiri­
tual , en el tratamiento, por decirlo así, del senti­
miento humano, dispone el ingenio de la gigan­
tesca lucha del espíritu con la materia, de los mis­
teriosos efectos del sentimiento, del combate en­
tre el bien y  el mal, de las altas situaciones que 
nacen de la conciencia absoluta del deber con las 
propensiones de la bestia representada por el yo 
formidable de los sanguinarios, do los infames, in­
temperantes, de los envidiosos y de los sober­
bios ? Vuestro realismo, que no reconoce más que 
la materia, como la materia se descompone y  se 
reduce á nada. ¿Quién conoceria á D ante, si hu­
biera sido realista á vuestra manera? ¡ Pero Dante, 
como otros tantos inmortales, era realista del es­
píritu, realista de lo infinito, sentia el alma y vi­
virá lo que viva la tradición de lo grande en el pla­
neta que habitamos!

XLV.

Nos hemos extendido en las anteriores digresio­
nes á causa de la fastidiosa morriña que nos cau- 
sa el nuevo realismo de los desheredados de la 
diosa Imaginación, madre de la hada Fantasía, 
guiadas por la archidiosa liazon, que con su luz 
del Espíritu investiga las relaciones de la activi­
dad del sér humano, esta criatura gigantesca de 
Dios, que por la revelación de Dios se mejora, se 
engrandece, se dilata, marcha sin cesar coronado 
de luz por los abismos de lo infinito, ansioso siem­
pre de más luz, adelantando sin reposo, fatalmente, 
por un progreso necesario, eu el Nosce te ipsum, 
del otro, de aquel que dijo, que sólo sabia que no sa­
bia nada.

Sócrates debe parecer despreciable á los filóso­
fos de cal y canto.

Pero dejemos á íos del individualismo, á los 
microcosmos. ¡Puff! nos arrepentimos de haber­
nos ocupado de esto ; no merece la pena. Pero lo 
escrito escrito está.

Volvamos á nuestra Preciosa y  á nuestro Juan, 
á estos dos dichosos intoxicados por un amor que 
no puede comprender el que no lo puede sentir.

Un amor de primera raza: un summum.
Una jiredestinacion.
La resumcion de dos fluidos, ó más bien, de un 

universo de flúidos iguales y semejantes.

XLVI.

Juan no fué, en el momento en que le envolvió 
la nueva aparición de la Preciosa, un sér verdade­
ramente líbre, sino un aparato sensible, cuya ac­
tividad se subordinaba á un agente incontrastable 
relacionado con él y  á la par residente en él mis­
mo. La resultante de un realismo, de una ley , de 
una necesidad que por sí misma se ponia cu acti­

vidad, anegada la reflexión, aniquilada la pruden­
cia, en suspenso la conciencia, en combustión el 
cerebro, en ebullición la sangre : Adán revelándo­
se contra todo por Eva.

Era necesario que él se acercase á la Preciosa, 
que la hablase, que se uniese á ella para no sepa­
rarse más.

Tal era la borrachera de sentimiento en que 
habia caído nuestro hombre.

¿Y qué mujer ó qué hombre no se han vuelto 
locos por un hombre ó por una mujer, aunque sólo 
haya sido en un momento de su vida?

Pero el dogma, las leyes, las costumbres, la 
organización social, los accidentes de la vida, una 
multitud de concausas, pueden determinar, y  deter­
minan casi siempre, las luchas dramáticas en que 
se torturan estas pasiones originarias del corazon 
y de la voluntad misteriosa que hizo al hombre 
tal cual ha sido, tal cual es, tal cual será: pasio­
nes conmovedoras, ánsias que enloquecen, desven­
turas que matan.

XLVIL

Juan, cogido por una conmocíon eléctrica, se 
quitó del balcón, cogió maquinalmente su gorra 
de viaje, se echó fuera del cuarto, cruzó lasan- 
chas galerías de la vieja casa de sus abuelos, se 
precipitó por las escaleras, y, ya en el portalon, 
tiró del cerrojo, y se lanzó en la calle con grande 
estupefacción del tio Feo, que estaba al pié de sus 
muías, pagado ya  ̂ y  preparándose para irse á la 
posada.

Se santigüó, aunque era un picaro, porque cre­
yó que á Juan se lo llevaba el diablo; pero al ver 
por el hueco déla grande hoja del portalon, que no 
se habia cuidado Juan de cerrar, que éste se iba 
aleteando, como quien dice, á la ventana baja de 
la casa del albéitar donde estaba la Preciosa, dijo 
para s í :

— ¡Acabáramos! le ha picado la mosca y cuca: 
me parece á mí que á este señorito le van á contar 
un cuento.

Y  tomando el ramalillo de una de las muías, sa­
lió de la casa de doña Ana y  se fué la calle Real 
arriba en dirección á la posada.

Un mozo de la casa cerró la puerta, y  murmu­
ró , viendo á Juan al pié de la ventana :

— Ahora verémos sí el Escarabajo cumple lo 
que dice.

XLV III.

Á  la Preciosa se le nublaron los ojos, cuando, 
ofendida de la  extraída desaparición de Juan del 
balcón, le vió aparecer do improviso, pálido, des­
compuesto y  acercándose á ella con toda el alma 
dilatada y encendida en los ojos.

Sintió en el corazon un deleite insoportable.
E l no se habia ido del balcón sino para acercar­

se más á ella.
Juan se detuvo jadeante al pié de la ventana.
Ella se habia retirado instintivamente.
Las conveniencias, el pudor.
Pero se la salía el alma por los ojos.
[Era tan hermoso el forastero!
(Tenía para ella tanto aquel!
Y  luégo, que el hombre que tanto se habia calla­

do con la lengua en el carro, y  tanto le habia ha­
blado con los ojos hasta hacerla ponerse colorada, 
no se andaba en chiquitas.

Se metía sin miedo en jurisdicción,
Juan se repuso cuanto le fué posible reponerse, 

y la dijo lo primero que se le ocurrió.
— ;Con que vive V. aquí, diosa! ¡con que so­

mos vecinosi
— Pues ya lo \'e usté, dijo toda aturdida la Pre­

ciosa.
— Debe usté tratar á mi prima.
— Pues preciso,
— Nos verémos.....
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— Dios no quiera que nos quedemos ciegos.
— Yo estoy ya que ao veo.
— Pues mire usté, agua del pozo, que dicen que 

es buena.
La Preciosa se habia puesto ya dentro de las 

conveniencias, y  entrando más en ellas y  ponién­
dose sévia, afiadió :

— Miré usté, yo no teugo necesidad de que mi 
padre me menee el bulto, si le dicen que me han 
visto hablando con un forastero: váyase usté si usté 
me aprecia, y no mo traiga usté desazones.

— Pero yo me estoy muriendo— exclamó con 
4nsia Juan—no sé lo que me lia dado usté.

—Lo que de recio entra, de recio sale— dijo la 
Preciosa, ya de todo punto sobre s í ;—y luégo 
que no estará de más que se aconseje usté de su 
señora prima.

—No rae voy sin una respuesta—exclamó Juan.
Lo dijo d e  t a l  manera, que á ella se l e  d e iT Í t i e -  

roa las entrañas.
Vaciló, y  exclamó con la voz conmovida y de 

una manera irresistible:
— Me parece usté hombre de bien pero me

está usté comprometiendo.
Guardó por un mamento silencio, y luégo dijo 

con la voz opaca y  ardiente :
—  Si usté me quiere, yo no digo que no  ve-

rémos pero cállese usté mucbo  obedézcame
usté usté no sabe cuando usté sepa,... tiem­
po hay Dios dirá pero váyase usté por Dios.

Y  sonriendo con una indudable elocuencia de 
amor cerró la ventana.

Juan permaneció algunos momentos inmóvil.
Luégo se volvió, se fué á la casa de su prima y 

dió en su puerta un aldabazo, murmurando :
— Por encima de todos los obstáculos, ese ar­

cángel ha de ser mió.
Se abrió la puerta, entró Juan, y  la puerta vol­

vió á cerrarse.

{S e  continuará.')

LAS mm DE VIEHTRE.

Pocas serán las personas familiarizadas con los 
detalles de la cría caballar que no hayan tenido 
ocasion de ver las piaras de potros y  yeguas en la 
dehesa; pero en España es todavía muy poco cono­
cido lo que en términos de la moderna hiposcenia 
se conoce con el nombre inglés de paddock, que es 
lo que constituye el campo ó  escena de nuestro 
grabado. Yese en él, rodeado de árboles que osten­
tan su nevada flor, un grupo de yeguas de vientre 
con rastra. Á un lado el perro favorito del dueño 
y amigo de los potrillos, con los cuales suele ju­
gar alegremente sin espantarles, excitándoles á 
galopar sobre el blando césped del paddock, con 
gran provecho para su salud y  su desarrollo. Un 
grupo de señoras viene á visitar á los preciosos 
animales de pura sangre, cuidados y  mantenidos 
con todo el esmero y  el Ínteres que j)uede inspirar 
uno de los establecimientos de más importancia y 
trascendencia de los de la industria moderna.

Es el paddock un prado cercado de seto vito, de 
cañales, zarzas lY otros vallados, en el cual se en­
cierra una yegua ó varias, con sus rastras, según 
la extensión del paddock. Debe éste hallarse cer­
cado de suerte que los animales no puedan sal­
varle. En una yeguada, \o'&paddochs son adyacen­
tes, puesto que se forman en un mismo prado. En 
cada uno hay uiia caballeriza abierta donde se res­
guardan los caballos de las inclemencias del cielo.

Las yeguas que aparecen en nuestro grabado se 
han destinado exclusivamente á la reproducción, 
apartándoles, por consigniente, de todo servicio en 
las carreras, desde los cuatro ó cinco años por lo ge­

neral , no habiéndose podido dilucidar suñciente- 
mente si son mejores productoras las que no han 
sufrido preparación, y  por consiguiente no han 
conido en los hipódromos, ó las que han sido so­
metidas á estas pruebas; pero se ha averiguado de 
inia manera positiva que las yeguas que han corri­
do y no han sido cubiertas, por lo tanto, hasta los 
cinco años, no han dado potros de gTau valor du­
rante dos ó tres años por lo minos, habiendo ne­
cesitado bastante tiempo para que su organismo 
entero perdiera las huellas del estado artificial de 
la preparación.

La yegua de vientre de pura sangre empieza, 
pues, ú ser cubierta á los cinco años, y  se entrega 
anualmente al semental hasta los veinte años, y 
alguna veces hasta mayor edad, sin que los potros 
que produce degeneren.

Generalmente se exigen méncs condiciones á la 
yegua que al semental, y  en esta condicion encuen­
tran muchos la explicación de la influencia prepon­
derante atribuida por lo común al caballo padre. 
Casi todas las yeguas de pura sangre, áun las de 
calidad no muysuperior, se dedican á la reproduc­
ción. No sucede lo mismo con los sementales, á los 
que se exige una superioridad incuestionable y  su­
ficientemente comprobada.

El potro permanece en el paddock durante los 
primeros catorce 6 quince meses de su edad, y  su 
crianza tieue una importancia extrema, ejerciendo 
gran influencia sobre sus futuras cualidades. Es 
preciso ya prepararle acostumbrándole al alimento 
á propósito para su mejor desarrollo y  familiari­
zarle con la sociedad del hombre, pues los potros 
que permanecen demasiado tiempo en el estado 
verdaderamente cerril, se defienden vigorosamente 
en cuanto se les somete á los primeros tratamien­
tos de la preparación, y  se resabian de un modo 
incorregible, con gran detrimento.

Los potros de pura sangre permanecen en el 
paddock hasta los catorce ó quince meses, y el 
Stud-book, ó registro civil de los caballos de pura 
sangi-e, consigna de la manera más fehaciente y 
solemne su geuealogía.

MEMORIA DE LA EXPOSICION líACIOHAL DE GAflAüOS.

(Con<ÍuHcn~)

Que e fto  es a s i ,  lo  p ru eb a  la  c ircunstanc ia  de  n o  ha lla r 
los reeoberos svirtido suficieota en  laa aldeas para  los g ra n ­
des cen tros de  consum o; de que  el precio en  el m ercado  es 
má8 elevado que e n  casi todos lo s  de  E u ro p a ; que la  ca li­
dad  de  la s  av es genera lm en te  es ínfim a, y  que los corrales 
de  los puebloa se  h a lla n  de,>poblados, sin  que  en  uno  solo 
so h a y an  aplicado los sistem as de cría  y  engorde em plea­
do s con  sa tis fac to rio  resu ltado  en o trn s naciones.

E sto  es tan to  m ás sensib le  cuan to  que los pequeños e n ­
sayos que  sa hacen en a lg u n as com arcas son ind ic io  claro 
de que  si hubiese v o lun tad  y  celo , la  cria , como in d u stria , 
pod ría  se r ta ii g e n e ra l, ta n  p ró sp e ra , ta n  lu c ra tiv a  como 
en esas naciones. Lo que  a lgunos pueblos de  C astilla  hacen 
con los pavos; lo que  con los capones hacen  a lg u n o s otros 
de  V izcaya, de los cuales vem os po r N avidad  en  M adrid 
a lg u n o s ejem plares, eso m ism o, y  ta l  vez m ás económ ica­
m en te , p o d rían  hacer loa cam pesinos de todas los p ro ­
v incias.

Se pondrán  a lg u n o s datos p a ra  v e r  si se logra h a c e r  al 
público  mOnos desdeñoso pa i a con  estas secciones, y  poco á 
poco se au m en ta  la  eficacia de  estos certám enes en  p ro  de! 
desarrollo  y m ejo ra  de ta n  im p o rtan te  ram o de producción 
dom éstica. Á n ad ie  cabe du d a  de que esto  es conveniente; 
pero  tien en  pocos idea  de l g rado  en  que  es, y  que  se com ­
p renderá  p o r lo que rep resen ta  el consum o y  el comercio 
do estos an im ales.

Según  los d a tos sum in istrados por la  adm in istración  m u ­
nicipal, se consum en eu P a rís  5.992.638 gallinas y  capones, 
que  a l precio m edio de  2,50 p ese ta s , im p o rtan  13.231,595.

E l consum o de huevos asciende á 1.500.üu0,00CI, cuyo 
v a lo r en  el m ercado  es 23,000.000 de pesetas.

E n 18S2 ex is tían  en  F ra n c ia  42,855.790 gallinas, que al 
precio d e  1,30 p ese tas en e l lu g ar de p roducción , valían 
44.141,527.

L a prodiiccion de  hue^•os excedía á  la s  necesidades del 
consum o in te rio r, po r lo cual pudieron exportarse 4,795.707 
k iló g ram cs, que suponen  un  beneficio enorm e p a ra  los 
agricultOTes.

E n  B élg ica  se elevó el consum o de huevos á  125.000.000, 
cuyo va lo r se  calcula  en 11,190,000 pesetas.

E n  Ing la te rrase ím p n i-ta ro n  en e lm ism o  año 600.000.000 
de liuevos, cuyo itupocte asciende á  12,000.000 de pesctas.

Carocemos do da to s sob re  la  poblacion g a llin ác ea  y  la  
producción de huevos en Espafta; pero  podrá fo rm arse  idon 
de c u il  es nuestro  estado  respecto á  este ram o de p roduc­
ción  po r lo que a rro ja  la  balanza  de  com ercio y  los p resu ­
puestos m unicipalee de  la  córte.

L a  iicp o rtan c io n  de aves v ivas y  m u ertas  asciende á 
889,664 k ilo g ram o s, siendo su v a lo r 1.112-080 pesetas. L a 
exportación  sube á  18.805 kilógram os, que  im p o rtan  ’23.506 
pesetas. L a  de huevos asciende á 623.269 k ilógram os, cuyo 
v a lo r  es 273,961 pesetas.

R esu lta  de la  com paración de estas c ifra s  un  exceso de 
im portación  de  714.613.

E l consum o es sum am ente escaso en  proporcion  a l de los 
dem as países de  E uropa.

Véase á  cuán to  asciende el de M ad rid , deducido  de los 
p resupuestos m unicipales:

H u e v o s .. 
P a v o s . . .  
Capones. 
G allinas.

POZAS, PBHCIO, iMPOr-TS.

25.920.000 0,10 pfs. 2.592,000,00
.B1.953 12,50 B 394,412,50
45.600 5,00 B 228.000,00

800.000 3,00 B 1,400.000,110

T o t a l  p e s í t a s ................. 5.614.412,50

T res deducciones se desprenden  d e l cuadro a n te r io r : es 
la  prim era,_que e l h a b ita n te  do M adrid gastn  sólo a l  año  eu 
huevos y  aves 11,20 p ese ta s , cuyo consum o no  lle g a  á  la 
cu a rta  p a rte  del que se hace en  París, L óndres y  Bruselas; 
es o tra , que la s  aves d e  co rra l están  aquí m ás c a ra s  que en 
aquellas  c a p ita le s , pues aunque la  p ieza cueste uiénoa, en  
cam bio posan  m enos tam bién , pues ra ra  voz se traen  ceb a­
dos a l m ercado; la  te rce ra  deducción es que un  articu lo  de 
consum o qne im porta  6.000.000 de reales e n  núm eros re ­
dondos en  u n a  so la  p laza, m erece ser a tend ido , considerán ­
d o se  de  u tilid ad  púb lica  su  desarrollo .

No p u ed e  darse p rueba  m ás p a ten te  de  n u estro  a traso  y  
d e  nuestro  abandono , .al propio tiem po  que de l escaso re ­
g alo  que d ifru ta n  los h ab itan te s  de  la  c ap ita l de  España, 
á u n  m ás escaso en  la s  dem as poblaciones.

H ab ien d o  tan to s terren o s incultos, estando  ta n ta s  fa m i­
lia s  ru rales enteram ente  desocupadas, ex istiendo  tan to s 
hom bres s in  saber qué hacer en las aldeas, n os v em o s ob li­
g ad o s á  recu rrir  a l auxilio  extran jero  p a ra  c u b rir la s  a te n ­
c iones del consum o de esas m ercancías. B astando u n  ligero 
sacriñcio  de ap licación de  p a rte  de  las fam ilias dedicadas 
á  la  a g ricu ltu ra  para  que quedase cub ierto  e l déficit de pro­
ducción en que estam os, es de  desear que con tribuyan , como 
h a n  contribuido en  otros países, á  consegu ir t a l  resu ltado  
estos certám enes.

E n  la  E xposición  de 1880 se p resen tó  u n  lote.
E n  la  de  1881 tres lo tes.
E u  la  de e ste  año se h a n  presentado, e n  once lotes, 

g a llin a s .............................................................................. 60

ADJUDICACION DE PREMIOS.

P rim er p re m io , a l lo te  de  D. F ern an d o  M iran d a.
M ención honoriSoa , a l lo te  de D- Jerón im o  Gromez.
Prem io especial, a l lo te  de  D . San tos Roca y  Vecino.

SECCION 44.

LOTES D S  ÜN GALLO T  CUATRO Ó MÁS GALLINAS OEA-SDES, 

DE RAZAS DIVSBSAS, ESrASOLAS ó EX TIiA SJER A S.

C onvendría  suprim ir en  esta  sección el ad je tiv o  grandes 
ap licado  á  la s  gallinas llam adas á  co n cu rso , y  que no se 
lim ita se  e l núm ero  de razas que  se  p u d iesen  exponer. Sin 
d u d a  se h a  tr^ tad o  de p rem iar las útiles y  no  ¡as d e  c ap ri­
cho ; pero es u n  e rro r pensar que  la  u til id a d  de estas aves 
está  en  razón  de su  tam año . Cada raza  es convenien te  por 
su especia lidad : unas po r lo  m uclio que  ponen, o tras  p o r lo 
volum inoso  de sus huevos, o tras p o r  p red o m in ar en ellas la 
yem a, o tras  p o r lo viv idoras, o tras por la  exqu isita  calidad  
de su  carne ; y  com o las m ás g ran d es no reúnen  estas d ife ­
ren tes  cualidades, claro es que no  h a y  razón p a ra  p re fe r ir ­
la s  lia s ta  el pun to  de exclu ir las dem ás en  la  partic ipación  
de los prem ios,

L a  raza  q u e  se puede considerar como verdaderam ente  
de capricho es la  de D n n ta n ; pero no  m erece que se h a g a  
en  c o n tra  su y a  u n a  ex cep ció n , tan to  p o r  su  herm osura 
cuan to  porque lo  probable es que te n g a  aqu í pocos aficio­
nados.

E n  E spaña  existen razas notables do g a llin a s , que  po­
d ían  ser ob jeto  de  un  g ra n  com ercio d e  exportación  si se 
atend iese  á su m ejora. E n tre  ellas son d ig n as  de  m ención
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espeGialisima las andíiluzaa, de  que hem os visto  alguD os 
ojeniplarea m agníficos en  la  Exposiciones an te rio re s , ex­
puestos p o r el Sr. M arqués do C ia ra m o n te ; las catalanas, 
p re fe rid as  en  la  A m érica  del S u r , aJgunas ga lleg as y  las 
serranas.

L as gallinas del M arqués de  C iaram onte proceden do  ̂
T arifa . L a  raza , en  lu g a r  de  d e ca er, ha  m ejorado en  g ra n  | 
m an e ra , g ra c ia s  á  la  a tin ad a  elección que hace todos los 
años.

Ponen cad a  dos dias, y  a lg u n a s  un  d ia si y  otro n o . Los 
huevos son genera lm en te  de dos yoraas, y  pesan  u n as siete 
o n ías . Si son de  una  sola y em a  pesan  cuatro-

E1 peso  de  las g a llin as  es 12 libras p o r térm ino ra e lio . • 
Q uedan m u y  dific ilm ente  claocas.

L as g a llin as  de  L ebríja  son to d av ía  m ás corpulentas, 
s ieado  m u y  com ún en con trarlas do 17 libras. Su postu ra

d u ra  de ocho á  diez m eses, verificándose en  d ias  alternos.
L as gallinas serran as d e  C aenca se c rian  en  e l cam po, 

tien en  la  carne  a lgo  d u ra  y  son poco p recoces, pero  las 
ab o n an  dos b u enas cu a lid ad es: e l poco gasto  que ex igen  
p a ra  su  m anutención , y  e l se t tam bién  m u y  ponedoras.

E n  el p rim er aSo dan  80  h u evos, y de  120 á  140 desde 
el segundo  h as ta  e l q u in to . E a  este sólo dan  80 , y  es 
cuando  se llevan  a l m ercado ó la s  consum en las  fam ilias.

E l peso  d s  la  docena do huevos es de  20  á  24 onzas.
Se calcula  el producto de cad a  g a llin a , cuando  la  dueña 

es cu idadosa , en  20  reales anuales, lib res de  g asto .

Se ¡lan  presen tado  en  sie te  lo tes , a re s .  . . . 41
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P rim er prem io, a lió te  p resen tado  p o r la  E scuela P rác tica  
de A g ricu ltu ra  do A lava.

M ención honorífica, a l lo te  expuesto  po r D . Agübtiu 
M arin.

OBSERVACIOXES.

1.“ E s sum am ente d ifíc il que hay a  u n a  ad jud icación  de 
prem ios eq u ita tiv a  y  ju s ta  cuando se adm iten  en  u n a  sec­
ción an im ales de d ife ren tes  razas, p o rque  no cabo com pa­
ración  e n tre  ellas; puede h a b e rla  en tre  los lo tes núm eron 
1.234 y  1.247, pero do n in g u n a  m anera entro éstos y  1 s 
1.242 y  1.257.

C onvendría en  estos casos, p a ra  e v ita r  d ificu ltades á  Ins 
C om isiones, añ ad ir a lg u n a  c irc u n s ta n c ia , t a l  como la  do 
p resen tar u n a  coleccion num erosa. T am bién  sería  bueno no 
escascar la s  m enciones honoríficas p a ra  los lotea únicos.

2.* E q ol P rogram a se  d is tin g u e  e s ta  sección do la  prece­
d en te  en  que ios lotes h a n  de  ser g a llin as grandes. Parece 
que esta  pa lab ra  se u sa  como equ iva len te  á  la  de peso . En

L A S  Y E G U A S  J)K  V I E N T R E .

ta l  sentido, p a ra  a d ju d icar e l prem io con seguridad  de  ac ier­
to, h a b r ía  couvenido  quo  la  C om isión pesára  los lo tes y  
fijase el resu ltado  en  el inform e. Si ¡a p a la b ra  grande ind ica  
tam año , y  no peso, parece que se  deberia  h ab er m edido la 
corpu lencia  d e  lae aves. Ni una  n i o tra  co sa  se Lecho , y  
consignam os la  fa lta , que tam bién  se h a  com etido en  las 
E xposiciones a n te r io re s , con e l fln  do que se co rrija  en 
la s  sucesivas.

3.” E ¡ lo te  que h a  obteni<io el p rim er prem io contieno 
buenos e jem plares de  la  m agnífica  raza  de H oudan . Es 
una de la s  m ás estim adas en  F ranc ia  p o r su precocidad, 
p o r su  cxquigita  c a rn e , p o r la  facilidad  con que eng o rd a  y  
p o r los g ra n d es  huevos que pone.

P a ra  que se com prenda el g ran  desarrollo  que la  c ria  do 
estas aves h a  tom ado on e l departam en to  en  que se  cría , 
ponem os á  con tinuación  unos datos publicados po r Mr. do 
la  F o sse , re la tivos á l a  Tonta:

ron aisiAifA.

H o u d a n   40.000 pts.
D reu x   50.000 »
N o g en t  95.000 n

P O R

100.000
200.000
140.000

POR ASo.

1 .9 2 0 .0 0 0
2 .4 0 0 .0 0 0  
1 .U 80.000

T o t a l ...................................  6 .0 0 0 .0 0 0

6 sean  24.000.000 de reales en sólo tre s  m ercados.
E n  e llos se proveen prinoipalm ento  los recobsrcs quo 

surten  la  p laza  de París.
Sólo el ulquiler do cad a  puesto  de v e n ta  de  aves en  el 

m ercado de H oudan produce m ás do 2.000 pese tas a l año.
Véase la  proporcion  de peso que  existo en tre  e s ta  raza  y  

o tras  m uy fam osas de  F ran c ia :
E l de  la  g a llin a  de Breese es 3 ’070 kilos.
E l de  la  de H oudan  2’582.
E l de  la de N orm andia 2'141.

4.* E l lo te  que  h a  obtenido la  m ención honoríflca con­
tiene tom bicn  buenos e jem plares de  la  raza  á  que p e rte ­
nece. Se d istin g u e  por su  tam año. E n  la  e d ad  a d u lta  pesan  4 
icilógramos. Los h uevos que  p onen  n o  son g ra n d e s , pero sí 
lo es la  yem a en  proporcion á la  c lara. Su p o stu ra  dura  
m ucho m ás tiem po que la  d e  la s  dem as razas, y  son  exce­
len tes em polladoras. G eneralm ente  se usa p a ra  c ru zar las 
in d íg en as d e  poco valor.

5." E l lot« expuesto p o r  D . A nton io  O ttiz  L andáziirí h a ­
b ría  alcanzado un  prem io  con igu a l derecho que  los a n te ­
riores si lo h u b iera  pe rm itid o  e l P rogram a, p o rque  la  raza  
de Crévecccur es uria d e  la s  m ás preciosas que se conocen. 
M r. Jacq u e  dice do e lla  lo sigu ien te ; «Su precocidad  es e x ­
traord inario  ; á  los tres m eses pueden empeícar á  se r ceba­
dos los pollos, y  á  los qu inco  dias lo  están  com pletam ente. 
Su peso entóneos es 3 kilúgram oa. Su ún ico  defec to  es ser 
m alas em polladoras.»

Ayuntamiento de Madrid



122 EL CAMPO.

E l tainaSo de sus huevos es considerable. E l peso de  los 
com unes es 50 g ram os , y  e l de  los que  pone la  g a llina  de 
C rÍT ee au r lleg a  á  80  gram os.

SECCION' 45.

LOTES DE ÜN PAVO Y CÜATBO Ó MÁS PAVAS. SIN D IST IN aO N  

DB BAZ&.

L a  cría  de  pavos está  en  E spaña  com pletam ente  a b an ­
donada  ; C astilla es una  cxcepcioa. De a llí v ienen  p rin c i­
palm ente la s  m anadas num erosas que surten  e l m ercado de 
M adrid du ran te  la s  fiestas de N avidad.

L a  abundancia  de  an im ales e n  e s ta  ¿poca  de l añ o , el 
precio elevado á  que se p a g an  y  la  fa c ilid a d  de  su cría  en 
aquella  región, son circunstancias que  p ru eb an  que existen 
aqu í condiciones excelentes p a ra  la  producción de estos 
an im ales, que en  todas las p rov incias se  p o d rían  criar 
im itando  e! sistem a seg u id o  en las c as te llan as , y  que en 
esta  in d u stria  h a lla rían  u o  g ra n  recurso fam ilia s  ru rales 
que v iven  e n  la  m iseria  por creer que no h a y  m ás m edios de 
v iv ir  que ponerse á  salario  ó Ber un  m endigo.

E l consum o de pavos crece en  o tras  naciones de d ía  en 
dia. E n  1862 existían  en F ra n c ia  1.760.505, cuyo precio 
e ra  5,38 p ese tas, rep rtaen tando  por consigu ien te  u n  valor 
de  9.471.522,28 pesetas.

E n  la Expoeicion de 1880 se p resen taron  dos lotes.
E n  la  de  1881 se  p resen tó  u n  lote.
E n  la  de este afio se han  p re sen ta d o , en  un  lote, 

pavos.....................................................................   7

Se le  ad jud icó  e l prem io.
M ención honorífica, desierta.

SECCION 46.

tO T Z S  DE AVES NO COMPBIKDIDAS EN LAS DEMAS SECaONBS 

DB ESTA CLASE.

E stim am os que  la  sección 46 d eb ía  se r m ás com prensi­
va . E l P ro g ram a  fólo hab la  de  lotos de  av es , y  con­
v e n d ría  que abarcase o tros anim ales de  corral, ta les como 
los conejos. E stos de  n in g ú n  m odo deben exclu irse, ere- 
yenflo ó dando á  en tender que  son  perjudiciales y  deben 
destruirse, que ca lo  que a lgunos afirm an , ó que  no  ruere- 
cen a ten ció n  por su  escasa im p o rtan c ia , que es lo que 
p iensa l a  m ayoría  de  la s  gen tes.

¡D e cuán  d is tin to  m odo so m ira  la  cuestión  en  otros 
p a ís e s !

E n  F ra n c ia , seg ú n  M ariot D id ieu x , lleg a  el consum o á 
50.000.000 de p iezas; en  el m ercado de H ostende se venden 
sem analm ente  p a ra  la  exportación 350.000, y  en L ándres 
se  consum en por sem ana 500.000. D icen m uchos que la  
carne  de  conejo es de m ala  c a lid ad ; ta l v e z , pero en  loa 
tiem pos presentas im p o rta  ta n to , por v a rio s  m o tiv o s , p ro ­
du c ir m ucho como p ro ducir bueno.

E xiste  en  San In o cen te , pueblecito  de Saboya, la  cría en 
g rande  escala de los conejos de A n g o ra , qu s constituye 
un»  v e rd ad e ra  riqueza. Cuatro veces po r afio se recolecta 
e l p e lo ,  que se c a rd a , se  h ila  y  se te je  po r los hab itan tes, 
los cuales viven desahogadam ente  con el p roducto  de esta 
ÍQdustri.i. Se hacon vestidos de  niflo , m edias, fa ja s  y  cal. 
zonciltos, que se venden con fac ilid ad  á los bañ istas de Aix,

Sensible es que uo  se  L ayan expuesto a lgunas aves de 
co rra l, cu y a  cria  está  p o r todo  extrem o descuidada en tre  
nosotros, y  la  cu a l, si se fijase la  atención en  e lla , podria  
ndquirir inm ensa im portancia. N os referim os singularm ente  
á  los p a tos y  á  los gansos.

L a  c ria  de  estos anim ales adquiere  u n  desarrollo  e x tra ­
ordinario  en  todas la s  naciones allende el P irineo, habiendo 
com arcas en  que se  llevan á  p a s ta r  m an a d as , siendo un 
recurso p in g ü e  p a ta  sus h a b ita n te s , no sólo po r e l p rove­
cho de lo  carne, que  es muclio, sino por las ind u stria s  á que 
dan  v ida, y  que proporcionan á los ind iv iduos de  todas 
edades u n a  ocupacion sum am ente lucrativa. L as dos más 
im p o rtan tes son la  áe Jbieé-gras y  la  del p lum ón p ara  los 
edredones. Citaréinoa un  ejem plo p a ra  que se  com prenda 
eu d esa rro llo :

Según no tic ias d e  la  Sra. M illet R ovinet, d irig idas á  la 
Sociedad C entral do A g ricu ltu ra  do E rancía , sólo en  la 
com arca de l Suroeste de  las L audas so fab rican  m ás do
40.000 k ilógram os d o /o ú t-g r a í  de  patos, ¿uo  m ás estim ado 
que e l de  gáneos, que rep resen tau  u n  va lo r de  2.000.000 de 
reales.

Cfida h íg ad o  p esa  unos 500 g ram o s y  va le  dos pesetas, 
p o r térm ino  m edio.

E n la  Exposición  de  1880 se p resen taron  seis lotes.
E n  la  de 1881 seis lotea.
E n  la  d e  este  año so lian  p resen tado , e n  tres lotes, 

anim ales de corral.  ..........................................70

ADJUDICACION D S PEEHIOS.

P rem io , a l lote de  D. A ntonio  López A renzana.
M ención honorifica, al lote i3o D . N icolás G arcía.

OBSERVACIONES.

1.* U n a  de la s  parejas del lo te  p rem iad o , la  de ojo de 
fre sa , es preciosa com o raza  de  capriebo, así com o tam bién  
la  de raza  gorffua-a; pero  h a y  que confesar que u n as y  o tras 
son poco económ icas, p o r  ser m u y  raro  que sus p roductos 
cubran  los gasto s de m anu tención . L a ra z a  que rep o rta  
g ran  u tilid ad  es la  cam pesina, y  ésta  es la  que conviene se 
p ropague  en los p im tos que reú n an  condiciones adecuadas 
p a ra  e llo .

2.* L a  coloccion de conejos p resen tad a  p o r e l Sr. Conde 
de P eracam ps e ra  d ig n a  de í 's tu d in , y  si h u b iera  estado  
d en tro  do co n cu rso , sin  duda a lg u n a  h a b ria  obtenido e l 
prem io, pues lo m erece p o r la  bondad de los e jem plares y  
por las excelcutes m odiftcaciones hechas en  el co n ejar de  
sistem a celu lar ideado  po r e l P .idre E sp an et. L a coleceion 
se  com pone de la s  d iferen tes razas y  v a riedades que exis­
ten  en  e l Asilo de  A prendices A grícolas de A ran juez, y  son 
las s ig u ien tes :

RAZAS DE PDRi SAHGBE.

E spaño la  perfeccionada. 
Lepóridos.
B elier g igan te .
B e lier gris.
B lanco de  Rusia.

CRÜZAMIZNTOS.

E ípa iio l con h em b ra  Belier. 
B e ü cr con id . espailola. 
E spaño l con id . lepórida, 
Lepórido con  id . cspafíula. 
B elier con id . lepórida. 
Lepórido con  id , Belier.

S egún  el ex p o sito r, los resu ltados de la  c r ia , lo m ism o 
de la s  razas pu ras que de  los c ru zam ien to s, han  sido po r 
todo  extrem o sa tisfac to rios, obteniéndose crías m agnificas 
y  ab u n d an tes  h as ta  en  los m eses do invierno.

E n  cuanto á  la  ap licac ió n  del sistcroa c e lu la r , es in fin i­
tam en te  superior al de  libertad  seguido en  la s  g ran jas. L as 
v e n ta ja s  que se a lcanzan  con él son las s igu ien tes:

1.* E v ita r  que  se  co m u n iq u en , escapea n i causen  dafio 
los conejos, aunque  e stén  in sta lad o s en u n a  h ab itacínn .

2.* P roporciona tran q u ilid ad  com pleta á  los conejos que 
e stán  so lo s, á  la s  conejas que v iv en  a isladas con sus crias, 
á  los h i jo s , q u e  reun idos los de  ig u al ed ad  m ien tras jó v e­
nes y  de  ig u a l edad y  seso  cuando adu ltos, están  pacíficos 
sin  reñ ir nunca.

3 .“ Com pleta ven tilac ión  e n  la s  jau las y  p e rfe c ta  y  f á ­
cil lim p íe la , quo e v ita  ios m alos olores, d an d o  buenas con­
diciones h ig ién icas que p erm iten  ten e r el conejar en  cu a l­
q u ier s it io  h ab itado .

4.* F a c ilid ad  d e  reconocer la s  cam ad as, ev itando  los 
m ales que  causan á  los sanos los eoform os ó los m uertos.

5.= F ác il y  tran q u ila  com unicación de  la  hem bra  elegida 
con e l m acho , p o r m edio de u n a  pequeña cana l d e  m adera  
cerrada  por com puertas de  corredera, que se  m an e ja  cóm o­
dam ente.

6.* Seguridad en e l m odo de e fec tu a r los cruzam ientos 
p a ra  m ejo rar la s  razas.

7.* Posib lidad  de  v e rificar e l engorde do los co n e jo s , y 
de e fec tu a rlo  económ icam ente con h ierbas arom áticas, que 
corauniean  en  un  m es á  las carnes el gusto  de  las d e l co­
nejo de m onte.

8." A islam iento de la s  ja u la s ,  p a ra  im ped ir que lleguen  
á e llas la s  raffts y  o tros an im ales que in q u ie tan  á  los co n e­
jo s  y  m a ta n  las crías.

LAS CARRERAS DE CABALLOS EN ITALIA.

Los esfuerzos que hace I ta l ia  p a ra  m ejo ra r su  c ría  ca­
b a lla r, o frecen m ucho Ín te re s , y  es d e  esperar que en  poco 
tiem po  pueda realizar ese herm oso pa ís g ran d es progresos.

U no de los últim os bo letines publicados p o r la  D irecclou 
de  A g ricu ltu ra  de  I ta l ia ,  d a  á  conocer e l núm ero de  se ­
m en ta les n ac io o a le s , su  especie y  reparto  en tre  los d ife ­
ren tes  depósitos. C iento dos son los sem entales de p u ra  san ­
g re , á  sab e r :

............
Arab«s....................  49
Anglo^rabe. . . . .  1

H ay , adem as, 213 sem entales de  m edia  sangre  y  tres 
cu artas  do san g re  io g lés, cu a tro  rusos y  dos prusianos. Los 
o tro s pertenec i'n  A d iferen tes razas. E i to ta l  g en era l va ría  
en tre  330 y  350. E l afio ú ltim o 345 sem entales h icieron  la  
m o n ta , y  el núm ero de  y eg u as  cub iertas h a  sido de  12.C37 : 
el térm ino m edio e s , p u es, in ferio r á  37 y e g u as  p o r ca­
ballo .

Los depósitfiB están  situ ad o s on C a tan ia , C rem a, F erra­
ra ,  O zieri, P is a ,  lle g io -E m ilia  y  C apua. L a  A d m in is tra ­
c ió n  h a  adquirido  e l  ú ltim o afio cierto  núm ero de  sem en­
ta le s , en tre  los cu a les  conviene m encionar : Siete po tros 
árabes com prados po r c l cónsul ita liano de Alepo : W ild  
R o w r ,  po r B ucancer, que vieno de A u s tria ; A m bergríi,

po r H e rm it , de In g la te r ra ,  y  o tros varios de  origen 
francés.

T am bién  posee I ta lia  Yelloto-Oack, p o r  el que  h a  p a g a ­
do 36.000 p e se ta s ; A n d red , po r B la ir  A Ú iol, que  h a  cos­
ta d o  21.000, y  F ie ld  M a rcha l, cuyo precio do adquisición 
es de 28,000 pesetas.

C uando las  carreras em pezaron á  to m ar a lg u n a  im por­
ta n c ia ,  fu é  preciso a l p rincip io , por fa lta  de  concurrentes, 
a d m itir  á  d ispu ta  la  m ay o r p a rte  de la s  p ruebas á  los ca­
b a llo s  de  cualqu ier o r ig e n ; pero  ahora h a y  y a  u n a  te n d e n ­
c ia  m arcad a  á  re se rv a r u n  g ran  núm ero de  prem ios á  los 
p ro d u c to s in d íg e n a s , que e s , en e fec to , el solo m edio  de 
pe rm itir  se  estab lezca y  p rospere  la  c ria  nacional.

Los p rem ios m ás im p o rtan tes del año pasado lo  g an aro n  
tre s  po tran cas : J a ln u s í,  Sf.nsaUon y  Palma.

E n Ñ áp eles  hubo dos d ias  de  carre ras ; e l 11 y  13 de 
A bril. E l prem io m ás im p o rtan te  es el de l P rin c ip e  O ttaga- 
no , quo sube á  8.000 lira s , y  se en tre  en  una  d istan c ia  de
3.000 m e tro s ; adm itiéndose caballos de  cualqu ier raza  y  
p a ís , con u n  recargo  de 4  k ilo s para  los ex tran je ro s : Giu- 
sepe d e  M édicí, príncipe de O ttagano, fu n d ó  este p rem io , y  
la  Sociedad de C arreras le L a conservado e i nom bre  para  
h o n ra r su  m em oria.

L a v ic to ria  fu é  p a ra  Jalonee. L os o tros héroes de la  fu n ­
c ión  fueron  E v a ,  Second E m p ire , del Conde TelCener, y 
despues P a lm a . la  an tig u a  p o tran ca  de Mr. L upin .

E n R om a, el 20 y  22 d e  A bril estuvieron la s  carreras 
m u y  b rillan tes. A llí, como en Nápoles, los m ás ilu s tre s  p e r­
sonajes so licitan  las funciones de  com isario, ju e z , h an d i- 
c ap e r , s ta r te r ,  e tc . E l an tiguo  K hedive de E g ip to  es uno 
d e  los m ás asiduos concurren tes, y  SS. MM. la  re in a  M ar. 
g a r ita  y  el re y  H um berto , honraron  la s  carreras con  su 
presencia. Sensation  tomó su  rev an ch a  con  Jalouse  e n  e l 
O m níum  de 4.000 liras.

E n  B olon ia , e l 25 de J la y o , fu e ro n  los honores d e l d ia 
p a ra  la  cuadra  D enysta lon , pero los concurrentes oran 
poco num erosos.

E n  T u rin , donde duraron  seis días la s  carre ras , lo s  v e n ­
cedores fu e ro n  Ja ló m e , q w  ba tió  i  Sensation, y  P a lm a , 
que ba tió  á  J a lo u se , Montmorency, Sensation y  W ild  S log, 
en  el prem io del P ríncipe  A m adeo. E ste  prem io, ofrecido 
p o r e l D uque de A osta , os de  8.000 liras.

E l p ro g ram a  de T u rin , p a ra  1883, com prende cinco p re ­
m io s , que pueden  d isp u ta r  los caballos e x tran je ro s , y  
sum an 18.000 pesetas.

E n  M ódena el an tig u o  K hedive Ism ail-P ach á  es p re s i­
den te  honorario , y  d a  un  prem io de 1..500 pesetas.

T am b ién  h a y  hipódrom os en  C ápua, Fo ligno , L iiara, 
Brescía y  L iorna.

E l hipódrom o do V árese está  en  u n a  situación  deliciosa 
á  o rillas d e l lago  M ayor. L a  reun ión  de 1882 h a  ocupado 
dos días.

T am bién  es preciso señ a la r los b rillan tes  éxitos en  F io . 
ren c ía  de  Sensation  y  P a lm a ,  que ganaron  : la  p rim era  el 
prem io d e l Círculo de  la  U nion, y  P a lm a ,  el do la  Sociedad.

H é  aquí los p rincipales p ro p ietario s que  h a n  g an ad o  en 
1882. E l Sr. T oniaso  E ook , llegó á  52.000 liras con nueve 
c ab a llo s , en tre  los que figura  Jalouse, que e lla  sola g a ­
nó 33-000.

E l Conde T e lfen e r 41.000 lira s  con cuatro  caballos, s ien ­
do el m ejo r ITttngorfvrd, vencedor en Ñ áp eles, R om a, F lo ­
re n c ia , B rescia  y  Várese. E l eatablecim iento del Conde 
está  cerca de R om a en  la  V ella  Ada.

D espues v iene  la  Sociedad de l general L a  M áim ora, que 
sólo lleva  dos añ o s, cen 38.000 lira s , g racias, sobre todo, á 
Senialion.

Lord W aterproof, con 31,000, de la s  que 30.000 se  deben 
á  P a lm a ;  el cap itan  F a g g ,  G-. R ossi, el Conde Calderoní, 
e l Conde U en y sta lo u , P ir Sauces, es decir, los Sres, Min- 
g h e te s , P a tru ria n i y  el Conde Fava.

L as carre ras  a l  tro te  reciben tam bién  im pulso. L os hé­
roes de  esta  especialidad en  1882 han sido ; P a lie sn y ,  que 
ganó 1G.800 lira s ;  <?o?/rA'o,el tro tad o r ruso, 1 5 0 0 0 ;
14,000: B en e jic i, que  es de  o rig en  ita lian o , 9.500, y  el v ie ­
jo  V andali, 12.000.

E l B ey V íc to r M anuel fu n d ó  un h a ra s ; su h ijo  co n tinúa  
su  o b ra , y  concede adem as 22.500 lira s  á  los nueve h ip ó ­
drom os principales. E l M inistro de A g ric u ltu ra , In d u stria  
y  Comercio les da tam bién 22.000 liras. Los prem ios con­
cedidos p o r particu lares y  A yun tam ien tos lleg a ro n  a 
31.500 liras.

E ste  afio se  correrá  po r p rim era  vez e l D erby  de N ápo­
les , d e  12.000 lira s . E l D erby B eal, de R om a, debe d isp u ­
tarse  todos los añ o s, desdo 1884, Se h a  fu n d ad o  en  Se­
tiem b re  de 1880, y  el p rem io  es de  24.000 liras, dadas por 
el R ey. L a  dÍRtancia 2.400 m etros. L a m a tr íc u la , 600 liras, 
y  el peso, 56 k ilos p a ra  los po tros y 54 p a ra  las p o tra n c a s ; 
pero  sólo se  adm iten  los caballos ind ígenas. L a lis ta  de  los 
in sc rito s  p a ra  1884 com prende v e in tid ó s nom bres.

E l G ran Prem io de L om bard ía, 7.500 ¡iras p a ra  po tros y  
po tran cas de  tre s  afios, y  un  Críleríum  de  5,000 p a ra  p ro ­
du c to s do dos añ o s, serán  d ispu tados en  1884, en  u n  nuevo 
hipódrom o, cerca de  M ilán. T am bién estas carreras están 
reservadas á los caballos ind ígenas.

E n  1884 debe com entar u n a  n u ev a  era  p a ra  e l italiano.
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IndependieB tem ente  de l D erb y  R eal, se em pezarán  á  cor­
re r  loe premioB ofrecidos po r e l Jockey-C lub reorganizado. 
L a  fu n d ació n  d e  esta  Sociedad eo rem onta  a l  10 de  Enero  
de  1881 : en D iciem bre se p resen tó  u n a  proposicion  de re­
fo rm a , que fué rech azad a, y  adop tada  al fin  e n  D iciem bre 
de 1882. S egún  ceta  p ro p o sic io n , el Jockey-C lub  italiano 
debe com ponerse de c in cu eo ta  n ik m b ro s  al m ínim um , que 
Be com prom eten  á  p a g a r  u n a  contribución anual de  600 
liraa  d u ra n te  diez aSoe lo m énos.

CORREO DE MADRID.

Los tea tro ^ .— R e a l .— ¿ a  M U a de  V e rd i. —  ü l tim a s
fn n c ic n e s  d e  la «minorada.— l .w ia  ái y  l a  se ñ o rita  C o m p ^ n i.
—  Loe beneficie»...,, d e  l a  Empre*&-*“ E ftPA Sol,— Ami^r> ¡o  ¿ a » . -  
ZiRZPELA.—I» Carnargú.— AfCLO . —L a  C om pañ ía  franco'sa.—OoHEDU.— 
I d fm , Ídem . — 1/08 Salones. — E l p re s t id ig ita d o r  E a d a .—  E l  co n c ie rto  d e  la 
Cond«ea d e  P e tta lT e r.— L a s  recepc iones sem anales. —  L a*  d e  Io f  i la rq o e -  
8«« d e  V iE ad ariae .— L o  q u e  s e  c u e n ta .— O tro  enl&ce m d tr im o s la i  ro to ,—  
D os e n  el lio r iio o te .

L a  p rim era  tem porada  do lo s  tea tro s te rm in a  tris tem en te  
su  len ta  y  m iserable existencia.

No recordam os u n a  m ás pobre  en  acon tec im ien tos, asi 
d ram áticos como liricos.

E n  los llam ados de  declam ación , sólo hem os v is to  tre s  6 
cuatro  com posiciones que sa  lev an tan  a lgo  á c l n ivel de  la  
m ed ian ía .— E n e l E spaño l, Conflicto entre dos deberes. E n 
A polo, L a s  E scu lturas de carne. E n  la  C om edía, S in  fa ­
milia.

L o dem as ha  sido ta n  vu lgar, ta n  aáocen ado, ta n  ende­
b le , que la  c ritica  sólo h a  podido  m encionarlo  ligeram en te  
y  de p asad a , ó ded icarle  acerbas censuras.

L o que acabam os de d e c ir  es aplicable asim iam o al reg lo  
coliseo, cu y a  com pañía no h a  correspondido á  las ju stas  
exigencias dcI público, que p a g a  m uy caras la s  localidades, 
y  t ie n e ,  p o r  lo tan to , derecho á  que se le  ofrezcan re p re ­
sen tac iones excelen tes y  p e rfec tas.

U n icam en te  la s  de  I I  B arb iere  de S iv tg lia  y  íle fislo fele  
p ueden  se r calificadas de ta le s  : la s  o tras óp era i se  h a n  
puesto  e n  escena con  poco esm ero, y  se h a n  cantado con 
g rande  desigualdad.

D uran te  la  quincena hem os oido en  la  sa la  do la  p laza  de 
O riente L a  M isa  de R equ iem , de  V erdi, á  beneficio de las 
v ic tim as de  la s  inund ac io n es de  V erona ; y  L u c ia  ds L a m -  
íTio moo!', p a ta  cnm plir una  d e  la s  condiciones d e l con tra to  
de a rrendam ien to  del tea tro , e l cual prescribe  que  cada aQo 
se h a y a  de da r á «onocer u n a  a lu m n a  p rim er prem io do la  
E scuela  de  M úsica.

L a  id ea  do c an ta r  la  com posícion fú n eb re  del a u to r de 
H ern a n i y  de  A id a  no h a  sido feliz.

Y a se ejecutó h á  nueve ó diez años con resultado esca­
sísim o ; y a  se sabía que r o  p rosp eran  en tre  noso tros la s  f u n ­
ciones de ese género.

E n tónces, ¿ p o rq u é  a l qu erer d a r  á  los ifalíanos una  
m u estra  de afec to  y  de s im p atía  no se organizó  otro espec­
tácu lo  m ás g ra to  á  la  gen era lid ad ?

L a  E m p resa  gcha la  cu lpa  á  uno de a u sp rim f ros a rtistas, 
quien  conseguió no tab les tr iu n fo s  en  su  pa ís y  eu F ra n c ia  
con la  M isa  de Requiem , y  lia  querido alcanzarlos ahora  asi­
m ism o en  M adrid.

L a  experienc ia  lo h ab rá  hecho ve r, 4 se r exacta  la  v e r­
s ió n , cuán to  se h a  equ ivocado  ; pnes si b ien  lo s  ha  ob ten i­
do, uo  fu e ro n  m ayores que  los «jue se b a ila  acostum brado 
á  conseguir.

E l caso es que la  concurrencia  era e scasa ; que  no asis­
tió  esp o n tán ea  y  vo lu n ta riam en te  sino m ovida p o r  p odero ­
sas in fluencias ; y  que en  el rostro  de lo s  espectadores se 
le ian  la  contrariedad y  el abuniin íi-n to .

Ju s to  es co n fcss r que la  T heodorin t, la  B o rg h i, M asía!, 
N a n e tti ,  el m aestro  G ou la , los coros y  la  o rquesta  so h i­
c ieron d ignos do a la b a z a , y  do los aplausos de l auditorio .

T ra tem o s y a  de l a  feñ o rita  F a u s ta  C om pogni, d isc ípu la  
d e l m aestro  In z e n g a  en las clases del C onservatorio.

D e esta  jóven a lu m n a  puede decirse  con ju s tic ia  que p ro ­
mete.

D o tada  de voz, si no  m n y  vo lum inosa , m uy ex tensa  y 
flex ib le , sabe m an e jarla  con habilidad .

En un spartitlo  como el de  L u c ia ,  erizado de escollos y  
d iflcu ltades, y  en  que tan  peligrosos recu erd o s dejaron, 
e n tre  o tras  D ivos, la  P a t t i y  JaSem brich , la  seCorita Com- 
p a g n i h a  conseguido  hacerse escuchar, lo que es b a s ta n te ; 
hacerse  ap laud ir, lo que  es m ucho  m is .

Y no po r m era  fó rm u la  n i po r benevoleneia, sino  por 
espíritu  de  eq u id ad  y  de ju stic ia .

La rep resen tac ión , en  g e n e ra l, fué b u e n a ; pues el tenor 
G iann in i estuvo m ejo r que eu  otros papeles ea  e l de  E d g a r­
do : y  P aad o lfin i, e n  el de  Enrico, dem ostró su  arte  consu­

m ado, unido á u n  v ig o r y  u n a  energía  de que  le  creíam os 
desprovisto .

oQ O
E l tea tro  c ie rra  sus puertas e l 16 d e l corriente^ con el 

supuesto  beneficio de M asin i, quo sólo le  v a ld rá  a lgunos 
reg a lo s, m ién tras  la  E m presa  lo g i^ rá  hacer e n tra r  en  sus 
a rca s  crecidas cantidades.

P orque  hé  ah í el secreto de  las fu n c io n es estrao rd ina-
r í a s : consegu ir un  ing reso   ex trao rd inario , m erced al
nom bre  de un  a rtis ta  i lu s tre , y  á  la  com binación de u n  es­
pectácu lo  ameno.

L o s  H vgonoU s, can tados e l 26 de F eb re ro  po r la  co m p a­
ñ ía  e n te ra , tom ando  el nom bre  del m aestro  G o u la , p ro d u ­
jo  u n a  sum a fab u lo sa— algo como 25.010 pesetas —  á los 
setlores R ovira  y  M ichelena ; IL Centone, p reparado  p a ra  el 
soi-d isaní beneficio del intsigne M asin i, no  producirá  m u ­
cho m é n o s ; y  los gananciosos se f ro ta rá n  las m anos de  sa ­
tisfacción .

Lo hem os apun tado  a rrib a  : la  situac ión  de los coliseos 
de  v e rsa  ha  sido y  es lam en tab le .

D u ran te  seis m eses, desde Setiem bre á M ar?o, h a n  dado 
m u y  pocas n o v edades, y  esas de  escasisim o m érito .

L a  com pañía d e  A polo, en  la  que ta n ta s  esperanzas se 
fu n d a b an  por la  reun ión  de nom bres y  de  ta len to s célebres, 
no la s  h a  cum plido.

T res ó cuatro  obras únicam ente  h a  estrenado : L a  M o ­
derna id o la tría , Vosco N u ñ es de B a lboa , L a  M u ra lla  de 
hielo y  L a s  E scu lturas de carne;  y , excep tuando  la  últim a, 
el éx ito  no  fu é  favorable.

E l E spañol h a  sido to d av ía  m énos fe c u n d o ; y  E l  A m igo  
de la  ca sa , com edia rep resen tad a  po r p rim era  vez e l 1 .° de 
M arzo, aunque deb ida á  un  escritor estud ioso  é ilu strado , 
no debió  su salvación  sino á la  benevolencia  de  los raros 
espectadores que acudieron á  ap lau d irla  y  feste jarla .

¿Qué d irém os de la  Z arzu ela , la  cual h a  v iv ido  d e l re­
pertorio  an tig u o  y  de  operetas fran cesa s; que sólo nos ha 
dado traducciones de Boccacio, da  G ileta de N arbona  y  de 
L a  C'amargo f

M uy m alas deben ser la s  com posiciones que  tiene  en  su 
poder el Sr. A rderías cuando h a  ten ido  quo re cu rrir  á la 
coojieracion extranjera  p a ra  cum plir su s com prom isos; 
cuando , adem as, h a  ten ido  que hacer u n  v ia je  á  I ta lia  p a ra  
trae rn o s de  a llá  un  baile  fam o so — Excel»ior— puesto en 
escena prim itivam en te  en  la  Scala de M ilán ; reproducido 
luego  en  e l Eden-Theatre  de París.

D esdichadam ente nuestros coliseos v a n  p e rd ien d o , no 
poco á  po co , sino ráp idam en te , el carácter de  nacionales.

Casi todo el aQo tenem os en  M adrid com pañías exó ticas 
que causan  no escaso daño á  la  lite ra tu ra  y  á  los a rtis ta s  
españoles; que v ic ian  cl g u sto  del público; que dañan  in te ­
reses respetables.

E n  la  prim avera  de 1883 v a  á  h a b e r  tre s  nad a  m énos: 
en A polo , u n a  do declam ación, tra íd a  po r u n  em p resa ­
rio extranjero , Mr. Shurm ann; en  la  Com edia, o tra  de  vau- 
deville  ú opereta, fran cesa  tam bién ; y  m ás ta rd e  la  p o rtu ­
g u e sa , del tea tro  de Doña M aría I I ,  de L isb o a, que v endrá  
á  te n ta r  fo r tu n a  en tre  nosotros.

T odo esto rev e la  á  la s  c la ras el estado del arte  y  de  la  li­
te ra tu ra ; loa em presarios, p a ra  iio arru inarse , se ven ob li­
gados á  em plear recursos ex irem os, y  los pobres autores 
d ram áticos no ten d rán  m ás rem edio que  buscar o tro  oficio 
s i no quieren  m orirse  de  ham bre.

o o o

Soparemos la  v ista  de cuadro  ta n  doloroso, y  volvám osla 
á  o tra  p a r te :— á  los sa lones, p o r ejem plo.

T am poco do e llos es fác il dec ir n a d a  b u eno : tam poco 
p ueden  sacar do apuros a l  c ro n is ta  que  carece d e  a su n to s 
p a ra  sus Kevistns.

L a  cuaresm a toca á  b u  té rm in o , y  la s  fiestas, m ás ó  m e­
nos tra n q u ila s , p rop ias de este  santo tie m p o , se h a n  sus­
pendido ó se h a lla n  á p u n to  de  suspenderse.

E l d o m in g o , 25 de F e b re ro , se bailó  e l ú ltim o cotillon 
v espertino  en  casa de  los Condes de  R o m rée ; desde ontón- 
cea sólo h a  hab ido  recepciones, m ás ó m énos num erosas, 
m ás ó m énos b rillan tes , eu  loa sitios enum erados e n  n u e s­
tro  núm ero anterior.

E n e lla s  se h a  ju g ad o  a l tresillo  ó al bezigue; se h a  con­
versado sobre los sucesos del d i a ; se  h a  tom ado t é , po r 
los que  no a y u n an  6 p o r aquellos á  quíeaea n o  alcanza 
aún, ó no  a lcanza y a , la  obligación de ay u n ar; es decir, por 
los seres venturosos que no  h a n  cum plido  v e in tiú n  años, ó 
p o r lo s  in felices que han  pasado de los sesenta.

E l sa lón  donde h a  hab ido  m ayor an im ación , m ay o r m o­
v im ien to , ha sido el de los M arqueses d«  Narros, los cuales 
han  logrado in v en ta r cad a  v iérnes una  d istracción  variada 
y  d ife re n te  p a ra  o b seq u ia rá  sus am igos.

L a  m úsica  u n as veces, la  p re stid ig itac io a  otras, han con­
segu ido  e n tre te n e r dulce y  g ra tam en te  á  cuan tos ib a n  al

palacio  de  V illaherm osa en  busca  de  p laceres y  d istrac ­
c iones.

E l héroe de  estas  fiestas cuaresm ales h a  sido el Sr. R ada, 
u n  jóven  e legan te  y  sim p ático , que h a  com petido  con los 
I le rm an n  y  lo s B obert-H oudin  en hab ilidad  y  g rac ia  p a ra  
h ace r jueg o s do cartas .

¡Cuántos habrán  envidiado ios tr iu n fo s  del Sr. R a d a , al 
verle  ap laudido po r las lin d as m anos de las señorM  m ás 
bellas y  aristocráticas de  l a  c ó rte , cuyo entusiasm o era in ­
com parable!

A y er sábado se  realizó a l f in , tras in fin itos aplazam ien­
to s y  dilaciones, el concierto  d ispuesto  en  casa do  la  Con­
desa v iu d a  de  Peñalper.

T om aron pa rte  en c l, sogun y a  es sa b id o , Ins m ás b e ll^  
é in te lig en tes  aficionadas de  la  c ó rte : !as S rtas. do Alonso 
M artínez, M agallon y  G a llo s tra , como can tan tes; la  de  F i- 
g u e ra  como p ian is ta , en un ión  de los Sres. E speranza y  
o tros d istingu idos am ateurs.

H ubo  coros que pudieron  llam arse « de á n g e les» , p o r  el 
rostro  y  p o r las voces de  la s  e jecu tan te s; y  hubo, po r ú l t i ­
m o, ta n  num erosa y  se lecta  concurrencia, que era  im posi­
b le  tran s ita r  p o r  los aposentoa de la  e leg an te  m orada.

L a  fiesta se acabó ta rd e ,  y  no  hu b o  persona  a  quien no 
le  pareciese tem p ran o , p o r  los encan tos y  a tractivos que 
p resen tab a  p a ra  los ojos y  los oídos.

L as  tertu lia s  de  los D uques de la  U nion  de Cuba, de loa 
Condes del R eal, de loa M arqueses de V illadárias y  de  Pe- 
r íjá a , sólo se in te rru m p irán  d u ran te  la  Sem ana Santa, p a ra  
reanudarse  luégo  y  a lte rn a r  con  los bailes, despues de 
Pascua.

Los M arqueses de  N arros con tin u arán  en tónces sus bala 
blancs de  loa v iernes; la d y  M orier d a rá  u n a  6 dos sauteries; 
dícese que la  Condesa de  C asa-V alencia obsequiará  á  sus 
h ijo s  y  á  los de  sus am igas con u n  sarao  in f a n t i l ; en tin, 
se  anupcian  o tros varios en  el m es próxim o, ta n  á  propósito 
to d av ía  p a ra  e s ta  clase de diversiones y  placeres.

M atrim onios fu tu ro s y  ru p tu ra  de o tros concertadcs... hé 
ah í el tem a genera l de  la s  conversaciones.

E l 3 del corriente deb ian  recib ir la  b end ic ión  nupcia l dos 
jóvenes m uy conocidos en  los círculos m a d rile ñ o s : tres 
d ias ántes llegaba  á  poder de  la  g racio sa  nov ia  u n a  epís­
to la ,  en la  quo, aquel á quien  m iraba  y a  como com pañero 
de  eu v id a ,  le  expresaba que obstáculos in su p erab les  se 
oponían á  su  u n ió n , devolviéndola a l m ism o tiem po las 
cartas  y  papeles que d e  e lla  poseía.

P a ra  que e l d ram a  sea m ás cruel y  m ás terrib le , cuaren­
ta  y  ocho horas m ás ta rd e  b a jab a  a l  sepulcro el p ad re  de 
la  infeliz doncella.

o 
a  o

E s de creer que no ten d rá n  térm ino ta n  inesperado n i tris­
te  o tros dos en laces de que  so h a b la : el uno en tre  la  h ija  do 
u n  genera l g ran d e  de E spafia y  u n  títu lo  del Reino, pe rte ­
neciente á  la  carrera  d ip lo m ática ; y  e l  otro, en tro  ind iv i­
duos de  dos fam ilia s  aris tocráticas, igu a lm en te  opulentas 
é ilustres.

Asmodco.

» 1

CRÓNICA DE PARÍS.

10 d e  M u z o  de 1883.

E n París n o  se conoce que estam os en  C u a resm a ; sola­
m ente  a lgunas p iadosas dam as del F aubourg  Saint-G er- 
niaSn tienen cerrados sus salones con eate m otivo; en  otroa 
se h ace  m úsica re lig iosa  p o r  la s  tardea, y  ae asisto por la  
noche á  los tea tro s , <^ue e s tán  anim adísim os. Se h a n  estre­
n ad o  v á rias  ob ras estos d ia s , quo llam an  la a tención  en 
los tea tro s líricos y  en los dram áticos.

L a  m ás im portan te  es laópera-E m '!2i< e F ///,d e M o n s ie u r  
L eoncio D etroyat y  Mr. A rm an d  S ilvestre , m úsica do Ca­
m ilo Sain t Saons, rep resen tad a  á  p rincip ios de  esta  sem a­
na , ea  la  Ó p e ra ; los encargados de  loa p rincipales papeles 
h an  sido Mme. K rauss, M lle. R ichard, Mr. Laasalle  y  Mon- 
sieur D ereim s, a rtis ta s  d e  p rim er órden , especialm ente los 
t re s  p rim eros, que  son co n stan tem en te  ap laud idos po r el 
público parisiense.

E l asunto e s tá  tom ado  de la  B is to r ia  de Inglaterra, 
cuando E n riq u e  V I H , eso re y  de odiosa m em oria, repudió 
á  la  re in a  C atalina  de  A rag ó n  p a r*  casarse  c o n  A n a  Bo- 
len a .

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO.

CoDtra lo que se supone desde el p rincip io  do !a  obra, 
A na  Boleija no  rouere en  e l ú ltim o a c to , lo que laubiera 
sido  em inentem ente  trág ico  v e rla  conducir a l cadalso. Los 
au to res del poem a h a n  proferido  p resen tar á  C a ta lin a  de 
A ragón en  sa s  últiinoB in s tan te s , m uriendo como cris tia ­
na  , perdonando  á  los autores d e  su  in fortunio , y  arrojando 
a l fdego  u n a  c a rta  que perd ia  á  su  rival.

E n  C8ta rasgo m agnánim o y  generoso se reconoce i  las 
re inas de E sp a ñ a , qae  se h a n  d is tin g u id o  siem pre po r el 
heroísm o del co razo n , y  p o r su  noble y  p iadosa abne­
gación.

E l a rgum en to  del poem a es ta n  conocido, que  no m e d e ­
tendré  en an a liza rle , de un  ín te res  inm enso, tien e  escenas 
connioT edoras y  d ram áticas e n  a lto  g rad o , y  está  escrito 
d e  m ano m aestra.

La m úsica es be llísim a, m elodiosa y  de u n  encan to  p a r­
t ic u la r ,  siendo ap laud idas con entueiasm o ¡as señoras 
K raiiss y  R ichard , y  el Sr. Lassalle,

E sto  hace de  re y ,  in te rp retan d o  el personaje  con m ucha 
p ro p ied ad , y  v istiendo  de u n a  m an era  p e rfec ta . No se ba  
o lv idado  de lija r re tié r e  llene  con l a  inscripción I lo n n i  
s o i t q u im a ly  pen«e, bo rdada con le tras  do d iam an te s, n i 
de  los cabellos ro jo s , que ta n  b ien  caracte rizan  la  figu­
r a  de aquel m onstruo , dovorador de  m ujeres como B ar­
b a  azul,

lU d a m e  K rauas hace de re in a  C a ta lin a : es la  figura  
m ás sim pática  d e l c u ad ro , siem pre conm ovedora en su  in ­
m erecido in fo r tu n io , d ig n a , g ra n d e , e le v ad a , y  á la  a ltu ­
ra  de  su m isión. Sus tra je s  son tom ados de re tra to s d e  la  
época , siendo , p o r  lo ta n to ,  de  la  m ayor exac titud . E n  el 
p rim er acto  lle v a  u n  v estido  de terciopelo azul de  Prusia, 
de escote cuadrado, bo rdado  de oro y  d iam antes, con m an ­
g a s  de raso azulado g ris  con f ra n ja  de oro . L a  pechera, 
bordada  con arabescos rénatííance. L a  d e lan tera , po r el 
m ismo e s tilo , sube h as ta  e l talle.

M adam e Kraiies d a  u n a  g ran  im p o rtan c ia  á los tra jes , y  
la  g u sta  vestir con propiedad ; po r eso en  P o liu to  hizo ve­
n ir  de  I ta lia  b raza le tes copiados de los que  se encontra­
ro n  en  P om peya, y  p a ra  Euriq^ue V I I I  ha  tom ado los re­
tra to s  de  la  época, que ex is ten  eu  In g la te r ra , hab iéndose 
tam b ién  m andado  hacer im a m agnifica  so rtija  de d iam an­
tes y  ru b íes , represen tando  la  flor de  lis.

ilad em o ise lle  R ich ard , en  su  p apel de  A n a  B olena, se 
h a  in sp irado  m ás e n  las m odas fran cesas, copiando los 
tra jes  de la  córte de  F ran c ia , d o n d e  hab ia  perm anecido 
h asta  que  fu e  á  In g la te rra  p a ra  casarse con  el E m bajador 
de  E spaña.

A l ve rla  ia n  l in d a , ta n  coqueta  como u n a  ve rd ad era  
p.arisiense, con su tra je  de  raso m a lv a , bordado de oro, se 
com prende el am or que sin tió  de  rep en te  el adusto  B ey, 
po r una m ujer ta n  bella.

M adem oiselle E ic lia rd  es u n a  joven  m u y  h erm o sa; con 
su  esbelta  y  a rro g an te  figura  , su  e legancia  y  su m agnifica 
voz, h ace  u na  A na B olena encan tadora .

No descom pone e l cuadro  el em bajador de España; 
M r. Dereim s se p re sen ta  bien v estid o , y  fo rm an  los c u a ­
tro  a rtis ta s  un  cuarteto  in m ejo rab le , quo recuerda m ucho 
el ta n  celebrado de Rigoletto.

L a  mise en sctne, d ig n a  del p rim er tea tro  lírico  de P a ­
rís , totlo con la  p e rfecc ió n , p rop iedad  y  b uen  g u sto  de­
bido  á  im a ópera del m érito  superio r que d istin g u e  á  En~  
riixie V I I I .

E l éxito  correspondió á  la  e sp e ra n z a ; no  pudo m éuos 
de  se r sa tisfac to rio , y  lo  será m u ch o  m ás en  la s  represen­
tac iones sucesivas. Nunca se m arcan  todas la s  bellezas en  
una  p rim era  a u d ic ió n ; es preciso, p a ra  ju zg a r una  obra, que 
los a rtis ta s , insp irándose en  sus respectivos papeles, h ay an  
adquirido  e l aplom o necesario , y  esa  serenidad lib re  ya  
du tem ores de  u u  estreno , que les perm ita  hacer re sa lta r 
las riquezas de una  composioion m usical, ente ram ente  n u e ­
v a ,  o rig ina l y  propia.

N uestra  sincera fe lic itac ió n  a l ilu s tre  m aestro  Mr. Sain t 
S a e n s ,y  á  los sim páticos y  d iscretos au to res del libreto.

E n  1.1 G aité  se  h a  estrenado e l d ram a de M r. Á dolphe 
B e lo t, E l  R e y  de ¡os griegot, pongo el titu lo  en  caBteliano, 
porque es m uy conocido eii E sp añ a , á  causa  de la  novela 
del m ism o a u to r , que con  ese títu lo  publicó, no  hace m u ­
cho L a  Corretpondencia de E spaña. Los personajes son los 
m ism os, y  nuestros lectores reco rdarán  p e rfec tam en te  el 
tipo  del ju g a d o r  incorreg ib le  Govge de B ussine, que to m a  
cíen rc il fran co s de la  ca ja  de  an  herm ano  político  L ucia­
no  L ec o m te , cajero  de u n a  g ran  casa  de com ercio , y  deja  
que  ésto v ay a  á  presidio en  su lu g ar.

A lgunos do los cuadros ropresentRn e l establecim iento 
correccional do M e lu n , con u n a  prop iedad  terro ríiica , y  
con ta l  lujo de  d e ta lle s , que  no  parece sino que M r. Belot 
h a  ido á  estu d ia r sus tip o s en el m ism o presidio. L a  obra 
está  llen a  de  Ín teres y  dará  m uchas e n tra d as  á  la  E m ­
presa.

o o o

Tam bién e l T ea tro  F ra n c és , en  e?t03 días de  novedades 
te a tr« le s , debía o frecer a lg u n as á  sus constan tes abona­
do s, y  le  ocurrió  á su d igno  d irec to r re su c ita r  u n a  com e­
d ia, en  cinco actos y  eu  prosa, de  Mr. Euiile  A ugier, que se 
estrenó en  1861. Se t itu la  L e s  E ff r o n t i s , y  com o to d as  las 
com edias de  costum bres, p resen ta  la s  de  aquella  época, 
que  no  son las de h o y ; v a r ía n  m ucho, en estos tiem pos re ­
p u b lican o s , lo s  usos que estaban  eu práctica  cuando  el 
Im perio .

Sin em bargo, se hace re sa lta r una  v ez  más e l ta len to  
de Mr. A u g io r, uno  de los p rim eros au to res d ram áticos de  
F ra n c ia , ad m irando  la  tram a  ta n  háb ilm ente  conducida, 
los caractéreg perfectos sostenidos con  u n a  m aestría  in i­
m itab le , y  la s  situaciones in te resan tes. E sto, en  todos tie m ­
p o s, tien e  su  m érito  ; pero  no  es lo m ism o en  cu an to  se 
refiere  á la s  ten d en c ia s  de  la  o b ra , que, pasada su  época, 
e stán  fu e ra  de  su centro .

Se rep resen tará  a n a s  cu an tas noches ; lo m ism o sucedió 
con L e  R o i s ’am use, d e  V íctor H u g o ; se  adm iten  y  se 
a p la u d en  como en tu s iasta  hom enaje de  adm iración  y  ca­
riño  á  au to re s ta n  i lu s tre s , que  la  F rancia  honra  y  e n a lte ­
ce e n  to d as las épocas.

o o a

Y  b asta  de te a tro s , m is queridas lec to ra s , pues nuestra  
crónica  de hoy  ( y a  que la  an terio r llegó ta rd e )  v a  á  con­
sag rarse  casi exclusivam ente  á  tea tro s  y  n io d ^  ; pero  no 
la s  m odas im ag in arias , cap richos de  !a  fa n ta s ía  parisiense 
que  nos seña lan  los periódicos d e  m odas, sino la s  m odas 
p rá c tic a s , reseñando los tra je s  que llevan  señoras m u y  co­
nocidas del g ra n  m undo.

E l m ártes , en  u n a  com ida que los Vizcon(Jes del T ron- 
coso d ieron  á  los Condes de  B a rd y , vim os á  la  be lla  y 
e leg an te  C ondesa u u  tra je  de  terc iopelo  neg ro , con una  
b a n d a  de raso brochado  color g ra n a  e n  la  c in tura, que 
h acía  un  e fec to  delicioso.

L a  V izcondesa de l T ro n co so , que es h ija  do la  In fa n ta  
de  E sp a ñ a  dofia Isiíbel F e rn a n d in a , estab a  bellísim a con 
sus cabellos de  oro rizados y  su tra je  de  raso n e g ro , h a ­
ciendo los honores de  la  casa  con la  am ab ilidad  q u e  es 
p roverb ial en  la  fam ilia  B eal de  E spaña.

E l Conde de B a rd y  es herm ano  del R ey  de N ápoles y  
dol in fo rtu n ad o  Conde de G írgen ti. A llí supim os que  el 
Conde del A g u ila , tío  del R ey  de Ñ apóles , acaba de lleg a r 
á  P a rís , m u y  co n ten to  porque el rey  H um berto  y  la  re in a  
M arg arita  le h a n  lev an tad o  el d e stie rro , recib iéndole  con 
m ucho cariño en su  querida p a tria .

L as  com idas de C uaresm a se m ultip lican  estos d i a s , y  
en  todas se observan  los tra jes  n eg ro s, pero de refle jos 
b rillan tes . L a  m oda señ a la  esa  tendencia  en  sus decretos, 
las ta la s  de  b rocado  con refle jos de  p l a t a , la  p o p elina  de 
Ir la n d a , « n a  te la  b rillan te  m uy en  m o d a ; e l crespón de la  
C h ina, bo rdado  y  b rochado , y  e l terciopelo de G énova y  
e l o tom ano. E n  c u an to  á  la s  form as, tien d en  á  la  sencillez 
a u s te ra , p rop ia  de  la  época re lig iosa  que atravesam os, 
h a s ta  que, p asada  la  C uaresm a y  la  Sem ana S an ta , reap a ­
rezcan  en  e l bosque de  B oulogne n u es tras  e legan tes lu ­
c iendo  p rim av era les  toilettes.

Como n o vedades en  som breros c ita ré  a lgunos de encaje  
bordados de oro, y  nno todo  é l fo rm ado  con v io le tas , p a ­
reciendo u n  cam po sem brado de estas preciosas flores, e n ­
tre  las q u e  duerm e con sus h ijue los u n a  p reciosa  tórto la.

o.o o

U n a  n o v edad  en  d is tin to  género . Los d en tistas usan  u n a  
d im in u ta  lám p ara  incandescen te  e léctrica , que  sirve  p a ra  
ilu m in ar la  boca en  las operaciones den ta les ; esto es m uy 
b u e n o ,p e ro  es áun  m ejo r que in ven ten  el m edio de ev ita r 
las en fen n ed ad es de la  to c a ,  como lo  h a  hecho M r. R i-  
gauA  con su crema dentífrica  y  su  dentorina, que  es u n a  
pasta  y  u n  e líx ir adm irab le . Conozco u n a  señora  de sesen­
ta  años, que m e lo reco m en d ó , enseñándom e su  m agnifica 
den tadura.

i A h ! — m e d e e ia —  hablájjdom e del descubrim ien to  in ­
g lé s ;  en m i boca no  en tra rá  n u n ca  la  lám p ara  eléctrica, 
porque uso siem pre la  crem a, y  la  dentorina, de  R ígaud  y  
C om pañía, d e  la  p e rfu m ería  V ictoria.

L a  p reg u n té  con ve rd ad ero  Ín teres, p o rque  y o  no ten g o  
su  fo rtu n a  y  padezco bastan te  de  la  b o ca , y  m e dijo que 
es una  crem a m u y  a g ra d a b le , se  hum edece y  fo rm a  un  
m ucílago  untuoso, que se ex tiende suavem en te  lim p ian ­
do las en c ías  y  los d ien te s , y  preBer\'ando de la  caries . 
E l e líx ir es un calm ante  exce len te  en  los dolores de nm e- 
las m ás v io len tos.

P or la s  so litarias alam edas de  N euiliy  hem os v is to  á vá- 
rias señoritas y  a lgunos caballeros ensayándose en el a rte  
de  correr e n  velocípedo.

Pero estos velocípedos de n u ev a  invención no son como 
los a n tig u o s , que sobre la  rueda ib a  m ontado el jine te . 
Son del mismo sistem a, pero constru idos con tres ruedas y

un  asiento  en  m e d io , donde pueden cóm odam ente  i r  pen- 
ta d a s , u n a , dos y  cuatro  personas. Corren con g ra n  velo­
c idad  , y  a n d an  de d iez  á  doce k ilóm etros p o r h o ra . Son 
sum am ente  cóm odos estos carru a jito s , que no  necesitan  
caballos.

Los h a y  de  lu jo  p a ra  p a se o , y  m ás ordinarios p a ra  tra s ­
p o r ta r  ob jetos pesados. E stos los hem os visto  y a  p o r las 
calles de P arís. Creem os que son constru idos en  los Est.i- 
do s-ü n id o s. E s  u n  m edio m u y  económico de locom ocion.

L a  d im isión  del Conde T anneguy-D uchS tel de  su cargo 
do E m b ajad o r de F ran c ia  en  V iena v a  á  d evo lver á  la  
a lta  sociedad fran cesa  u n a  de  sus dam as m ás en ca n ta d o ­
ra s y  m ás sim páticas, la  C on d esa , que como E m b ajad o ­
ra  do F ra n c ia  h ab ia  conseguido hacer su  salón uno do los 
m ás anim ados del cuerpo d ip lo m ático , donde se reun ian  
los no tab ilid ad es de p rim er órden de la  c ap ita l do A us­
tr ia .

L a  Condesa d e  D uebáte l no  sólo es u n a  señora  de  gran  
d is tin c ió n , sino u n a  am azona co m p le ta , de g ra n  h ab ili­
dad  y  m aestría  e n  el sport. L a  C ondesa d ijo  á  su  m arido 
cuando  se  casó : « E l m ejo r d iam an te  tie n e  p a ra  m í ménos 
im p o rtancia  que un caballo  de  raza .»  L o  cual hizo que el 
C onde reuniese á  la  canastilla  de boüa u n a  m ag n ífica  co­
lección de  preciosos caballos.

E s te  h a  sido uno de los m ás fu e rte s  lazos que  h a n  un i­
do á  l a  Condesa con la  E m peratriz  de  A ustria , que  pro fesa  
tam b ién  una  m arcada p red ilecc ión  p o r  e l tport.

L a  E m p era triz  y  I s  E m b ajadora  de  F ra n c ia  son la s  dos 
m ujeres q us en  V iena se d is tin g u en  com o in trép id as  am a­
zonas,

E s  posib le  que los Condes de Duch.átel, adm itida  su d i­
m is ió n , v e n g an  á  h a b ita r  su  m agnífico h o te l de la  ru é  de 
\  a re n n e s , tan  solitario  y  ta n  tr is te  desdo la  m uerte  de la  
m adre  del Conde, E n  este  caso  la  sociedad p a ris ien se  tau - 
d rá  u n  nuevo salón donde reunirse.

V am os á consignar un  nuevo  capricho de la  m oda que 
hem os v isto  e n  los salones.

H ace a lgunos años que  la s  m ujeres d e l g ra n  m undo  qui­
s ie ro n  hacer f ig u ra r  sus arm as en los tra jes  de  cerem onia; 
pero  n o  tu v o  éxito  c-l pensam ien to  y  le  abandonaron  ; m as 
lo  que no p ud ieron  h acer en los vestid o s han  ven ido  á  re a ­
lizarlo  e n  los aban icos, y  no  solam ente llevan  lo s b laso­
n es , bino quo se  h acen  p in tar, ó p in ta n  e llas m ism a s, es­
c en as  históricas sobre sus fam ilia s  ó e l nom bre que  llevan ; 
de  este  m odo e l aban ico  n o  es sólo u n  ob jeto  au x ilia r  de 
la  e le g an c ia , sino  que sus h o jas tien en  la  im p o rtan c ia  do 
u n  lib ro  de oro.

A  e s ta  m oda es preciso a ñ ad ir  o t ra ,  la  d e  la s  ta rje ta s  
au tó g ra fas . Y a  no es de  buen tono  u sa r las vu lgarísim as 
litografiadas, n i m ucho m énos la s  llam adas a l m in u to ; es 
p reciso  que  en  la  esqu ina  izqu ierda  de la  p a rte  superior 
se  estam pen  en  oro y  colores ¡as arm as ó c o ro n a s , y  m a­
nuscrito  se  p o n g a  e l nom bre a travesado  de esqu ina  á es­
q u ina.

Y como al i r  á  h accr v is ita s  no  os fác il lle v a r  el tin te ro  
á  m an o , se pone en e l ta q e lo n  la  p lum a am ericana de 
C ross, con la  cual s in  m ancharse los g u a n te s  se  escribe 
perfec tam en te. Con esta  p lum a sty lo g rap h iq u e  m ecánica 
no  hace fa lta  tin te ro . E s u n a  invención  preciosa.

L as  E sposic iones están  i  In órden del d ia ;  las h a y  en 
los M irlito n s , e n  e l C írculo de la  m e  V o ln ey , en  el P a la ­
cio de la  In d u stria  y  en  varios c írculos p a rticu la res ; espe­
c ia lm en te  la s  de  p in tu ras  y  la s  a cu a re lis tas  son notables.

L a  Suciedad de acuarelistas h a  expuesto  m ara v illa s  que 
scducen y  encadenan  a l pueblo p a r is ié n , ta n  orgulloso de 
su s g ran d es a rtis ta s  

Sentim os no  ten e r espacio p a ra  señalarlas deta lladam en­
te . L as d am as fig u ran  en  prim er térm ino,

M adam e la  B aronesa N athan iel de R othscliild , q u e  hace 
cinco afios p resen ta  bellísim os trab a jo s , h a  querido  e n  el 
p resen te  a ñ ad ir  una  p á g in a  b rillan te  á  su  rica  p a le ta , y  ha  
tom ado de H o landa  sus m ás herm osos m odales.

Sus acuarelas p resen tan  u n  M olino del Steurs  en  A m s- 
tc rd a m , u n a  v is ta  de  D e l/l ,  y  o tras  dos v istas de  H o la n ­
d a ,  que son verdaderas o b ras m aestras.

M adam e M agdalena  Lem airu  tam bién  p resen ta  p rec io ­
sas acuarelas que  llam an  m ucho  la  atención.

L.t B.4.R0SES.1 DE WlLLMOST.
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NOTICIAS D E  GAZA.

E l re y  D . A lfonso  está  d ispensando  á la  Sociedad de 
caza, de  que es digno P residun te , todo  género  de a ten ­
ciones.

E l dom ingo 4 de  este  m es d ió  S. >1. la  q a in ta  cacería  
en  la  C asa d e  Cam po i  los in d iv iduos de  esta Sociedad, 
con co y a  fiesta  c inegética  quedó cerrada  la  época de caza 
en  la s  posesiones deT R eal P a trim on io ,

P a ra  el objeto se d ispuso  fo rzar u n  gam o de los que  h a y  
en  ta n  lierm osa p o sesio n , con la  m agnifica  jau ría  d e  k  
Sociedad. No p o d ía  haberse  ideado  espectáculo m ás p in to ­
resco n i en tre ten id o , sin g u larm en te  p a ta  las señoras.

L a  c ita  e ra  á  la s  doce en p u n to  de  la  m a ñ a n a , en l a  l in ­
d a  pla^tueia d e  las S ie te  H erm an as. T odos fueron  p u n tu a ­
les. l ío  b ien  h a b lan  sonado la s  doce e a  e l reloj de  ]?alacio, 
cuando se  p resen ta ro n  los R eyes, acom pañados de la  in ­
fa n ta  Isab e l y  el p rín cip e  D . L uis de  B a r ie r a , todos 
m on tados en  b riosos caba llo s, que m anejaban  con g a lla rd a  
e leg an c ia  y  soltura. A llí esperaba á  SS. MM. b rilla n te  co­
m it iv a , fo rm ad a  la  m ay o r p a r te  de  laa socias y  socios de 
la  Sociedad : a llí estaban  la  D uquesa de A lb a , los Condes 
de V illa-G onzalo y  de P eñ a -E am iro , la  D uquesa  de  T am á- 
mes, a co m p asad a  d e  su  a m ig a  la  señorita  de  P o testad  ¡ allí 
casi todos los d istinguidos in d iv iduos de la  Sociedad.

D ada  la  órden de p a r ti r ,  p o r  e l reg lo  cazador, se puso 
en  m arch a  ta n  soberbio escuadrou en  b u sca  d e  los gam os; 
em presa un  tan to  d ifíc il, pues que la  m ay o r p a r te  de  ellos 
hab ían  hu ido  a l P a rd o  la  noche a n te rio r , quedando ta n  
sólo dos e n  la  C asa de C am po, que cosió m ucho traba jo  
en co n trarlos. Ya in ú tilm en te  so h ab la  recorrido  la  m ayor 
parto  del terreno  de ta n  v as ta  posesion , cuando p or fin 
dió con ellos e l D uque de A lb a , al que acom pafiaban el 
M arqués de  S ierra-B ullones y  e l D uque do Taraám es. I n ­
m ed ia tam en te  p artieron  veloces á  p a rtic ip a r á au R ey  y  
P residen te  ta n  fe liz  hallazgo. E l R e y , con los dem as caza ­
dores y  los p e rro s , se  ha llaba  en  las Cfarabitas.

Inm ed ia tam en te  pusiéronse los perros sobre la  p is ta  y  
empezó la  cacería , el periodo m ás bello de  la  f ie s ta , con 
genoral co n ten to  y  d ichosa a leg ría . E l g a m o , acosado po r 
los perros y  seguido p o r los cazadores, cruzó v á iia s  veces 
to d a  la  C asa d e  C am po de u n  lado á  o t ro , h a s ta  que apre­
tado  m u y  de c e rc a , sa ltó  po r la  línea  fé rre a  fu e ra  de  dicho 
sitio , y  sigu iendo  el M anzanáres corrien te  a rrib a , se  in te r­
nó en  el Pardo.

A un sigu ió  a llí a lgún  tiem po la  c a rre ra , h a s ta  que fu e  
fo rzado  a l lado  de  la  tap ia  de  dicho R eal S itio .

L a cacería  duró cerca de dos horas y  m edia.
E n  tan  d ila tadas carre ras n o  ocurrió  el m enor inciden te  

desgraciado . Y  hub iera  sido de tem er, pues la  C asa de 
C am po está  m in ad a  p o r m illa res  de  an ch as bocas ó m ad ri­
gueras d e  conejos, y  llen a  de o tros obstáculos que  Im piden 
correr fácilm en te  á  cab a llo : jin e tes  y  caballos cruzaron  y  
sa lta ron  p o r to d as  p a rtes  con tem erario  arro jo  é inneg ab le  
T a lo r .

E l paso de l gam o p or el r io  M anzanáres, segu ido  d e  la 
m ay o r p a rte  do  los cazadores y  de  ¡os p e rro s , fu é  el episo­
dio m ás soberbio de  la  cacería , un  no tab le  ífeeple cJiaee.

C aballero en u n  brioso y  m agnííico  a lazan , franqueó  el 
B ey  todos aquellos obstáculos con n a tu ra l arro jo  y  g a ­
llardía.

T erm inada  la  cacería , regresaron todos a l pabellón  del 
T iro  de P ich ó n . A llí estaban y a  esperándoles S. M. la  Eei- 
r a  y  la s  m odernas cazadoras, todas la s  cuales siguieron 
con jú b ilo  u n as v eces , o tras  con te m o r , los variados in c i­
d en tes  de la  cacería . T am bién  la  presenciaron m uclíss f a ­
m ilias de  la s  que paseaban  en  la  Casa de Campo aquella 
ta rd e  p rim averal.

A com pañados de  los cazadores, reg resaron  los R eyes á 
caba llo , m u y  conten tos po r la  fiesta  que  se acababa  do 
celeb rar.

Á  p e s f r  de  la  escasez de  caza que  h a  habido este  año, 
la  Sociedad h a  fo rzado  muchí.8 lieb res , debido á los inag- 
üífioos perros que posee, tra íd o s de In g la te rra  el aSo ú lti­
m o p o r  el perrero  de  la  Sociedad D . G ualterio  H unstlev .

E n  esta  cacería  tom aron  pa rte  los D uques de  Medin'a- 
S ídon ia , A lb a ,  T am ám es, V izconde de B ahía-H onda, 
M arqués de  L arios y  su  herm ano  D . M artín  con su  hijo , 
Condes de V illa-G onzalo , P eñ a -R am iro , N ieb la , B enalúa, 
S c la fa n í, M arqueses de la  M ina y  C aste l-M oncayo , y 
o tros que no  reco rdam os en este  instan te .

L a  Sociedad está  a ltam en te  agradecid ísim a á  las b o n d a­
des que le d ispensa  su  regio  P residen te .

_ E nviam os n u e s tra  fe licitac ión  á  las au toridades p ro v in ­
cia les y  locales de  la s  p rov incias ca ta lan as , especialm ente 
de la  de  B arcelona, donde e s tá  guardándose la  ved a  con 
u n  esmero y  rig o r excepcionales, á  q ue , desgraciadam en­
te  . no estam os aquí acostum brados.

É l B olé íin  de Ajicionados á la  Caza, de B arce lona , p u b li­
ca  várias de  la s  infracciones á la  ley  de  C aza , ta n  pron to  
cas tig ad as como com etidas, V erdad que  en  C a ta lu ñ a , y  
algo en  V a len c ia , el Ín teres in d iv id u a l es acica te  co n stan te  
á  la  acción púb lica , y  los m ism os cazadores persig u en  y  
denuncian  d irec ta m en te  esas in fracciones legales.

E n  el próxim o m es de Setiem bre se celebrará  en  Lodi 
( I ta l ia )  una  E xposic loa  can in a , en la  que  figurarán  tres 
g ru p o s: perros de lu jo , de  cam po y  d e fen sa , y  de caza. Se 
celebrarán  e je tcicioa  prácticos y  se repartirán  prem ios en 
m etálico y  ob jetos d e  lujo.

o 
o  o

E l lúnes ú ltim o , los socios del Casino V enatorio  se  re ­
u n ie ro n  e n  ju n ta  electoral p a ra  el nom bram ien to  de la  d i­
re c tiv a , con arreglo  á  los e sta tu tos de  la  Sociedad. Con 
este m otivo , e l Casino do la  P u e rta  de l Sol estu v o  m uy 
concurrido.

T om aron  p a rte  en  la  vo tacion  78 socios. E x cep to  dos 
no m b res , fu e ro n  aceptados todos los que constaban  e n  la  
can d id a tu ra  h ech a  p o r  los individuos m ás in fluyen tes en  la  
Sociedad. H u b o , pues, lu c h a , y  anim ada,

E t escrutin io  de la  v o tac ion  dió este resu ltado  :

P SE aiD E N T E  BFKCTIVO.

Sr. M arqués de  la  Conquista.

V1CEPBE8IDSSTES.

D . Jo sé  G utiorrez de  la  V ega.
Conde d e  Guijas-A lbas.
D . E nrique  Perez Escrich.
D . Ju a u  Ferreraa.

VOCALES.

D. F ed erico  In zen g a .
D . J u a n  G oizueta.
D, José  Gadeo.
D . Jo aq u ín  Sobrino.
D. E n riq u e  A révalo.
D . M iguel Tolosa.
D. C árlos M allafré.
D . T om ás Gana.
D. L uis B ruguera.

TESORERO.

D, R afae l A dell.

COSTADOB.

D. L u is  Adell.

SECEETA BI08.

D . J u a n  B a u tis ta  T rigueros.
D . R afael H ernández  V lllarejo.
D. L uis A lvarez y  Carvajal.
D . L u is  L lano.

E l M arqués de  la  C onquista  obtuvo  77 v o to s: en  la  v o ­
tac ió n , y a  lo hem os d ich o , to m aro n  p a r te  78 socios.

T erm inado  e l e sc ru tin io , el V icepresidente St. G utierrez 
de la  V eg a , que presidió la  Ju n ta  e lectoral y  fu é  reelegido, 
dió la s  g rac ias  en  nom bre de  la  n u ev a  J u n ta  á  los socios 
que le s  nab ian  v o tad o , h aciendo  p ro tes ta s  de  insp irarse  
en  lo sucesivo en  los in tereses y  la  prosperidad de l Casino.

L a  re u n ió n  term inó  á la s  doce.
L a  n u e v a  J u n ta  d irec tiva  se co nstituyó  el m ártes p o r  la  

noche.

Con m otivo  de los ú ltim os n ev asco s, en la s  p rov incias 
de L eón y  L ugo han  ba jad o  á  los llanos m u ltitu d  de  lo ­
badas- E n  varios pueblos de  la  p rim era  de  estas p rov incias 
se  p rep aran  b a tid a s p a ra  ex term inar ó a h u y e n ta r  estas 
fieras.

E l A lcalde-presidente ha  d ictado las órdenes m ás efica­
ces y  severas p a ra  la  inspección  y  reconocim iento  de  los 
puestos de  caza , p rev in ien d o  se decom ise en  e l acto  cu an ­
to  se encuen tre  de  la  á  que  Lace re fe ren cia  el bando  d e  15 
de Febrero  últim o. A la  vez se h a  encarg ad o  á  todos los 
F ie la to s  de  consum os que  se ejerza la  m ás exqu isita  v ig i­
lan c ia , p a ra  ev ita r la  in troduolon frau d u le n ta  d e  caza. El 
Sr. A b asca l, escuchando nuestras  ex c itac iones, se  ha lla  
decidido á  h ace r cum plir la  ley  de  C aza, y  á  consegu ir que 
en lo qufi de  su au to rid ad  dependa sea  u n a  ve rd ad  la  
c lau su ra  de la  caza  en  esta  época de veda.

Como cazadores le  aplaudim os.
S.

»»> » ■

N O TICIA S G EN ERA LES.

H em os recib ido  e l p ro g ram a  de la  E xposición  reg io n a l 
de  H o rtic u ltu ra , P ro d u c to s de  las in d u stria s  ru ra le s .  M a­
q u in aria  agrícola y  A n im ales U t i l e s ,  que  l a  Sociedad V a­
lenciana de A g ricu ltu ra  h a  de celeb rar el 13 de M ayo, como 
v iene  haciendo y a  hace c u a tro  años.

A u n  cuando la  E xposición  tien e  ul carácter de reg io n a l, 
se rán  adm itidos los p roductos de la s  dem as p ro v incias do 
E sp añ a  y  del ex tran jero , que  se c itan  en e l p ro g ram a .

D uran te  la  Exposiclon  habrá  co n feren c  as ag ríco las  y  
concursos especiales de flores sueltas y  de  ram os.

E l plazo  de adm isión  de objetos te rm in ará  l a  víspera  
de la  ap ertu ra , á  las seis de  la  ta rd e ; quedando exceptuados 
las flores, los ram os y  los fru to s, que se rán  ad m itid o s m ién- 
tra s  perm anezca a b ie rta  la  Exposición.

L a  Sociedad concederá, á  p ro p u esta  del Ju rad o , le s  s i ­
g u ien tes p re m io s :

U n  g ra n  dip lom a de honor, con m ed a lla  de o ro ,  para  
cad a  u n a  de la s  nueve secciones.

U n  prem io do h o n o r po r cad a  g ru p o , consisten te  en  m e­
d a lla  de p la ta  y  d ip lom a.

D iplom as de I .“, 2.‘ y 3 ,*  clase, con ó sin  m edalla  de 
bronce.

M enciones honoríficas.
D ip lom as de cooperacion.

N uestro  am igo  el d istingu ido  gporUman Mr, Pab lo  Sal- 
v i ,  que  h a  p asado  u n a  la rg a  tem p o rad a  en  Sevilla dedl- 

I oado a l estudio  de  n u e stra  ra z a  cab a lla r, y  h a  v is itad o  laa 
p rin c ip a les  g an ad erías  d e  aquella  p ro v in c ia , hab iendo  re - 

¡ c ib ido  u n a  g a la n te  aco g id a , según  vem os eu  los periód i- 
! eos sev illan o s, p ien sa  te rm in ar su  excursión  p o r  A ndalu­

c ía  y  E x trem ad u ra , h aciendo  e l v ia je  á  c a b a llo , p a ra  lo 
que e l Sr. M arqués d e l Saltillo  le  h a  o frecido  su célebre 
Ó le-O le, reco rriendo  U tre ra , C o ro n íl, A rah a l, M oron, 
M onte llano , P uerto  S e rran o , V llla m artin , B o rn o s, A rcos, 
Je rez  de I s  F ro n te ra , M edina-S Idonla , San lúcar, V alver- 
d e , P a lm a , Je rez  de  los C aballeros, T ru jillo  , B ad a jo z , y  
despues in te rn a rse  e n  P o r tu g a l,  donde á  su  v ez  tam bién  
v isita rá  todos los p rincipales pun to s de  producción . Como 
decim os, to d o  este  v ia je  lo  verifica rá  á  caballo , y  du rará  
de  dos á  t re s  mese*. E l G obierno h a  dado órden p a ra  quo 
los puestos de la  G u a rd ia  c iv il de l cam ino que v a  á  recor­
re r le  p resten  el aux ilio  que necesite  en  su  científico y  es- 

' tndioso  v ia je . E n su  d ia  darém os cuen ta  de l re su ltad o  de 
e s ta  curiosa excursión.

Desde este año habrá  e n  M oscou u n a  reu n ió n  de p rim a­
v e ra , adem as de la s  de ve ran o  y  o toño. H a je  cinco años, 
el p ro g ram a  de ¡os cinco d ias  d e  carre ras  do v e ran o , que 
e ra  la  ú n ica  que so celebraba, im po rtab an  los prem ios 
117.600 pesetas. E l año p a sa d o , la s  dos reuniones h a n  sido i 
dotadas de  prem ios que sub ían  ju n to s  á  378.000 pesetas.

E l hipódrom o de M oscou es uno de los m ejo res de  E u ­
ropa.

Cada d ia  son m ás pop u lares  en  R usia  la s  ca rre ras  de  ca­
b a llo s ; los prem ios d ispu tados e l año ú ltim o  pasaron  de
717.000 pesetas.

L os tres m ás im p o rtan te s  s o n : M oscou, 378.000 pesetas; 
San P e tersburgo , 179.000, y  V arsovia, 10,5,000, Despues 
siguen  N ow o tsch rk o n lt, W iln a  y  K ranm -Z eü , donde t ie ­
n en  lu£;ar las carre ras m ilitares . Los p rop ietarios que han  
ganado m ás prem ios son e l Conde K ra iisn isk l, e l Conde 
P o to c k i, el genera l A ra p o ff  y  Mr. K u o rru n g e . E l prim ero 
g an ó  130,000 pesetas. E l P ríncipe  y  la  P rincesa  A nlekop 
tie n e n  cad a  uno su cu ad ra  do ga rre ras , y  n o  h a n  sido m uy 
favorec idos po r la  suerte  n in g u n o  de los dos, pero la  P rin ­
cesa m énos quo su  m arido.

9O ij

E n  lo s  E stados-U nidos c ircu la  u n a  l is ta  d e  auscricion 
p a ra  constru ir un  m ausoleo  a l  célebre sem en tal tro tad o r 
S t js d k k ’s e n  e l s itio  d e  au nacim ien to .

E l to ta l d e  p rem ios dados p o r ¡a  Sociedad de l ’om ento 
de F ra n c ia  en  1882 h a  sido de 1.208.600 fran co s p a ra  P a ­
rís, C liantilly  y  F o n ta in e b le a u : el de  los prem ios p a ra  las 
p rov incias es de  338.000 f ra n c o s ; en  ju n to ,  1,546,500 
francos.

L as  en trad as han  producido 762 ,790 francos.

E l B oletín  Oficial de  la  Sociedad do F om en to  de  F ra n ­
c ia  pub lica  el p ro g ram a  d e  su s reun iones p a ra  e l p resen te  
alio. E n la  relación  que p recede á  este  docum ento  se  m en ­
cionan lo s  au m en to s de  créd ito  vo tados por la  Comi­
sión. Las sum as dadas en  prem ios en 1882 se  elevaron á
I.ó.SS.OOO francos. L a  in sc rita  en e l p resupuesto  p a ra  p re ­
m ios de este ano sube á 1.861,000 fran co s. E ste  aum ento  
es aplicable, p a rte  á  la  creación do nuevos p rem ios, y  p a rte  
al au m en to  de lo s  an tiguos.

H a  fa llec id o  en C annes Mr, W . S tir lin g  C rauford , 
m iem bro de l P arlam en to  d e  In g la te r ra  y  p rop ie tario  de  
u n a  do la s  m ás im p o rtan te s  cu ad ras de  carreras. E stab a  
asociado con la  D uquesa M ontrose y  poseía  el hara«  de 
Sefton fa rm  y  las cu ad ras d e  p reparación  da B edford  
Lodge. M ister C rauford  fu é  quien  com pró en  E nero  el 
sem ental lio n o m y  en  225.000 francos L a m uerte  de sn  
nuevo p rop ietario  llevará  o tra  vez  a l célebre vencedor a l 
T a tte r ia ll,  pues constituyendo  u n a  asociación  la  cua­
d ra  C rauford . todo  el h a ras  Sefton y  los caballos p re p ara ­
dos po r A . T ay lo r y  Ch, A rn u ll, se  venderán  en  subas­
ta  pública. Será la  v e n ta  do  pur-sang  m ás eonsiderablo 
que se Laya v is to  nunca, pues la  c u ad ra  de  TayUir cuen ta  
47 caballos y  A rnull t ie n e  unos 60 en p reparación ; sí so 
añade  á  e s ta  c ifra  la  de los yearlings  y  todo e l haras de  
Softon, se  lleg a rá  á  u n  to ta l  superio r a l d e  la  Sociedad 
D an g u , de  F rancia .

po a

L a  n u ev a  apuesta  e n tre  e l c ap itan  B ogardus y  el doctor 
Carver, de  qne hem os hablado, se  h a  verificado en  Clilca- 
g o .  L a  ap u esta  era de  100 pichones y  5.000 p ese ta í. H a s ta  
el 84 p ich ó n , am bos tiradores h a b ían  m atad o  e l m ism o 
núm ero d e  p ichones; desde e l 90, B ogardus decayó, y  le 
fa lta ro n  tre s  p ich o n e s , m ióntras C arver m ató los d iez  ú lti­
m os seg u idos, siendo proclam ado C am peón del M undo; y  
gan ó  con 82 p o r 100, m ien tras B ogardus sólo tuvo  79 
por 100.

E l g en era l P a g e t, caballerizo  de  S. M. l a  R eina de  I n ­
g la te rra , h a  Leolio escala  e n  Dona con su  yacM  de  vapor 
S an ia  M a ría ,  y  tu v o  el capricho de i t  á cazar la s  g randes 
aves acuáticas sobre aque m arav illoso  lag o  F ezara . Sólo 
q u e , en  lu g ar de  i r  p rosa icam en te , h a  hecho tra s p o r ta r  po r 
el fe rro -carril de  A ln  M okra su  ch a lu p a  de  v ap o r h a s ta  
o rillas del lag o  : allí och en ta  á rabes llevaron  la  em barca­
ción , y  con g ra n  trab a jo  la  pusieron á  flote. H echo  esto, 
se em barcó lo rd  P a g e t,  acom pañado d e  sus dos L ijas y  de
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BU hijo  y  BU esposa. L a  chalupa estaba a rm ad a  <io g n e r ra ; 
se  h ab ía  colocado de lan te  un uaSon, que se carg ab a  p o r  la  
cu la tfi, y  lie un  a lcance de  4.000 metroB. Cuando estiipo á 
tiro  de las in fin itas  aves que pueb lan  e l lago, las jó v en es 
raÍMeu ap u n ta ro n  la  p iez a , y  u n a  de  e llas d isparó  ; u n a  
fo rm id ab le  detonación  liizo re so n ar lo s  ecos del v a lle ; un  
m om ento el sol quedó oscurecido po r e l vuelo  de  los p á ja ­
ro s , que hu ían  de aquel estrépito , y  la  superficie del lago  
estaba cub ierta  de  v íctim as. E l caflon estab a  cargado  con 
m etra lla . Apéiias p ud ieron  recoger la  décim a p a r te  de  las 
aves h e rid a s y  m u e rta s ; pues lo rd  P ag e t h ab ía  dejado  los 
perros á  b o rd o ; sin  em bargo, la  recoleccioQ fiié bastan te  
b u e n a , p u es bastó  p a ra  lle n a r  la  chalupa. L a  caza duró 
todo  e l d ía , m atando  u n a  can tidad  de  caza , b a s tan te  para  
c o n te n ta r  á  todos los cazadores de  p aú tanos de  Espafia.

De re su lta s  de la  cam paña  cu y a  in ic ia tiv a  h a  tom ado 
la  P rincesa  de G alles, la  Cúniara de  los Com unes h a  v o ta ­
do, eu  seg u n d a  lec tu ra , la  supresión del T iro  de  P ld io n  en 
In g la te rra . El p ichón  a rtíS c ía l reem plazará  a l na tu ra l.

D os pa tin ad o res de  N ew -Y ork han  corrido u n  m atch  de 
cien dollars sobre e l  hielo. E l vencedor recorrió  cinco m i­
llas en ve in titré s  minuto».

o 
o  o

31ay en  A ustria  u n a  sociedad , cuyo ob jeto  es ofrecer 
prem ios á  los buenos jin e tes  de  cainpafia , y  e s ta  sociedad 
acaba  de  o rg an iza r u n a  suscricion p a ra  conceder, en  1884, 
dos p rem ios á  los oficiales d e  to d as  arm as de E uropa. H a ­
b rá  una  carre ra  lla n a  y o tra  de  obstáculos. E l im porte de  
los prem ios dependerá  del re su ltad o  de la  su scric io n , pero 
se rá  el m ín iunun  p a ra  la  p rim era  carre ra  de  4 740 francos 
a l p rim ero , y  2.370 a l seg u n d o , y  p a ra  la  de obstáculos, 
de  2.370 pesetas.

L as  carreras de B erlín  eñ  1883 se verificarán  : M etting  
de  p rim av era  el 29 de  A b r i l ; 6, 14 y  27 de Mayo.

M eeting  d a  verano , el 10, 11 y  13 de> Jun io .

E l G ran Prem io de H an n o v er (1 .0 0 0  fran c o s , á  3 .000  
m etro s) , s e  correrá  e l 25  d e  Ju n io , y  el S a in t L eg er,  del 
N orta f l5 .0 0 0  f ra n c o s , á 2 .8 0 0  m etro s); ig u a lm e o te e n  
H an n o v er e l 23  de Setiembre.

E l D erby  d é l a  A lem ania dcl N orte  será d ispu tado  en  
H a in b m g o ( 2 5 .000  fran co s, á  2 .6 0 0  m etros ), e l 3  d e  Ju lio .

Las carre ras de  P e s th  tendrán  lu g a r  e l 8 de  A b r i l ; e l 6, 
8, 10 ,1 3  y  14 de  M a y o ; el 20 de A gosto; el 14, 18 y  21 de 
de O ctubre. Los caballos fran ceses están  excluidos de la  
m ayor p a rte  de  las pruebas.

E l M inistro de Instru cc ió n  P ú b lica  de F ra n c ia  h a  dis­
puesto que en  to d o s  los l ic e o s , colegios y  escuelas se  d e ­
dique m ed ia  hora  a l d ia , una  vez al m es lo  m énos, á  in s­
tru ir  á  los n inos bobre la  pro tección que  deben conceder á 
loa pájaros. Los m aestros deberán cnseQar á  sus d iscípulos 
que está  p rohibido d estru ir los nidos de los pájaros, y  que 
p ueden  se r cas tigados con p ris ió n , y  sua padres, qiio son 
c iv ilm ente  responsables, se r condenados con u n a  m ulta .

Se les h a rá  com prender que los pájaros p restan  u n  se r­
vicio in es tim ab le  á  la A g ric u ltu ra , destruyendo  lo s g u sa ­
no s y  la rv as en  can tid ad  considerable , y  que  está  p ro h ib i­
do d estru ir los nidos. S e le s  lee ri la  no ta  do los p á jaros 
perjndiciales que pueden ser destru idos p o r todos loa m e­
dios posibles.

E stas instrucciones im presas se fijarán en  to d as la s  es­
cuelas.

CARRERAS DE CABALLOS EN SEVILLA.

DIAS 21 Y  2 2  DE A B R IL ,

Á  L A S  D O S  Y  M E D I A  E N  P U N T O  D E  1 ,4 .  T A R D E ,  

S I  E l ,  T I E M P O  1 .0  P E R M I T E .

1.* L as inscripciones so h a rá n  e n  Secretaria , calle  de 
G ra v in a , núm . 23 , dcl 10 a l 15 do  A bril, de doce á  tres de 
la  ta rd e , pag an d o  en  e l acto e l im p o rte  de  la s  in a trícn lss . 
So perm itirá  in sc rib ir caballos d e l 16 al 18 do  d icho  mes, 
abonando doble m atricula.

2.® T oda  persona que h a g a  á  su  nom bre una  ó m ás in s­
cripc iones, p a g a rá , adem as de l im porte de  la  m atrícu la, 
75 pesetas p a ra  el fondo  de carreras, exceptuándose la  p r i­
m era  del p rim er dia.

¡i." Loa dueños de  cab a llo s , a l inscrib irlos, cuidarán de 
env iar á  Secretaría  la  rescBa, acom pañada precisam ente 
del certiScado de l a  raza  ó cruza á  que pertcnocen.

4 .°  Se excep tú an  del doble p a g o  de m atrícu la  los caba­
llos y  yeg^nas que tom en p a rte  en  la  4.* y  5.* carre ra  del 
segundo  d ía ,  y  la s  inscripciones se  ad m itirán  h as ta  las 
cu a tro  y  m edia  y  la s  cinco en p u n to  de  la  tard e  resp ec ti­
vam en te  p a ra  c ad a  uno.

5 .°  No podrá m atricu larse  en  los I la n d ic a p í  n in g ú n  ca­
ballo  q u e  no hoya corrido a lg u n a  carrera  de peso fijo  ó 
H andicap  en  la  Península.

6.® E l precio de las v a lla s  en el h ipódrom o seré  el de 
5  pesetas cada d ía  p a ra  los duefios de  los caballos que las 
qu ieran  a lquilar.

7.*’ E n  Secretaría  se  fa c ilita rá n  e jem plares del Begla- 
m ento  g en era l de  C añ era s  en  la  P en ín su la , hoy  v igen te , 
donde se  hallan  los dem ns deta lles re fe ren tes á  estas  car­
reras.

8.° T am bién  se encuen tra  de m anifiesto en  d icha  Secre­
ta ría  e í cuadro sinóptico con los recargos de peso á los ca­
ballos vencedores, que m arca  e l a rt. 4.® de los acuerdos 
del Congreso híp ico .

P R O G R A M A .

P r i m e r  d ia .

1 .’ C a rre ra .—N a c i o n a l . — LOOO pesetas.— Prem io de la  
E xcm a . D ipu tación  pr<ivincial. — P ara  caballos en teros y  
y eguas de p u ra  rana española.

ED AD . Kücgramos.

Z b3os.......................  4?

4  a&os...............................  63

5 afíos.......................  65

G añ o s  ;  cerr& doe .. . .  6G

D istancia , 1.700 m etros.— M atrícu la , 50  pesetas.

2.* Carrera.— CbstiíKiiim.— 5.000 pese tas .— P rem io  de la 
.Soc!«/aá. —P a ra  po tros en teros y  po trancas españoles y  
cruzados de 3 y  4  años. A l p rim ero , 4,500 pese tas; a l seg u n ­
do, 500 pesetas.

E D A D .

3 afine.

4 afios.

Kilógs.

4ñ

67

Hisp .'Áral̂ es. Hisp.-Iogleaes.

«1 i
t8

87

D istancia , 1,500 m etros.—M atricu la , 125 pesetas.

3.* C arrera.— C o s m o s .— 1.500 p ese ta s .— Pí-emío de la 
Sociedad. — P a ra  caballos enteros y  y e g u as  de  cualqu ier 
raza.

ED A D .

Ingleses
p e n íi i^ la jc s .

Kííi¡r>!.

Ifi£lc€?a
im portcidos.

A'iWjr.t.

T cd o ?  
lo s  dem »s.

¿0 \ 00 44

67 ss

€0 é 69 H  i

63 71 U

3 &ño6........... .
4 ftfios.............................

5 ...................

6 añ o s  j  c e r r a d o s . . .

D istan c ia , 3.000 m etros — M atrícu la, 60 pesetas.

4.* Carrera. — R e a l  M aestcan za . — 750 p ese tas.— P re- 
mió de la R ea l M aestranza  de Cahalleria .— P a ra  p o tro s en­
teros y  po tran cas da  ra z a  española.

K ota,— P or cada carrera  g an ad a  en  Sevilla, llev a rá  3 */j 
k ilóg ram os de recargo.

D is tan c ia , 1 .500 m etro s.—M atricu la , 4 0  pesetas.

5,*  Carrera.— P e s is s u l a r .— 2 000  p ese tas.— P r m z o  del 
M iniíte.rio de Fomento.— 1 .500 a l prim ero y  500  al seg u n ­
do. P a ra  caballos enteros y  y eg u as  españoles y  cruzados.

ED A D .

9 »fio»...............................

4  afios...............................

i  afios............................

6  &fioa y  c e rra d o s___

U lsp .-A rab«a H U p .-ln sleees .

K i t í f i .

i «S

59 64

63 67

*6 f 63 f e 8 1

S e g u n d o  d ia .

1.* C arrera .— Omnium.— 750 pese tas .— 1 ̂ Temio del 
celentísimo A yun íam ien lo , y  e l im porte de  las m atricu las 
sencillas. E l segundo  g a n a  su  m atricula.

H an d ica p .— P ara  caballos en teros, capones y  y e g u as  de 
to d a  raza  y  edad , peninsulares.

D is ta u c ia , 1.800 m etro s.— M atricu la , 100 pesetas.

2 . ' O arrefa .—500 p ese ta s . — Premio de la Sociedad del 
T iro  de P iuhoneí de Sevilla .— Para caballos en teros y  y e ­
g u a s  españoles y  de  cruza, de  3 y  4 añ o s, que no  h ay aa  
g an ad o  2.000 pesetas.

N ota.— E l segundo g an ará  el 50 p o r  100 de l producto 
de la s  m atrículas.

F^pafioles. H isp .'X rab es . H ÍB p.'Ingleses.

ED A D . — —
K W gg.

3 a u o s ................. 48 63 i  i ¿a

4  aSo3 ............................... 6d ^ 60 ^  ' 66 i

D istan c ia , 1.500 m etros,— M a tric u la ,.30 pesetas.

3.* Cabrera.— G b a s  p e i o i i o  i> e  S ev illa .— 5 .0 0 0  pese­
t a s . — P rem io de la  Sociedad. —  P ara  po tros y  po trancas 
c ruzados, ang lo -árabes y  p u ra  sangre  in g le sa  peninsulares.

ED A D .

3 añon .

4 añ o s.

CrnzaAo*.

SO ^

Í9  ^

A ng.*A rabc6.

KiUffs,

59 i

e» }

p e n in sü U re s .

Kil4gt.

E D A U

8 añ o s ............................. ..

4 fJíoe ................................ ¿6 i

D istan c ia , 2.500 m etros.— M atricu la , 100 pesetas.

D istan c ia , 2.000 m etros.— M atrícu la , 123 pesetas.

4.* C arrera— P k íb c ip e  d e  G a lle s .— 750 p ese ta s .—P r e ­
mio de la Sociedad.

H a n d ica p .—P a ra  caballos y  yeg u as de  to d as razas, sien­
do o b lig a to ria  la  m atrícu la  de  los gan ad o res áun  cuando 
Eo eorraii.

D is tan c ia , 2.000 m etro s .—IMatdouIa, 40  pesetas.

5 .“ Carrera.— Cümpehsacion.— .W  p ese tas .— P rem io de 
la  Sociedad.

H andicap .— P a ra  caballos J e  todas razas quo no  h a y an  
g a n ad o  prem io en estos dos dias.

D is ta n c ia , 1,500 m etros.— M atricula, 30  pesetas.

CARRERAS BE CABALLOS EN LISBOA.

P rogram a  de las carrera» de cahallni que »e han de verifi­
car en el H ipódrom n de B elem  (Lieboa') entre los d ias  20 
de M a¡/oy  15 d e Ju n io d c  1883.

1.® Ca r r e e a . —  C ritbu ium , — Dado por el Gobierno.—  
R ra .  9 ,000 al prim ero  y  1.000 al segundo ,— P a ra  po tro s y 
po tran cas p en insu lares de  tre s  á cuatro  aQos.

P o rtu ím e se s  y  L neo  6  lii íp a a o - 
españoles pcTo*.

D e 3 año*. .  - . 
D e i  a£ o s . .  . .

4» I  kü. 
57 i  klL

6S k ü . 
C2 k íl.

ó  liiepano*

67 J  k íl . 
(S  }  bál.

M atrícu la , 270 re .— D istancia , 1.300 m etros.

2.* Ca e r s r a . — A l  t r o t e . — R vn. 1,000 al prim ero y  200 
al seg u n d o ,— P a ra  caballos y  yeguas de cualqu ier edad  y  
raza  (ex cep to  p u ra  sangre  ), nacidos ó no  en  la  Pen ínsu la .

M atricu la , 30  reales. — D is tan c ia , 1,300 m etros.

3.“ Ca r r e r a . —  P rem io  .ñea?. — P a ra  caballos de  cual­
q u ier edad  y  ra^a, nacidos eo P o rtu g a l, que  ijo  h a y an  cm - 
rido  nunca.

Peso m ínim o, 65 k il. (G entlem an R id ers .)

D istan c ia , 1.300 m etros.

4.* C abbeba .— Gran premio N acional.— 'Da.áo p o r e l Go­
b ie rn o , div id ido  en  cinco p rem io s: l lv n . 16.000 a l p r i ­
m ero ; 3.000, a l seg u n d o ; 2 .000, al te rcero ; 1.000 al 
cuarto , y  e l q n ín to  re tira  b u  m a tr ic u la . -  P a ra  po tros y  po­
tran cas d e  tres y  cuatro  .’ifloa, dfl cualqu ier raza, nacidos en 
P o r tu g a l.— H abiendo sólo cinco que corran , e l qu in to  no 
re tira  su  m a tr ic u la ; hab iendo  sólo c u a tro , d e ja  de recib ir 
prem io e l c u a r to , y  el tercero  sólo ob tiene  1.000 reales; 
hab iendo  sólo tr e s ,  el tercero  no  recibe prem io.

Pesos ; 3 añ o s, 5 7 '/ i  k ‘l-i ^  a ñ o s , 6 6 '/ j  kíl.
M a tricu la , 200 reales. — D istan c ia , 1 .3 0 0 m etros.

N o ta .—  Los potros que tom en parte  en  e s ta  carrera, g a ­
nen  prem io ó n o , serán preferidos p a ra  se r com prados por 
el G obierno p a ra  caballos rep ro d u c to res , siem pre quo too- 
gan  bu en as fo rm as y  no  presen ten  defectos.

Ayuntamiento de Madrid
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5 *  C ab b eea .—  I la n d icn p  —R vn . 9.000 a l prim ero 
y  600 a l seg u n d o , dados po r la  S o c ied ad , p a ra  caballos y  
yeguas p en in su la res de  cualqu ier edad.

M atricu la , 270 rea les . —  D istan c ia , 2.COO m etros. ( I n s ­
cripc ión  án tes del 15 de  Moyo.)

6.* Ca bu ik a . — //a n rfíM ^ . —  U n objeto d e  a rte . — P re ­
mio de Consol&cion p a ra  ]oí> ccballoB que  h a y an  tom ado 
p a r te  e n  la  te rcera  carre ra  y  n o  h ay an  ganado.

M atriculft, 90 reales. —  D istan c ia , 800 m etros. [GenÜe- 
m an Itid e rs .)

7.* C a b rk e a .— H andicap . —  R v n . 1.200, dados po r la  
Sociedad , p a ra  cahallos qua h ay an  tom ado parte  e n  cual­
qu iera  d e  la s  carreras y  no  liay an  g anado .

M atricu la , 90 r s .— D istan c ia , 800 m etros.

E n tre  la  cu arta  y  q u in ta  c a rre ra , exposición d e lan te  de  
la s  tr ib u n as  y  ad judicación de lo s sig u ien tes p rem io s , d a ­
dos p o r la  Socifidad p a ra  y e g u a s , po tros y  po tran cas que 
se p resen ten  de  m ejo res fo n n a s  y  sa n g re , y en  m ejo r es­
tad o  de adelao to .—Prim ero, p rem io de 400 rs. a l prim ero 
y  200 a l  segundo , p a ra  y eg u as  nacidas en  e l p a ís , con 
potros de este  año. —  Segundo, prem io de 400 rs, a l p rim e­
ro  y  200 a l segundo, p a ra  po tro s y  po trancas do dos á  tres 
afios.— T erc ero , p rem io de 400 rs. al p rim ero  y  200 a l se ­
g u n d o , p a ra  caballos y  y eg u as  de  cuatro  á  se is aELos in clu ­
s iv e .— C uarto, prem io  de  400 rs. al p rim ero  y  200 a l se­
g u n d o .—  P rueba  de sa lto s {hurdle-racing'), p a ra  caballos 
y  y eg u as  do  cu a lq u ier edad  y  raza nacidos e n  P o rtu g a l.

TIRO DE PICHON DE MADRID.

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  2 7  d e  F e b r e r o  d e  1 S 8 3 .  
á. l a s  t r e s  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1.* P iñ a .— Cada tirad o r á  su  d istancia  : en  6  piuhones, 5 
tiradores.

Sr. Conde de A m aran te .—S /j.—G. á  24 m etros.
2.“ L o  m ism o que la  a n te rio r.—15 tiradores.
Sr. D , F e rn an d o  H ered ia .— 11111 — 111. —  G. d 27 m e­

tros.
Sr. M arqués de L arios.— H U I — tlO , á  23 m etros.
Sr. Conde de G om ar.—11111— 10, á  26 m etros.
Sr. C ondedo  A m aran te .—l l l l l — 10, á  25 m etros.
3.* P iñ a .—  R eg lam en taria  : á 25 m e tro s ; en  5 p ichones, 

25 p ese ta s  de  e u tra d a .— 16 tiradores.
Sr. D . F e rn an d o  H e re d ía .— TI 111— 1111.— G.
Sr. Conde de L am bertyc .— l l l l l — IIIO .
4 .‘ P iila . —  C ada uno  á su  d is tan c ia  : en  u n p ic h o n ,  I I  

tiradores.
Sr. D . F rancisco  López B a y o .—■ I — 111. —  G. á  24 rae- 

tros.
Sr. D, Federico  L u q u e ,— 1— 110, á 23 m etros.
5.* P iñ a .—Ix> m isroo que  la  anterior. — 6 tiradores.
Sr. Conde de A m aran te .— 1— 111.— G. á  25 m etro s.
Sr. D . Federico L u q u e .— I — IIO, á 2 3  m etros.
G.‘ P iñ a .— A 20 m etro s : en  iin p ich ó n , 6 tiradores.
Sr. D . M ariano L u q u e .— I — 11113.— G.
Sr. Conde de A m aran te .— 1— IlU O .
T om aron  tam b ién  p a rte  e n  estas pifias los Sres. M ar­

qués do Y aray ab o , D uque d e  los C astille jo s , F e rn an d ez  
F lo res, V izconde do Irn o ste , Conde de C recen te , D . R i­
cardo V a ld erram a , M arqueses d e  la  M ina, de  Castel-Mon- 
cayo  y  de  A h u m ad a , D. C arlos C alderón, D . L uis P a g e  y  
D . San tiago  U daeta .

L a tira d a  term ino á  las s i is  y  cuarto .
A,

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  S  d e  M a r z o  d e  1 8 8 3 ,  á  
& l a s  t r e s  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1.* P iiJo .— Cada «no  ú su d istanc ia  : en  u n  p jebon , 11 
tiradores.

Sr. Conde de G om ar.— 1— 11 l i l i . —G. á 2 6  m etros.
S r. Conde de L am b erty e .— 1— 111110, á  27 m etros.
Sr. V izconde de B aliia-H onda.— 1— II I I IO , á  24 m etros.
2.* P iñ o .— Lo m ism o que la  an te rio r. — 23 tiradores.
Sr. D. M ariano H enestrosa .— 1— l l i . —G. ¿  24 m etros. 
Sr. D . San tiago  U d a e ta .— 1 —l io ,  ¿  27 m etros.
Sr. D. Jo sé  L a Casa.— 1— 110, á  26 m etros.
3.* P iñ a .— R e g lam en ta ria , á  27 m etro s  : 25 p ese tas de 

e n tr a d a : 20 tiradores.
S r.D . San tiago  U dneta.— l O I l l — l O l l I l I , — (J.
Sr. C onde de C r e c e n t e . - O I l l l - l O l i m . — G.
4.* P iñ o .  — C ada uno  á su  d istanc ia  : en  u n  p ic h o u , 13 

tiradores.
Sr. D . Francisco L ópez B ayo .— 1— 111— G. ¿  30 uietros, 
Sr. D. Federico L uque.— 1 —110, ó 23 m etros.
Sr. Conde de C recen te .— 1— 110, k  26 m etros.

T om aron  tam bién  p a rte  e n  estas pifias los Sres. Calde­
rón, B ruguera  fD , F .  y  D, L .) ,  V ic to ria  de  L ecea , Luque 
{D. M .), A m aran te , C a n a , C astel-M oncayo, M ina, G u ija r­
ro  (D. B.), M orillo, Page, H ered ia  (D . F .) ,  L arios, F e rn án - 
N uñez y  Albareda.

L a  tira d a  term inó  á  las seis y  m edia.
A.

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  6  d e  M a r z o  d e  1 8 8 S ,  & 
l a s  t r e s  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1.’ P in a .—C ada tirad o r á su d istan c ia  : en  u n  p ichón, 
5 tiradores.

Sr. C onde de L am b erty e .—i/¡ .— G. á  27 m etros.
2.“ P iiid .— Lo m ism o que la  anterior.— 9 tiradores.
Sr. D . F e rn an d o  H ered ia .— 1 —11111.—G . á  27 m etros.
Sr. V izconde de B ahía-H onda.— 1— III IO , á  24 m etros.
3.* P iñ a .— Cada uno á  su  d is tan c ia : en  5 p ichones, 10 

tira d o res .
Sr. Conde d e  L am bertye .— l l l l l —y . —G . á  28  m etros.

' Sr. D, S an tiago  U daeta.— 1 l i l i — 10, á  27 m etros.
4 .' P ÍT ía .- lío g la m e iiía r ia  : á  25 m etro s; 2 í  pese tas de 

en tra d a . —  7 tiradores.
Sr. D . Fernando  H eredia.— I I I O I — l i l i . —G.
Sr. Conde de L am bertye.— l O I l l — 110,
5.* P iñ a .— C ada uno á  su d is ta n c ia : en  5 pichones, 17 

tirad o res .
Sr. V izconde do B ah ía -H o n d a . — 11110—11.— G. á  24 

m etro s.
Sr. Conde de L am bertye.— I l l O l — 10, á  28 m etros.
T om aron  tam b ién  pa rte  en  estas pifias los Sres. López 

B ay o , B ru g u era  (padre  é h i jo ) .  C recen te , V alderram a, 
A m aran te , P a g e , A lb a , H en es tro sa , A h u m a d a , Gom ar, 
C alderón  y  T o rre  Luzon.

L a  t ira d a  term inó á  la s  seis y  m edia.
A.

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  9  d e  M a r z o  d e  1 8 8 3 , & 
l a s  t r e s  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1 .‘ P i ñ a . —C ada tirad o r á  su  d is tan c ia ; en u n  p ichón , 
14 tiradores.

Sr. D. A ntonio  Valdéa.— I — l i l i . —G. á  25 m etros.
Sr, D , Federico  L u q u e .—I - ^ I I I O , á  23 m etros.
2.“ P iñ a .— R eg lam en ta ria : á 27 m etro s ; 25 pese tas de  

e n tra d a .—13 tiradores.
Sr. C onde de G om ar,— iS/j. —G,
3.* P iñ a .—C ada uno á  su  d is tan c ia : e n  u n  p ichón , 18 t i ­

radores.
Sr, Condo de L am b erty e .— I —l l l l O ' . — G . á  24  m etros.
Sr. D . R icardo  V alderram a.— 1— 2 II1 0 0 , á 2 6 m etros.
4.* P iñ a .—L o m ism o que l a  an terio r, — 14 tiradores.
Sr. Conde de L am bertye .— 1 — 1111.— G . á 27 n ieüos.
Sr. M arqués de Y arayabo .— 1— 1110, á  23  m etros.
Sr. Conde de A m aran te .— 1— IIIO , 4 2 5  m etros.
Sr. D . Tom ás G ana.— 1 -  I IIO , á 24 m etros.
T om aron  tam b ién  p a rte  en  estas p ifias los Sres. López 

B ayo, M orillo , B ag goren t, B a h ia -H o n d a , Soriano (D. A .)  
U d a e ta , C astellv í, C recente y  B ruguera  (padre é hijo).

L a  tira d a  term inó  á  la s  seis y  cuarto .
A.

E s t a d o  d e m o s t r a t iv o  d e  l a s  t i r a d a s  v e r i f i c a d a s  
d u r a n t e  e l  m e s  d e  F e b r e r o  d e  1 8 8 3 .

TOTAL DE PISAS TIRADAS EN El, MES ; 40.

NO M BRES

t)B LOR TIRADOmii.
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¿ I b d  ( E x c m a  S r. D u q u e  d o ). - . s 9 7 4 $8
A lliared ft (R . 1^. J ‘>sé L o ls ;.  . a 1 6 3 CÜ
A m a ra n to  (S r. C o n d e  d e ). .  . . 9 s SU SG 73
B a b ia  H o n d a  (S r. Ví&oonáe d o ). . se 1 9$ U H
B n ig ü e ra  (S r. D. LnÍB)........................ u » S8 1& 63
B m g u c ra  (8 r .  D . L u is  h i jo ) . .  .  . n 26 13 eo
C a ld e ró n  (S r. D. C ir io s ) ..................... 7 » SO 8
CaetéU M oneado <Sr. M arqués áe). 10 > 32 16 so
C re c en te  (fir. C onde  d e ) ...................... 8 1 8S 1» 5A
G a n a  <rtr. D , T om á«)............................ 4 s 7 ‘J 29
G o m a r  (S r.  C onde d e ) ........................... 27 4 9 Í 60 6S
H e re d ia  {Sr, D . F e m a n d o ) . .  .  . 16 2 58 41 71
LfiTÍ06 C$r. M arq u és  d e ) ....................... n S 49 31 04
Ix jp e s  S a y o  (S r. 1). F r a n c is c o ) . , . 33 11 117 R2 71

1 Y in a  (E . S r, M arquéft dd  la ) .  .  . 11 5 89 26 65
U o ñ llo  (Sr. D> Sciidun). . . . . 4 V 6 3 8>̂
M u ^ i r o  (S r. P .  J u a n ) ......................... e 1 IT 9 53
P a g e  (S r. D .  L u la) .................................. 9 1 23 11 43
Sori&no (9 r .  D. A n to n io ) .................... 7 \ Ui 17 es
ITdaeta (Sr. D, S a n tia g o ) ..................... SI 2 60 84 67

Madrid, 28 de Febrero 3S65.

A .

GM CLUB DE JEREZ.

o tk eesa n tí;.

A cercándose l a  época en  que debe e fe c tu á rs e la  lirada  
ex trao rd in a ria  de  p rim avera , en  la  que se  d isp u ta rá  e l G ran  
P rem io d t l  Campeón en E spaña, nos pa rece  oportuno hacer 
públicas las condiciones de este p rem io , á  fin de  que pue­
d a n  p reven irse  los in te resad o s , siendo la  pa rte  esencial de 
ellas in sc rib ir la  m atrícu la  correspondien te  en 1.® de A brí.

Condicionei del G ran P rem io  de l Campeón en E sp a ñ a .— 
Podrán o p ta r á  este p rem io solam ente los m iem bros de 
la s  Sociedades de p ichones establecidas en  Espafia.

E l ganador, considerado C am peón del T iro  de  p ich o a  en 
Espafia, ad q u irirá  la  p ro p ied ad  de l p rem io , ob jeto  de arte , 
en  los dos casos s ig u ien te s ; Si lo  g a n a  en  tre s  ocasiones, 
ó si lo es d ispu tado  p o r  o tro  tirad o r, en  el plazo de un afio, 
con tado  desde e l d ia  en  que  lo  hubiese ganado .

A qnel que q u ie ra  d isp u ta r  e l prem io a l C am peón tendrá 
precisam en te  que m atricu larse  en  I.® d e  A bril y  1.® de Se­
tiem b re  de  cada año, p rév io  el depósito en el a c to  do rea ­
les  vellón 4.000 en  poder del T esorero  d e l Club á  que pe r­
te n e z c a , y  rea les  vellón  2.000 sólo, si h u b iera  tom ado 
p a r te  en  la s  lu ch as p a ra  e l prem io y a  e fectuadas.

E l que asp ire  á  d isp u ta r  a l C am peón el p rem io , no p re ­
sentándose á  la  lu ch a , po r cualqu ier m otivo  que sea, en el 
d ia  fijado , p e rd erá  la  m itad  de la  sum a que  d ep o sitá re , la 
cu a l se ag reg a rá  a l im porte  de  las m atricu las e n  el prim er 
lance que  se efectúe.

Si p o r  c u a lq u ie r  inciden te  e l C am peón no  pud iere  p re ­
sen tarse  á  la  lu c h a , se d ispu tará  e l p rem io  e n tre  los aspi­
ran tes que  se  h ay an  inscrito .

L a  tirad a  h a  da  e fec tu a rse  siem p re  en el C lub á  que per­
tenezca  e l C am peón, y  en  l a  época e a  que  ten g a n  lu g ar 
la s  carreras de  c ab a llo s ; y  si en los pu n to s donde se lu ­
chase  no  hub iere  c a rre ra s , e l sitio  y  d ia  se rán  fijados p o r 
el Sr. P residen te  d e l C lub á  que pertenezca  el Cam peón.

MBRCADO D E  M A D R ID .

E l precio de  la  carne h a  fluctuado en  la  ú ltim a  quincena 
de 1,44 á  1,54 pesetas k ilo . E l pan  de  d os lib ras, de 50  á 
60  céntim os de  peseta. E l carb ó n , á  0,16 kilógram o. E l 
ace ite , de  13 á 14 pesetas decalitro . E l v in o , de  7 á  8 decá- 
litro . E l trigo , á  31,47 e l hectó litro . Y la  cebada, á  18,52 
e l hectólitro.

CUADRADO DE PALABRAS.

Solucion d e l cuadrado d e l núm ero  a n te r io r .

I .

C 0 r a 1
0 P i m 0
r i m a r

a m a (1 0
1 0 r 0 8

P a ra  d a r  la  so lucion  en  el p ró x im o  núm ero .

L

1.® Célebre p in to r francés.
2.® U tensilio  agrícola .
3.® N om bre que se da  á  c ie rta  clase de  barcos.
4.® Objeto de  g ra n  am or.
5.“ M edida g rieg a ,

PROPIETAEIO,

D . J .  L u i s  A l b a r e d a ,

Betfrblecimiento Tipogi^co de los Sucesores do 
IHPRSBOlUtS X>K LA R S IL  CAÍt. 

PlUfo de  San V ken it, SO.

Ayuntamiento de Madrid



1.28 EL CAMPO.

Publieaciones de D. Marcial de la Cámara.

T R A T A D O  TEÓRICO-PRÁCTICO

AGRIMENSURA Y ARQUITECTURA lE G A l.

Esta obra de texto y de consulta, necesaria á facultativos y  funcionarios 
públicos, indispensable á los propietarios de heredades rústicas y  urbanas, 
marcándoles sus dereclios y  los de los demas, evita costosos litigios y  tras- 
gresiones de la ley.

T a n to  v a le  c o n o c e r  y  s a b e r  u s a r  d e l  d e t'e c h o , q u e  p o s e e r le .—  
Este principio sintetiza la utilidad de un libro que con claridad extrema 
pone al alcance de todo propietario la doctrina j  procedimiento para mante­
ner sus derechos y  no atacar los ágenos, y  que no hay otro alguno que 
abrace la enseñanza completa de la A g r im e n s u r a  y  A r q u i te c tu r a  
le g a l.

Consta de un volúmen en 4.°, prolongado, de s ii-5 8 6  páginas; edición 
notablemente corregida y  aumentada.— En rústica, 1 0  p e s e ta s ,  y  encua­
dernado en tela á la inglesa, 1 1  p e s e ta s  7 5  c é n tim o s .

V A P O R E S -C O R R E O S

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T I C A
( A N T E S  A . L O P E Z  Y C O M P A Ñ I A ) .

SERVICIO PARA PUERTO-RICO Y  LA HABANA.

SALIDAS,

De Barcelona, los dias 4 y 25 de cada mesj  de Valencia, el 5 ; de Mála­
ga, 7 y  27 ; de Cádiz, 10 y 30 ; de Santander, el 2 0 , y  de la Coru- 
ña, el 21.

N o t a . —  Los vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la escala de las 
Palmas (Canarias).

Se expenden también billetes directos para

M a y a g rü ez , Pone*>, S an liag -o  d e  C u b a , «Tibai-a y  IV u evitas, 
c o u  tr a s b o r d o  eu  l* u e r to -R io o  ó  H a b a n a .

Rebajas á familias, y  tratos convencionales para aposentos mayores que los 
correspondientes 6 de gran lujo.

Los pasajes de'S.® clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem de 8.» preferente, con mayores comodidades, á 50 daros á Puerto- 

Rico y 60 duros á la Habana.
Para más detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá, 28, Madrid.__

r>. Ripoll y Compañía, Barcelona.— A. López y Compafiía, Cádiz.__
Angel B. Perez y  Compañía, Santander. —  E. da Guarda, Coruña.

M m  E im iQ m o  b í  e -s p á íía .

CÉDUUS HIPOTECARIAS AL 5 POR 100.

En representación de los préstamos hipotecarios realizados, el B a n c o  
emite C é d u la s  con Ínteres .de <5 p o r  1 0 0  al año, sobre su capital nominal.

Estos títulos tienen la g a í’a n t la  e s p e c ia l  d e  to d a s  la s  f in c a s  h ip o ­
te c a d a s ,  y la subsidiaria del capital del B a n c o .

Los intereses se pagan semestralmehte en 1." de Abril y  l . ” de Octubre 
en Madrid y  en las capitales de provincias.

Los que deseen adquirir dichas C é d u la s  podrán dirigirse en Madrid d i ­
r e c ta m e n te  á las O fic in a s  d e l  E s ta b le c im ie n to ,  ó por medio de 
Agente de Bolsa, y  en provincias á los Comisionados del mismo.

GRAN PAUORAMA M C I O M L ,
(PASEO DE LA CASTELLANA.)

ie Tetum̂ púr
A b ie r to  to d o s  lo s  d ia s ,  d e s d e  la  s a l id a  á  la  p u e s ta  d e l  so l. 

ENTRADA : DNA PESETA.

TAPOBES-COBBEOS
DEL

M AEQUÉS DE CAMPO
L ÍN E A S  R E G U L A R E S  D E  Á S IA , Á F R IC A , A M É R IC A  Y O C E A N ÍA  

T IA J B S  REDONDOS M E N SU A L E S B N  DIA FIJO

LIN E A  D E F IL IP IN A S

De LÍTorpoolála Coruña, V igo, Cádiz, Cartageaa, Valencia, Barcelona, Port- 
Said, Suez. A den, P un ta  de Gales, Siugapore j  Manila.

E l Tapor

SANTO DOMINGO
(1 0 0 . i .  1 . LI.O ID )

saldrá del mencionado puerto de Barcelona el 1,° de Abril, Admite carga y  pasajeros 
para los de Port-Said, Suez, A den, P un ta  de Gales, Singapore y Manila.

LtSEA. TRASATLÁUTICA

De Santander á la Coruña, Y igo, Cádiz, Puerto-Kico, Habana y Veracruz.
E l vapor

REINA M ERC EDES
(1 0 0 . A. 1. ILOYD)

saldrá de Santander para diclios puertos el 18 de M arzo, admitiendo carga y pasa­
jeros para lo.s mismos, como para los de N uevitas, G ibara, Baracoa, Santo Domingo, 
Santiago de (]uba, Puerto-Principe, L a Guaira, Pu<“rto-PIata, A guadilla, Ponee, 
Mayagüez, Saint-Thomas, K ingston, Santa M arta, Lincoln, Barranquilla, Sabanilla 
y Colon.

CABALLO SEMENTAL.

S e  v e n d e  e l fa m o s o  c a b a llo  e n te r o  a n g lo - á r a b e - e s p a ñ o l ,

L U  C E R O ,
d e  la  g a n a d e r ía  d e l  E x c m o , S r . M a rq u é s  d e l  S a l t i l lo ,  y  v e n c e ­
d o r  e n  56  c a r r e r a s .  

D ir ig i r s e  á  su  d u e ñ o  ; 
l i i c a r d o  J S . D a v i e s . — J ^ e r e z .

Ayuntamiento de Madrid




